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AL LECTOR. 


La razón que primeramente me movió á imprimir 
este expuesto, fué su rnuolia extensión, que necesaria- 
mente ha de dificultar el que por la simple lectura que del 
mismo se dó en Sala, puedan imponerse de ól todos los 
Sres. Concejales; cuya dificultad ha de ser mucho ma- 
yor aún á causa de su descuidada redacción, que nadie 
extrañará por otra parte, porque todos cuantos me co- 
nocen saben que no soy literato, ni mucho ménos. Para 
distribuirlo, pues, entre mis ilustrados compañeros, á 
fin de que con mayor comodidad puedan estudiarlo, de- 
cidí imprimirlo; pero después me ha parecido conve- 
niente ampliar la tirada con el objeto de que lo conozca 
mayor número de personas, porque el asunto de que en 
él me ocupo es demasiado interesante para que no se 
dé á cuanto con él tenga relación toda la publicidad po- 
sible; y yo, que constantemente la he reclamado para 
todos los documentos que á tan importante cuestión se 
refieren, y que pedí en la sesión del 29 del corriente que 
se imprimiese el dictámeu de los Sres. Letrados, no se- 
ria consecuente con esta conducta, si al tener ahora la 
honra de proponer al Excmo. Ayuntamiento los medios 
que en mi juicio son los únicos que pueden resolver cues- 
tión tan compleja en el más ventajoso sentido para Cádiz, 
dejase de facilitar á mis convecinos este dato, que con 
los otros que ya conocen, puede servirles para formar 
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acertado juicio acerca de la resolución que llegue á te- 
ner el asunto. 

Como este es mi único y exclusivo objeto, y no de- 
jaré de tener por otra parte que defender verbalmentc 
mi manera de considerar el asunto en cuestión, y las 
resoluciones que aconsejo al Excmo. Ayuntamiento, 
cuando llegue la hora de discutirlas, renuncio á tomar 
parte en cualquiera polémica que pueda suscitarse con 
motivo de la publicación del expuesto. 

No pretendo apropiarme ageuas ideas; por tanto, lo 
que ya ha indicado otro anteriormente y yo lo acepto, 
lleva el nombre de la persona cuya es su paternidad: 
mi objeto no ha sido proponer cosas nuevas y estupen- 
das, sino aconsejar la solución que tengo por más con- 
veniente para la Ciudad, y que es corolario de mis actos 
y escritos acerca del particular, por estar basada en el 
criterio con que siempre he considerado la cuestión, ro- 
bustecido con hechos y declaraciones posteriores de 
gran valor, y reforzado con las opiniones, que he acep- 
tado, de ciertas personalidades, y que se refieren á pun- 
tos determinados de la solución que propongo. 

Y con esto no canso más, dejando cerrado el capí- 
tulo de advertencias. 


Excmo. Sr.: 


_Al.\tks de manifestar una vez más mi pobre opinión en la 
importante cuestión de aguas, ilustrada ya por el luminoso iníorme 
de los Sres. Letrados á quienes V. E. comisionó para evacuarlo y 
por el no menos notable expuesto particular de mi querido compañe- 
ro eu estos bancos el Sr. Licenciado Rodruejo, de cuyos documentos 
habré de ocuparme inmediatamente, debo dar gracias á V. E. por 
la consideración que ha tenido conmigo al dispensarme que haya 
tardado en presentarle este pobre trabajo, consideración que apre- 
cio en cuanto vale y como debo la agradezco; y en verdad que te- 
merla haber abusado de la deferencia del Municipio, sino me tran- 
quilizara la seguridad de quo no por haberlo terminado antes se ha- 
bría podido discutir de lleno y de una vez tan ardua cuestión, tan- 
to por uo conocerse aún el dictamen pedido á la Academia de Me- 
dicina, cuanto por haberse hallado durante mucho tiempo y hasta 
hace pocos dias casi disuelta la Comisión de aguas, aparte de las cir- 
cunstancias excepcionales en que se encuentra actualmente el Mu- 
nicipio por la falta de asistencia á las sesiones del mayor número 
délos Concejales que lo constituyen; cuyas razones he expuesto ya 
verbalmente en Sala al verme obligado á recoger alguna alusión á 
la paralización del expediente de abastecimiento de aguas, y á las 
cuales se ha servido V. E. prestarles su asentimiento. 

Cumplido ya el deber de mostrarme agradecido con Y. E. que 
me hizo la justicia de creer que quien desde hace cinco años viene 
pidiendo constantemente actividad y energía en el asunto que nos 
ocupa, no podía tener ahora interés en su demora, paso á ocuparme 
del informe de los Sres. Letrados, documento que sin lisonja alguna 
calificaré de notable por muchos conceptos, y que ha debido pro- 
porcionar un trabajo colosal á sus autores, especialmente por la di- 
ficultad de reunir todos los antecedentes necesarios, distribuidos en 
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expedientes separados y numerosos, y por la anómala, vacilante y 
en ocasiones contradictoria conducta seguida en el asunto por efec- 
to del opuesto criterio de las diferentes comisiones que se han su- 
cedido, así como también de otras razones que no es del caso enu- 
merar. A causa de estas dificultades, grandes y embarazosas aun pa- 
ra los claros talentos de los Sres. Jurisconsultos que suscriben el 
informe, hay ciertos puntos que tal vez no hayan podido apreciar 
claramente en todos sus aspectos, bien por la falta de datos oficia- 
les que consten en los expedientes y en los actas del Municipio, ó 
bien por la confusión de los mismos, lo que quizás haya podido dar 
ocasión á que el juicio emitido sea muy otro que si hubiese sido ci- 
mentado en el perfecto conocimiento de los hechos. 

Y como quiera que siempre he consagrado á este asunto prefe- 
rente atención, y no tengo, á Dios gracias, mala memoria, podré rec- 
tificar ó, mejor dicho, aclarar algún punto que en los antecedentes 
resulte un tanto oscuro, atribuyéndole su verdadera significación; 
y en lo que pueda referirse á opiniones, no teniendo yo la honra de 
vestir la toga del Letrado, no intentare siquiera entrar en liza con 
tan ilustrados Jurisconsultos sobre ninguu punto de derecho, por 
el temor fundado de cometer algnno de los que aquí se han califica- 
do de barbarigmos jurídicos; por lo tanto sólo apelaré de su juicio, 
en aquellos puntos con ios cuales no me halle conforme, ante los 
mismos señores mejor informados, según la frase célebre de un per- 
sonaje histórico; y no aventuraré opinión alguna mia en oposición 
á ciertos puntos esenciales del dictamen, sino únicamente las de los 
Sres. D. José de Pazos y Ortega, M. Valentino G. Bell, D. Eduardo 
Pelayo, D. Angel Mayo y el Colegio de Farmacéuticos y la lícal 
Academia de Medicina y Cirugía de Cádiz, todos los cuales, así 
aquellos distinguidos Sres. Abogados é Ingenieros, como estos ilus- 
trados Cuerpos, han hecho declaraciones de grandísima importan- 
cia, atendida su competencia indisputable, y que los Sres. Letrados 
quizás no hayan tenido presentes. 

Sólo con tales salvedades me atreveré á hacer uso de mi dere- 
cho de manifestar mi juicio, no en todo conforme con el documen- 
to de que me ocupo y á cumplir mi deber de exponer lo que con- 
sidero más oportuno á fin de dar cima á la difícil y complicada 
cuestión, para cuyo esclarecimiento han aconsejado á V. E. los 
Sres. Jurisconsultos á quienes Y. E. mismo dió ese encargo. 

Entremos, pues, en materia. 
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El contrato sienta como base principal para el abastecimiento aooutmto. 
de aguas potables á Cádiz, las aguas de la Piedad que surten al 
Puerto de Santa María. Por tanto el concesionario no pudo con- 
tratar con el Ayuntamiento de Cádiz, sin haberlo hecho préviamen- 
te con el de la antedicha ciudad», el cual, para estar á cubierto en 
todo tiempo de cualquiera eventualidad, exigió al Municipio gadi- 
tano que le garantizase á perpetuidad el abastecimiento público del 
Puerto de Santa María, y el de las fuentes de propiedad particular, 
que importaba en junto 2.000 y pico de metros cúbicos por dia. 

El Ayuntamiento de Cádiz accedió á esta exigencia, y le otor- 
gó la oportuna escritura pública de garantía, la cual está existente 
aún, sin que la Comisión so haya cuidado de proponer á Y. E. la 
cancelación de aquel compromiso, para lo cual en 1874 el ingenie- 
ro Sr. Gil de los Reyes certificó á petición mia que las obras hechas 
por la Compañía en el Valle de Sidonia no habían perjudicado en 
nada, ni podían perjudicar en lo sucesivo, á los manantiales de la 
Piedad, con los que nada tenían de común, como se intentará de- 
mostrar más adelante; no pudiendo por tanto ocasionar en modo 
alguno el empobrecimiento de su caudal, ni áun contribuir á ello; 
cuya apreciación difiere notablemente de la que emiten los Seño- 
res Letrados al sostener que unas y otras son iguales por tener el 
mismo origen. 

Sin embargo de la garantía prestada por V, E. al Puerto de 
Santa María, sus Ayuntamientos siempre se negaron á consentir 
que la Compañía mezclase las aguas de la Piedad con las que pro- 
ducían los pozos y galerías abiertos por la misma en el valle de Si- 
donia; y una vez que esto se intentó, ó ai ménosuna vez que se re- 
unieron ambas aguas, y se encontraron los vecinos del Puerto con 
sus riquísimas aguas adulteradas con las que desgraciadamente vie- 
nen á Cádiz, se produjo por este solo hecho tan seria y tan general 
alarma, que llegó á adquirir las proporciones de una verdadera 
cuestión de orden público; en vista de lo cual, y á ñu de tranquili- 
zar al vecindario, le hizo saber la autoridad local que, en la necesi- 
dad de hacer reparaciones indispensables en la tubería de atanores 
de barro que conducen las aguas de los manantiales de la Piedad al 
Puerto, se habían mezclado ÓBtas con las de la Empresa por dos ó 
tres dias solamente; y así íúé en efecto, porque, visto el mal resultado 
del ensayo, volvieron á separarlas, y el Puerto continuó disfrutan- 
do de las suyas y Cádiz se quedó con la de los pozos de Sidonia. 


Pueden calcularse las proporciones que adquiriría el disgusto 
del vecindario de la ciudad del PuerLo de Santa María al ver mez- 
cladas sus aguas con las de la Empresa, con sólo leer lo que el se- 
ñor D. José de Pazos y Ortega, Alcalde accidental y Letrado direc- 
tor de la Compañía iuglesa, dice en un folleto que publicó, impreso 
cu l.° de Junio de 187G, y en cuya página 12 se expresa déla ma- 
uera siguiente : 

«Desde ese momento» (aquel en que volvían á correr las aguas 
por su cauce antiguo, cerrándose con un grueso muro de sillería el 
cambio de acueducto, á presencia de la Comisión de aguas del 
Puerto, según se expresa en el párrafo anterior del folleto) «el 
» Ay untamiento se decidió ano prestar cumplimiento cá los contra- 
ctos celebrados con la Compañía de aguas y á resistir si por veu- 
»tura se reclamara que se llevase á efecto lo estipulado en la escri- 
tura de 7 de Julio de 1SG8, repetidamente citada; y esta decisión, 
»este pensamiento, lo ha manifestado el autor de este folleto en se- 
siones del Ayuntamiento, en conversaciones privadas y en circu- 
idos públicos, agregando que mientras interviniera en la gestión 
Dinunicipal, no consentiría bajo pretesto alguno, que á la Compa- 
ñía de aguas se le entregaran las de esta ciudad, ni que unas y 
»otras se mezclaran por un sólo instante, en cuyo pensamiento per- 
severa, y lo declara á la faz de todo el pueblo.» 

La Empresa había situado en el año de 1874 una fuente en la 
plaza de San Juan del Puerto de Santa María, para surtir al bar- 
rio alto, siempre escaso de aguas porque las de la Piedad no pue- 
den elevarse á aquella altura, y en 24 de Julio de dicho año se ha- 
bía verificado la inauguración oficial; pero sin embargo de ello y á 
resultas de lo que se ha referido, el Ayuutamicnto, de común acuer- 
do con la Compañía, rescindió el contrato, acordando autorizarla, 
según dice el expresado folleto, página citada, «para colocar tube- 
»ría por las calles y plazas, y que vendiese el agua al precio que 
»tuviera por conveniente, exigiéndole condiciones gratuitas, á que 
»se prestó la Compañía,» la cual quedó por ello desposeída de otro 
carácter que el de un abastecedor particular. 

Ahora bien; si, como queda dicho, el agua de la Piedad es la 
base principal para el abastecimiento de Cádiz, y no tan sólo no ha 
llegado nunca á esta ciudad, sino que no llegará jamás porque la Com- 
pañía renunció ántes de su quiebra á utilizarla, imposibilitándose 


de poder traerla, ¿puede asegurarse que el contrato quedó existente, ó 
debe entenderse, por el contrario, que desde entonces quedó, no sólo 
lesionado sino rescindido de hecho, y rescindido por parte de la Com- 
pañía, circunstancia esencialísima á mi parecer, y de la cual entiendo 
que los Srcs. Letrados no tendrán conocimiento, toda vez que no 
indican que la rescisión fue convenida y aceptada por ella? No adu- 
ciré, siguiendo la conducta que me he trazado, consideración algu- 
na en apoyo del segundo término de la anterior pregunta; pero sí 
dejaré sentado que la Empresa se comprometió á hacer venir el 
agua de la Piedad en primor lugar y preferentemente; que después 
renunció al uso y aprovechamiento de esa misma agua, y que des- 
de éntónces quedó completamente imposibilitada, si no motu pro- 
prio , cuando méuos con su asentimiento expreso, de cumplir la mas 
principal, esencialísimaé ineludible condición de su contrato, como 
es la que se refiere á la misma esencia do la cosa contratada; y re- 
pito laya expresada pregunta; ¿debe entenderse que después de 
esa renuncia quedó existente el contrato? 

Y puesto que acabo de aludir á la inauguración en el Puerto de 
Santa María, no pasaré adelante sin aclarar el punto de si tuvo ó no 
tuvo electo en Cádiz la misma íormalidad. 

Sobre este particular dicen los Sres. Letrados lo siguiente: 

«No aparecen datos expresivos de la fecha en que se verificara 
»la inauguración; pero debió ser cosa ejecutada ya el 7 de Octubre 
»(1874) cuando el Alcalde del Puerto de Santa María remitió á 
»estc Municipio certificado de un acuerdo de aquel Ayuntamiento, 
»en el cual tomando por base la escasez de las aguas y la resisten- 
cia pasiva de la Empresa á practicar un aforo, se resolvía acudir 
»al Sr. Gobernador de la Provincia en demanda de las medidas con- 
»duceutes para que tuviese efecto elconLrato de 7 de Julio de 1868 
3>lo que comunicaba también á la Diputación provincial, á este 
» Ayuntamiento por lo que pudiera convenir á sus intereses, y al 
»lngeniero jefe de la Provincia, á quien se habia cometido la 
^práctica del aforo.» 

Considero un punto importante el punto de si se celebró ó no 
se celebró la inauguración; porque en el caso afirmativo, pudiera 
decirse quo Y. E. admitió y dió por buenas y suficientes las aguas, 
toda vez que en buena marcha administrativa no podría suponerse 
que se hubiese celebrado aquel solemne acto, sin que ántes se hubie- 

( 2 ) 
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ran practicado las análisis y los aforos ó informes correspondientes 
á fin de asegurarse de que tanto las aguas como las obras de alum- 
bramiento y conducción, cumplían todas las condiciones exigidas 
en el contrato á juicio de la ciencia. Si esto hubiera sucedido de 
este modo, es decir, si la inauguración se hubiese celebrado, lo cual 
supondría la práctica preliminar de las operaciones y formalidades 
indicadas, habría fundamento para disputar á V. E. el derecho de 
rechazar posteriormente las aguas, á pesar de que ya hemos visto 
el precedente de la ciudad del Puerto de Santa María, la cual, des- 
pués de verificada la inauguración, dejó sin efecto el contrato y con- 
vino con la Compañía condiciones completamente opuestas á las de 
aquel. 

Pero en Cádiz no estamos en ese caso; aquí no ha habido inau- 
guración: por eso no han logrado hallar los Sres. Letrados datos 
expresivos de la fecha en que tuvo efecto. La historia de este asunto 
es la siguiente. 

Deseosa la Empresa de qne corriesen oficialmente las aguas pa- 
ra que V. E., se diera por recibido de ellas, solicitó que se verificase 
la inauguración y V. E. accedió á ello, autorizándola para llevar á 
efecto el acto, pero entendiéndose que esto no prejuzgaba en modo 
alguno las cuestiones de calidad y cantidad, ni podía significar el 
que Y. E. se diese por satisfecho del cumplimiento de la Empresa, 
teniendo por terminado su compromiso en lo referente á las obras 
para el alumbramiento y conducción de las aguas, sino que por el 
contrario quedaban á salvo todos los derechos del Municipio, que se 
reservaba ejercitar. 

Es perfectamente cierto que posteriormente acordó el Ayun- 
tamiento que no se verificase dicho acto; pero la razón de este acuer- 
do, que los Sres. Jurisconsultos tal vez habrán considerado ocioso 
citar, fue sencillamente que la Empresa ofició manifestando al 
Municipio que no podía llevará efecto la ceremonia á causa de ro- 
turas y desperfectos ocasionados en la tubería. 

Lo que hubo más adelante fué que se permitió á la Empresa 
que surtiera de agua á la Ciudad en vista de la escasez que ésta ex- 
perimentaba; pero con el carácter de provisional y con todas las 
salvedades hechas cuando se trató de la inauguración oficial. 

El hecho de estar corriendo las aguas y el temor de que pudie- 
ra perjudicarse el caudal de la Piedad fué, pues, lo qne alarmó al 
Ayuntamiento del Puerto de Santa María y lo que motivó el oficio 
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fio su Alcalde, que cita el informe deduciendo de aqní que debía 
haberse celebrado ya aquel acto, siendo asi que el hecho en si sólo 
puede probar que las aguas corrían, pero no que V. E. se hubiese 
hecho cargo de ellas. 

Sin duda los Sres. Letrados que suscriben el informe no ha- 
brán encontrado vestigios de la autorización que acabo de citar, 
cuando, en la necesidad de atenerse a lo que resulta de los docu- 
mentos oficiales que examinaban, para fundar en ellos su opinión, 
han tenido quo dar por supuesto el que la inauguración debió ha- 
berse efectuado; cosa que, como vecinos que son todos de Cádiz, y 
Síndico del Excmo. Ayuntamiento entóneos como ahora uno de 
ellos, debe constarles particular y privadamente que no se ha ve- 
rificado. 

Severos cargos para V. E. se desprenden del informe, basados en cuntid*!, 
el hecho de que, habiendo limitado el Sr. Escosura el suministro 
máximo que podían dar las aguas de la Piedad y las del Yalle de 
Sidóniaá 50 litros por dia y habitante, el Ayuntamiento fijó cu 100 
litros cu su último contratóla cantidad que debía facilitar el cou- 
cesiouario; y en este punto esfuerzan sus argumentos para demos- 
trar que se pedia un imposible, el cual es dar lo que no se tiene. 

Aquí siento teuer que consignar, con todo el respeto que me 
merece su ilustrada opinión, que no logran convencerme cuantas 
consideraciones aducen sobre este punto; porque, ni el Sr. Cacho, 
ni la Compañía que le sucedió eran menores de edad cuando acep- 
taron aquella indicaeiou, ni la aceptarían sin haber consultado la 
opinión pericial de algunos ingenieros; y en prueba de que la Com- 
pañía inglesa no opinaba como los señores que suscribcnel informe 
en el particular relativo á la cantidad de aguas que podría obtener, 
veamos lo que dice el entendido Ingeniero D. Angel Mayo en su 
Memoria relativa á las obras del acueducto de Tempul para el abas - 
lecimionfo de aguas á Jerez de la Frontera (Anales de Obras 
públicas, tomo 3.°, pág. ,ui 23 y 24). 

Dice así: 

«Del informe que dió en l.° do Marzo de 1872 el Ingeniero director 
Mr. Valentino G. Bell, copiamos lo que sigue en lo referente al caudal 
de agua de estos manantiales. (1) 

(1) Engeniccr ’a Report to the Director 8 of thc Cádiz Wateneorks 
Company (limited). 
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METROS CÚBICOS 
CADA 24 nORAS. 


<rEl pozo abierto por Mr. Etiénno, de 11 metros de pro- 
fundidad, produce 2.000 metros cada 24 horas en 
el Verano y después de tres años consecutivos de 
sequía; puede, pues, asegurarse que profundizan- 
do 7 metros más hasta llegar á la arcilla, se dupli- 
cará la cantidad de agua y podrá contarse con. . . 4.000 

Del mismo modo el segundo pozo, que yo me propongo 
abrir, agregando las filtraciones de una galería de 
300 metros de longitud, más baja que el muro de la 
Piedad, para interceptar todas las aguas que se es- 
capan ahora de esos manantiales, podrán dar un con- 


junto de 6.000 

Además se proyecta una galería de concentración de 
1.400 metros de longitud, en la cual puede contarse 

por lo ménos con 2.000 

Y por último, las obras actuales do los manantiales, ó sean 

las galerías, pozo de los Alamos, etc. etc 2.000 

Totat 14.000» 


«Cuyos catorce mil metros 

cúbicos podrán distribuirse á 

razón de 

cien litros por día y habitante, 

de la manera siguiente: 



HABITANTES. 

METROS. 

Puerto de Santa María. . . 

.... 21.000 

2.100 

Puerto Real 

.... 10.000 

1.000 

San Fernando 

.... 20.000 

2.000 

Arsenal de la Carraca . . . 

.... 8.000 

800 

Barrio extramuros de Cádiz. . 

.... 3.000 

300 

Población de Cádiz 

.... 71.000 

7.100 

TOTALES. 

.... 133.000 

13.300» 


«Imposible parece que sin practicar aforos detenidos, y sin fijarse en 
la constitución de los terrenos donde salen los manantiales de la Pie- 
dad, asi como en el origen de estas aguas, y fundándose Rolo en vanas 
é ilusorias teorías, se comprometan grandes capitales, para obtener un 
resultado bien conocido y consignado en la Memoria del proyecto de 
Tempul que presenté el l.° de Mayo de 1862, pero que hoy la expe- 
riencia ha venido á confirmar y á justificar, más si cabe, la elección do 
aquel manantial para el surtido de Jerez. 
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Así es, que terminadas las obras de la Compañía inglesa en la Pie- 
dad y Valle de Sidonia on Junio de 1874, empezaron á funcionar las 
máquinas de vapor, agotándose el pozo de concentración cuando sólo 
se habían extraido de 800 á 900 metros cúbicos de agua, no pudiendo 
exceder nunca de 1.100 á 1.200 metros en las 24 horas con un trabajo 
continuo, pues si bien hubo dia de obtener hasta 1.400 fué después de 
descansar los pozos y galerías perforados, efecto de las continuadas 
interrupciones del sifón por roturas de tubos; es decir, que con un 
trabajo uniforme y constante se conseguirán 1.100 metros cúbicos de 
agua cada 24 horas, I 03 que reunidos al producto de las antiguas obras 
do los manantiales do la Piedad, se llegará á un máximo de 2.500 me- 
tros, teniendo que elevarlas á G2 y respetar los derechos de una pobla- 
ción de 21.000 almas, dueña do estas aguas y con las cuales se está 
surtiendo. 

(iNo es esto lo más notable, sino que á medida que se ha seguido ele- 
vando el agua, ha ido perdiendo sus condiciones potables, efecto quizá 
de filtraciones salobres, por hallarse el fondo de la galería y pozo de 
concentración 6 metros por debajo del nivel del mar y á dos kilóme- 
tros de este. 

«Bajo el punto de vista económico, los resultados obtenidos en las 
obras de abastecimiento de aguas á Cádiz, donde, como ya se ha indi- 
cado, se han invertido más de G0 millones de reales, han de influir po- 
derosamente en el retraimiento de los capitales que busquen su coloca- 
ción en empresas de este género.» 

Si autoridad, y autoridad respetable, es en estas materias el se- 
ñor Escosura, también debía, serlo para la Empresa su Ingeniero 
director; y la prueba de que jamás ha puesto en tela de juicio su 
capacidad científica, es que constantemente lo ha conservado en 
su puesto. Pues bien, si dicho señor se equivocó lastimosamente en 
sus cálculos, como pudieron asimismo equivocarse otros peritos que 
aconsejasen al concesionario en su tiempo, será una desgracia para la 
Empresa que acometió las obras, pero cuya responsabilidad moral 
no puede imputarse á Cádiz, ni á su representación municipal, á 
quien no hay que exigir los conocimientos científicos que pueden 
hacer difícil - ya que no imposible como hemos visto - una equi- 
vocación de tanta trascendencia. 

Conste, pues, que la Compañía contaba facultativamente con 
14.000 metros cúbicos de agua para abastecer no sólo á Cádiz, sino 
á una población de 133.000 habitantes, á razón de 100 litros por 
alma y dia, quedándole además un sobrante de 700 metros cúbicos; 


y este cálculo Labia necesariamente de estar basado en probabili- 
dades científicas, cuja existencia demuestra que nofné absurda la 
indicación de Y. E., porque en otro caso seria necesario admitir 
que Mr. Bell exageraba á sabiendas el caudal de aguas para des- 
lumbrar á los incautos accionistas, á fiu de que aprontasen en In- 
glaterra su dinero, con el cual se pretendía explotar, no el negocio 
formal y concienzudo del abastecimiento de aguas á Cádiz, siuo 
pura y simplemente el de la construcción de las obras. 

Parece, pues, extraño, que se hagan cargos á una corporación, 
que no tcuia medios propios para conocer el caudal de aguas del 
Valle de Sidonia, por haber exigido una cantidad determinada, y 
no al concesionario ni ála Empresa que le sustituyó, quienes natu- 
ralmente cuidarían de no aceptar su compromiso siuo después de 
los oportunos estudios periciales. Porque, ó hay en el Valle de Si- 
douia cantidad suficiente de aguas, ó no la hay. Si la hay, y la Em- 
presa no ha tenido la habilidad ó la fortuna de hallarla, no hay 
que culpar por ello ai Municipio. Si no la hay, y los lugeuieros de 
la Empresa se equivocaron, uo puede extrañarse que el Ayunta- 
miento, que es lego en la materia, procediese con poco acierto al 
exigirla; y si jamás la ha habido, y la Empresa lo sabia cuando fir- 
mó el contrato No quiero ocuparme de este último caso, ui áun 

cu hipótesis. 

Que la calidad del agua es malísima, cosa es ya fuera de duda. 
No haré igual afirmación respecto ásns condiciones de salubridad, 
porque no habiendo dado aúu su ilustradísima opiuion la Acade- 
mia de Medicina, puede considerarse sub judien la cuestión bajo el 
punto de vista médico; pnes si bien existen, y no en pequeño nú- 
mero, personas versadas en las ciencias médicas que consideran muy 
suficientes los datos suministrados por el Colegio de Farmacéuti- 
cos eu su segunda análisis, para tenor ipso fado por no potables 
dichas aguas, y no tienen inconveniente cu proscribir su uso sin 
ambajes ni rodeos, sin embargo, el ilustrado cuerpo á quien ofi- 
cialmente se ha cometido la rcsoluciou de este importante asunto 
no ha hablado aún ; y esperando su respetable fallo, no he de hacer 
por mi cuenta una sola consideración sobre la acción de las aguas, 
en la economía. 

Sólo recordare aqui, por considerarlo oportuno para la debida 
ilustración del asunto, que el Colegio de Farmacéuticos aseguró en 
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su primer informe que «sin ser precisamente insalubres* (las aguas) 
«no reúnen todas las condiciones para que puedan emplearse en los 
»usos domésticos,* y la Real Academia de Medicina declara que 
«está completamente con la segunda de estas condiciones,» agre- 
gando lo siguiente: «No puede la Academia demostrar igual con- 
»formidad con el Colegio respecto á no ser las aguas precisamente 
insalubres, y este es precisamente el punto sobre que ha de versar 
»cl dictamen de esta Corporación.» Y continúa: «Desde luégo, el 
»no reunir las aguas todas las condiciones esenciales de las pota- 
»bles, infunde recelos acerca de su salubridad, al menos para te- 
mer que su consumo preferente y generalizado pueda ocasionar 
^trastornos en la economía viviente, que aunque no sean ostensi- 
bles de momento, lo fueran en circunstancias dadas, ya por su uso 
»prolongado, ya por obrar en unión de otros gérmenes morbosos.» 
Después añade que para decidir el punto científicamente, ne- 
cesita conocer el resultado de la análisis cuantitativa, al ménos 
en lo referente á los tres puntos que indica. 

Esto, en cuanto á la salubridad, y sólo como premisas ó ante- 
cedentes conocidos del asunto que, como queda dicho, pende aún 
de informe ante la Real Academia. Por lo que hace á la potabilidad, 
ya se ha visto lo que han declarado ambas corporaciones citadas. 
Confiesa el Colegio que las aguas no reúnen todas las condiciones 
para que puedan emplearse en los usos domésticos, y la Academia 
está completamente con esta condición. Ahora bien, ¿nos entre- 
tendremos en ocuparnos de las sutiles distinciones que se han he- 
cho entre buenas y malas aguas potables? Lo considero de todopunto 
inútil, porque las dos afirmaciones citadas me dispensan de ello: 
la frase del Colegio, más correctamente redactada por la Academia 
al repetirla, es que las aguas «no reúnen todas las condiciones ne- 
»cesarias páralos usos de la vida:» entiéndase bien que se dice con- 
diciones necesarias; no se habla de condiciones convenientes, ven- 
tajosas ú oportunas, sino necesarias, es decir, condiciones que de 
necesidad, indispensablemente han de tener las aguas para que se 
puedan dedicar á los usos de la vida; lo cual es exactamente lo 
mismo que decir que estas aguas no se pueden admitir porque no 
reúnen todas las condiciones que necesariamente deben tener las 
buenas ó utilizables. 

Pero, considerando siempre la cuestión fuera del terreno cien- 
tífico, creo permitido asegurar sencillamente que son tales sus con- 
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(liciones que el público en general las rechaza enérgicamente; y en 
este punto deben excusarse teorías, comparaciones con otras, y 
demás sutilezas que se ponen en prácticapara sostener en el terre- 
no especulativo su bondad: nada contestaré á todo esto, aunque 
mucho tendría que contestar, pero precisamente por ser mucho lo 
suprimo, y además porque no quiero invadir bajo ningún concepto 
el terreno científico. Sólo insistiré en que el vecindario las recha- 
za, y alego como una prueba de este hecho, el hecho mismo que 
estamos comprobando diariamente en todas partes, porque no hay 
una persona que compre un barril de agua, ni siquiera que beba 
un vaso, ya se lo ofrezca un aguador ambulante, ó ya la pida en un 
café, confitería liotro establecimiento, sin informarse primeramen- 
te de que no es de los (p ifos. (*) Sólo constituye una única, si bien 
numerosísima excepción de esta regla, la clase menesterosa y des- 
valida, que se ve obligada á servirse del agua que puede procurarse 
gratuitamente, por lo cual la bebería aunque fuese peor, como se 
beben en los buques náufragos y en las ciudades sitiadas los lí- 
quidos más repugnautes y áun ponzoñosos. ¡Mentira parece que 
haya habido quien, para demostrar la bondad del agua, haya acu- 
dido por faltado otras razones, á la razón de que la bebe quien no 
puede beber otra! 

L na vez sentado este hecho, que es importantísimo, porque un 
pueblo entero no se engaña tan fácilmente, y cuando el vecindario 
de una ciudad populosa se halla de acuerdo en rechazar un agua, no 
bastarán experimentos químicos ni sutilezas retóricas para con- 
vencerle de que es buena la que por mala desecha aunque sin va- 
lerse de otro reactivo que su paladar, ni de otros razonamientos que 
su propio juicio, veamos lo que se sirven decir sobre el particular 
los Sres. Letrados. 

. D^enidos en su laborioso trabajo por la carencia de un dato tan 
importante como es la calidad del agua, por no ser conocido aún el 
dictamen de la Iteal Academia de Medicina, y con el plausible pro- 
pósito de no dejar incompleto su notable informe, establecen la si- 
guiente disyuntiva. La Academia «no puede menos de declarar 


i A , E . n la ® "J 18 ™® 8 Ca8aa Consistoriales, á pesar do haberse hecho 
la instalación do la tubería para la distribución del agua en todos los 

SG a* f rVld ° Un Vafi0 dc clltt á 108 Sres - Concejales, ni á 
los empleados u otras personas, cuidándose siempre de que n¿ falto 
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»que las aguas son potables, perfectamente propias y convenientes 
»para el uso á que están destinadas, ó por el contrario, que care- 
»cen de esta indispensable cualidad.» Y añaden: si resulta lo pri- 
mero, claro es que nada hay que decir á la Empresa respecto á la 
calidad del agua: si lo segundo, parecerá á primera vista demos- 
trado el cargo que se le dirige; pero esto no es así; y para probarlo 
parten del priucipio, que admiten como inconcuso y fuera de toda 
discusión, de que «es una verdad reconocida y prácticamente de- 
amostrada, que las aguas de aquel valle (el de Sidonia) son esen- 
»cialmente potables.» Aquí tengo que reclamar toda la indulgen- 
cia de los ilustrados Jurisconsultos que suscriben el dictamen, para 
decir que la anterior afirmación no es otra cosa que una verdadera 
petición de principio. Si en efecto estuviera reconocido y práctica- 
mente demostrado lo que en el informe se dice, noliabria cuestión: 
precisamente eso mismo es lo que se trata de averiguar. Contra 
esa afirmación están las que dejamos citadas del Colegio y la Aca- 
demia, y la del Sr. Mayo, ya también copiada, de que «á medida que 
»se ha seguido elevando el agua, ha ido perdiendo sus condiciones 
»potablcs, efecto quizá de filtraciones salobres por hallarse el fon- 
»do de la galería y pozo de concentración seis metros por debajo 
»del nivel del mar y á dos kilómetros de éste.» 

No se pierda de vista que las aguas que el Sr. Escosura dice que 
reúnen todas las condiciones de las potables de mejor calidad, son 
las de la Piedad y no otras, y éstas, como ya se ha dicho, no hay 
que contar con ellas por renuncia de da misma Empresa. 

Pero el informo de los Sres. Letrados asegura que «no es nece- 
»sario poseer conocimientos periciales para comprender que las 
»aguas esparcidas en un perímetro determinado procedentes de 
»l!uvia ó de cualquier otro origen común, tienen forzosamente que 
»ser, por decirlo así, homogéneas, y por lo tanto perfectamente 
idénticas en todos y cada uno de los sitios de aquel espacio; salvo 
»eu el caso de que las condiciones geológicas del terreno establezcan 
»separaciou entre ellas, pues entonces pueden tener distintas cuali- 
»dade8, originadas de los diversos accidentes que influyen sobre la 
naturaleza de ese líquido;» lo cual vale tanto como decir que las 
aguas del Valle de Sidonia y las de la Piedad son unas mismas aguas; 
cuya afirmación se halla aiín más claramente expresada en otro pa- 
saje, en el cual se califica de error la creencia de «que las ' aguas de 
»la Piedad y las del Valle de Sidonia son completamente diversas, si 

( 3 ) 


— 18 — 


jdiio en su calidad, por su distinta procedencia; constituyendo orí- 
genes completamente separados; lo cual (dice el informe), no 
»es así, según demuestran los estudios del Sr. Escosura, confir- 
amándolo el general conocimiento.» Y continúa todavía el iufor- 
mc: «Las filtraciones del terreno en una extensión determinada, 
^producen las aguas llamadas del Valle de Sidonia, y las de la Pie- 
j>dad no son más que parte de esas mismas aguas, alumbradas des- 
ude hace tiempo para el abastecimiento del Puerto de Santa 
aMaría.» 

A gran desgracia tengo que cuando pudiera juzgar que podría 
moverme con algún mayor desembarazo por tratarse de una cues- 
tión de todo punto agena á la ciencia del Derecho, me hallo sin po- 
derlo remediar con que ella corresponde de todo en todo á los co- 
nocimientos periciales del Ingeniero. Mas, insiguiendo en mi pro- 
pósito de no arriesgar afirmaciones propias que no tendrían valor 
alguno, sino admitir tan sólo afirmaciones de peritos y hechos pro- 
bados, nada diré acerca del único ó diverso origen de las aguas do 
los manantiales de la Piedad y de las que afluyen á los pozos 
abiertos en el Valle de Sidonia, por más que no parezca repugnar á 
la razón natural, no ilustrada por conocimientos científicos, que 
bien pudieran tener distinto origen unas aguas que tan desemejan- 
tes aparecen en todas sus condiciones; y que los accidentes geoló- 
gicos del valle bien pudieran permitir que en tanto que en todo 
él se estancasen las aguas llovedizas sobre una capa impermeable y 
permaneciesen formando una verdadera marisma y cargándose de 
sustancias minerales y orgánicas más ó ménos abundantes y noci- 
vas, que esto ahora no es del caso, en tanto que esto suceda, otras 
aguas, derivadas de un punto más ó ménos lejano, vinieran como 
encauzadas en una dirección determinada por el expresado valle, sin 
mezclarse para nada con las otras, y conservando toda su pureza, 
por efecto de la composición de los terrenos que atravesasen, los 
qu9 pudieran estar formados de rocas de compacta estructura. 

Pero líbreme Dios de meterme en tales honduras geológicas, y 
vengamos á las citas del parecer de peritos, y á los hechos cons- 
tantes. 

Las aguas llamadas de la Piedad, según el Sr. Mayo (Memoria 
ya citada) se presentan en tres puntos diferentes en una longitud 
de 300 metros, que son: 

l.° En una série de galerías abiertas en roca , hallándose ade- 
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más revestidas algunas de ellas, de sección irregular y de 500 me- 
tros de desarrollo. 

2. ° En ei pozo de los Álamos, que es un copioso nacimiento 
rodeado de un brocal de piedra. 

3. ° En la fuente del marqués del Castillo, y otros pequeños 
veneros. 

.Reunidas estas aguas en una galería de concentración de 500 
metros próximamente, pasan á un pequeño depósito de donde sale 
el acueducto que las conduce al Puerto de Santa María. Estas son 
las aguas de la Piedad. 

Respecto á las del Valle de Sidouia, dice, como hemos visto, que 
á medida que se ha ido elevando el agua ha ido perdiendo sus con- 
diciones potables, efecto quizá de filtraciones salobres, por hallar- 
se el fondo de la galería y pozo de concentración á 6 metros por 
debajo del nivel del mar y á 2 kilómetros de éste. Ahora bien, las 
de la Piedad, según el mismo Sr. Ingeniero, se hallan á 10 y 11 me- 
tros sobre el nivel de la bajamar. ¿No resulta aquí claramente que, 
áun dando por sentado que el origen de unas y otras aguas sea el 
mismo, las de la Piedad no se hallan expuestas á filtraciones salo- 
bres por su considerable elevación sobre el nivel del mar, en tanto 
qne las del Valle de Sidonia, cuyas galerías y pozos se encuentran 
á 6 metros por debajo de dicho nivel, están amenazadas de ellas, y 
áun se halla demostrado que tales filtraciones existen? Pues ¿cómo 
se ha de decir que unas y otras aguas son iguales, si unas son puras 
y otras están mezcladas con aguas salobres? 

Pero se dice que son algunos pozos y no todos, los que tienen 
esas filtraciones: asi será; pero, sobre que aquí cuadran las reflexio- 
nes que en el informe se hacen acerca de la identidad de las aguas 
del Valle de Sidonia, hay que agregar que la análisis debe practi- 
carse en Cádiz, que es donde el vecindario toma'el agua y adonde 
la conduce el canal construido por la Empresa; de este modo se po- 
drá juzgar de las condiciones del agua que aquí llega, y si éstas 
son malas, claro es que no se ha cumplido la condición del contrato 
que establece que sean buenas. 

No veo en manera alguna que, haciéndose de este modo, como 
se ha hecho, si el dictamen facultativo es contrario al uso de las 
aguas, vendrá este dictamen, como dice el informe, á luchar con 
la verdad manifiesta de los hechos, á contradecir y echar por tierra 
los principios sentados por el Ingeniero Sr. Escosura y demás per- 
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sonas que han examinado aquellas aguas; por el contrario, el dic- 
támen vendrá á confirmar el juicio unánime del vecindario que las 
desecha, las afirmaciones del Colegio respecto á la carencia de cier- 
tas condiciones necesarias para los usos de la vida, y la deducción 
que de este mismo hecho adelantó la propia Academia; ó lo que es 
lo mismo, vendrá á corroborar la verdad manifiesta de los hechos y 
á mantenerlos principios sentados por las Corporaciones que han 
examinado dichas aguas; esto es, las que llegan á Cádiz, que son 
las que nos interesan: las que contenga cada pozo puede examinar- 
las la ciencia como cosa curiosa, ó la Empresa, si existiera, para me- 
jorar sus condiciones; pero aquí nos interesa conocer el conjunto 
que conduce el canal. 

El decir qne las aguas que llegan á Cádiz son malas, no es de- 
cir que lo sean las de los manantiales de la Piedad, proclamadas 
inmejorables por todos, pero que la Empresa rcuuució á traer de 
acuerdo con el Ayuntamiento del Puerto de Sauta María; tampoco 
es decir que lo sean las del Valle de Sidonia en todos sus puntos; 
sino que las que se nos entrega en Cádiz como buenas, no lo son. Se 
comprometió la Empresa por el contrato, no sóloá alumbrar aguas 
buenas, sino á conducirlas á Cádiz; si en los pozos, eu las galerías, 
en los depósitos ó en el acueducto se hacen malas, no son admisi- 
bles, importándonos poco el por qué han perdido sus condiciones de 
potables, si alguua vez las tuvieron; puesto que, ui tenemos los co- 
nocimientos científicos necesarios para apreciar debidameute esas 
causas, ni el deber de remediarlas. Con rechazar lo malo, hemos 
cumplido en conciencia nuestro deber. 

Como quiera que los Sres. Letrados encueulrau grandes dificul- 
tades para la rescisión del contrato, copiaré la opinión que sobro 
este punto emitió el Ingeniero D. Eduardo Pelayo en un folleto que 
publicó eu 10 de Euero de 1877, con el titulo de Las Aguas pota- 
bles de Cádiz: opinión muy atendible, porque el renombre del señor 
Ingeniero y sil perfecto conocimiento de los derechos y acciones de 
la Compañía, asi como de la legislación de obras publicas, deben, 
hacer que se considere lo que propone como eminentemente prác- 
tico y hacedero, sin temor á inconveniente alguno. 

El Sr. Pelayo propone como solución la anulacdon pura y 
simple del contrato entre el Ayuntamiento y la Compañía; y eu 
apoyo de ella hace las siguientes reflexiones, si bien algunas par- 
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tiendo de nn principio equivocado, como se dirá después. 

«El Ayuntamiento acordó un privilegio que ofende á los que quie- 
ren mejor agua, mayor cantidad y más barata: quede derogado ese pri- 
vilegio y permítase ¿i los que lo deseen hacer nuevas conducciones. 

«La Compañía garantizó el cumplimiento del contrato depositando 
un millón de reales: lo ménos que podía hacer era no hacer nada y 
hubiera perdido el depósito: quede este depósito en beneficio de la po- 
blación. 

«En la anulación del contrato: 

«El Ayuntamiento perdería un crédito que no puede realizar: es de- 
cir, no perdería nada. 

«La Compañía perdería lo que ya tiene perdido: es decir, nada nuevo. 

«El Ayuntamiento no puede realizar por medio de la Compañía eso 
crédito á que aludimos, que es tener el agua á que le dá derecho el con- 
trato y el realizarlo por sí mismo le seria sumamente oneroso, por lo 
cual ganaría mucho no insistiendo en ello. 

«La Compañía por su parte, no puede esperar que el contrato haya 
de resarcirla pronto ó tardo de ios perjuicios que por su naturaleza son 
irreparables; ganaría también en quedar exenta de las obligaciones de 
ese contrato. 

«La anulación del contrato produciría en nuestro concepto los me- 
jores resultados que del acueducto de la Piedad pueden esperarse: 
abandonada á sus propias fuerzas, pero sin las absurdas restricciones 
que el contrato la impone, la Compañía atendería seguramente á su 
porvenir, que depende de las facilidades que dé al uso de las aguas para 
generalizar el consumo y poder disminuir el precio, aumentar todo lo 
necesario la cantidad y mejorar la calidad, es decir, rccojcr una parte 
do los beneficios que proporcionase á los consumidores. 

«Nosotros estamos persuadidos que cuanto más detenidamente se es- 
tudie la cuestión, más claramente resultará que ganarían mucho y á la 
par en la rescisión del contrato, los productores y los consumidores; ó 
lo que es igual: la Compañía de las aguas y la ciudad de Cádiz.» 

La equivocación á que lie aludido, es la de suponer que la Com- 
pañía tiene privilegio alguno, cuando no es así; y he hecho alto en 
esta circunstancia, porque precisamente viene á hacer más fácil la 
solución. 

Examinando detenidamente la cuestión, y considerándola bajo 
todos sus aspectos, hallan los Sres. Letrados dificultades para la 
rescisión dei contrato por parte del Ayuntamiento, porque no ha- 
biéndola V. E. intentado cuándo la Empresa principió á faltar á lo 
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estipulado, y habiendo continuado sus relaciones con ella, y aun 
aprovechádose del agua que suministra durante tanto tiempo, pa- 
rece que ha prestado su asentimiento tácito á cuanto ha sucedido, 
lo cual dificultaría la acción de Y. E.j pero aun cuando en absoluto 
y considerada la cuestión abstractamente en el terreno jurídico 
asista por completo la razón (como no puede menos de ser) á los 
señores informantes, entiendo que, como quiera que en este caso 
particular, según demuestra el Sr. Pelayo, la anulación está en el 
interes de ambas partes, hasta el punto de que, tanto para una como 
para otra es de absoluta necesidad, la cuestión toma un aspecto 
muy diferente; porque mal pueden suscitarse obstáculos á una so- 
lución cuando ambas partes interesadas la desean, y hasta la nece- 
sitan y no pueden pasar sin ella. 

Y cuenta que no cabe dudar que esta solución convenia á la 
Empresa, porque es claro de toda claridad que, obligada por el con- 
trato á dar cumplimiento á condiciones que le era absolutamente 
imposible cumplir, como lo declaró después muy terminantemente, 
su principal interes había de ser desligarse de semejantes compro- 
misos. Además, el Sr. Pelayo proponía la dicha solución cu be- 
neficio déla misma Empresa, por convenir así á los intereses de 
otra Compañía, ligados en cierto modo con los de aquella, según 
el mismo señor explica: por lo que debe suponerse que no dejaría 
de estar conforme con una solución que tanto la favorecería, y que 
en su provecho se proponía; sino que, por el contrario, se hubiera 
dado por muy satisfecha si en aquella época se hubiera seguido al 
pié de la letra el consejo del Sr. Ingeniero. 

Y si esto era entonces, ¿qué no será hoy que ya no existe la Em- 

presa, sino sus acreedores, quienes no pueden imaginar nada que sea 
más conveniente paradlos, dada su situación* que verse libres de 
todo compromiso y quedar en posesión no disputada de todas las 
obras, y áun de las aguas, para hacer de todo el uso que más les 
convenga? ' 

En este interesantísimo punto sientan los Sres. Letrados el 
principio de que al fallecimiento del testador, alo que antes era 
y>prqpósito muy lejos todavía de llegar á su término » (el abastecimien- 
to de aguas potables en Cádiz) atenía ya lodo el carácter de un hecho 
consumador 

(cEs de todo punto incuestionable» (dice el informe en otro par- 
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rafo) «ó por lo rnénos así lo opinamos, que el deseo, el generoso 
^propósito del >Sr. Montañés, en cuanto al primer término de su 
^disposición, resullaba cumplido cuando sus testamentarios estu- 
vieron ya en actitud de gestionarlo.)) 

Seguramente Y. E., representación genuina de la ciudad de 
Cádiz, legataria de su esclarecido hijo que tan espléndidamente le 
demostró su amor haciendo a3Í imperecedera su memoria, no pue- 
de estar conforme con esas apreciaciones. ¿Qué teníamos al dar- 
se á la Ciudad conocimiento de aquel legado? Una Compañía que 
liabia contratado el servicio del abasteciiniendo de aguas pota- 
bles; que había emprendido con este objeto unas obras, separán- 
dose arbitrariamente de ios planos aprobados para las mismas; que 
no había conseguido obtener las aguas de la Piedad, base de su 
compromiso, como liemos dicho; que las que alumbró en el Valle 
de Sidouia y únicas de que podia disponer eran una cuarta parte 
de las que estipuló; que tras de escasas, las aguas que se proponía 
traer y trajo á Cádiz, son malas é inadmisibles porque no reúnen 
todas las condiciones necesarias ó esenciales para los usos domésti- 
cos y para su aplicación á la industria, y que hay motivos fundados 
para temer que puedan ocasionar trastornos en la economía ani- 
mal, todo lo cual se ha dicho á V. E. oficial y facultativamente, y 
que á pesar de todas estas graves circunstancias, tenia que pagar- 
las el vecindario de Cádiz al precio excesivo de reales 4.60 el metro 
cúbico, puesto que solamente la clase más pobre y miserable dis- 
frutaría de su uso g ralis ; y por último, una Compañía acosada de 
acreedores por haber invertido en las obras siete veces el capital 
presupuestado, y por tanto sin condiciones de vida y amagada de 
una quiebra segura é inevitable que poco se hizo esperar. 

Hé aquí la perspectiva que la cuestión que tanto preocupó á 
nuestro compatriota el Sr. Montañés, presentaba después de su fa- 
llecimiento; y sobre eila ha de permitirme Y. E. hacer algunas re- 
flexiones. 

Entiendo que sólo en el caso de que, ai priucipiar á funcionar 
su testamentaría, la Empresa, que tenia el compromiso de abaste- 
cer á Cádiz de aguas potables, hubiese logrado hacerlo á satisfac- 
ción de la Ciudad por haber cumplido religiosamente su contrato 
y, recibidas en su consecuencia las obras y las aguas, estuviese 
funcionando con regularidad y explotando nn negocio calculado 
mercantilmente, que le produjera un interés proporcional al capi- 
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tal invertido, y que, por tanto, diera la seguridad de su existencia, 
ó al menos la de que, si por cualquiera vicisitud desapareciese, no 
faltaría otra, nacional ó extranjera, que la sucediese en la explota- 
ción del negocio, sólo en este caso entiendo que pudieron los seño- 
res Testamentarios del Sr. Montañés tener por realizado el proyec- 
to de abastecimiento de aguas potables á nuestra ciudad; pero ni 
aun así que pudieran creerse relevados del compromiso de ayudará 
aquel objeto; y tengo la satisfacción de decir que así lo reconocieron 
cuando áun en el supuesto de tener el proyecto por realizado, sin 
embargo siempre estuvieron dispuestos á facilitar los medios para 
que el beneficio de recibir el agua gratis se extendiese á mayor nú- 
mero de personas; esto es, que la cantidad de ciento sesenta y dos me- 
tros cúbicos que la Compañía cede gratis, se aumentase basta la que 
se creyera suficiente para que disfrutaran de aquel beneficio mayor 
número de familias, pero siempre con aplicación ala clase pobre. 

Yo creo que no puede decirse que un pueblo está abastecido 
de aguas, si éstas no son propias, toda vez que haya posibilidad de 
que lo sean; y creo igualmente que el Sr. Montañés lo quiso así, 
porque no pudo ser su intención que la fortuna que legaba á Cá- 
diz dejase de tener aquella aplicación tan sólo porque habiendo ya 
conducido aguas á la Ciudad una empresa especuladora, los veci- 
nos pudiesen comprarlas, imponiéndose grandes sacrificios para 
obtener tan indispensable artículo; y mucho ménos teniendo en 
consideración, como lo tendría seguramente, que en Cádiz la ma- 
yoría del vecindario está compuesta por una clase media que no 
puede acudir personalmente á surtirse del agua en las fuentes esta- 
blecidas al efecto y que, sin embargo, vive trabajosamente y con 
tal escasez, que no puede considerársele ménos pobre que la que 
por tal se la conoce. 

En esta virtud, y en el caso que he supuesto, y teniendo que 
respetar el contrato que la Ciudad se vió obligada á hacer cuando 
no contaba con otro recurso, entiendo que el legado debió aplicarse 
á contratar con la Compañía por medio del Ayuntamiento, bien 
para conseguir que los fuentes públicas surtiesen sin limitación al 
vecindario, pudiendo llenaren ellas los aguadores, ó bien para mo- 
dificar el precio del agua y facilitar las instalaciones á domicilio 
hasta conseguir que todas las casas estuviesen surtidas de tan in- 
dispensable líquido, obteniéndolo los vecinos á un precio módico y 
con la economía de su acarreo. 
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Pero como desgraciadamente no estamos en aquel caso, y la 
verdad es que Cádiz nada tiene cierto ni admisible respecto á aguas, 
es claro, para mí al menos, que la Testamentar í a se encuentra eu el 
mismo caso que si al fallecimiento del Sr. Montañés no hubiese 
existido la Compañía que tantas dificultades nos ha proporcionado, 
y en el deber de atender á la realización del propósito del ilustre 
Testador. 

En honor de la verdad, debo hacer la justicia de consignar que 
los señores Testamentarios, si han manifestado á V. E. qne tenían 
por realizado el proyecto de traer aguas potables á Cádiz, se funda- 
ron para ello en la carencia de comunicaciones oficiales en que se 
les demostrase lo contrario; y es tan disculpable su equivocación, 
cuanto que por conducto de Y. E. seles propuso en una ocasión qne 
facilitasen millón y medio de reales á la Compañía para que diese 
por terminadas las obras, y por tanto el abastecimiento; gracias 
que tuvieron la prudencia de comprender que ni esto procedía, ni 
daría resultado alguno satisfactorio. 

Posteriormente, y tengo que lamentarme de ello, en Marzo de 
1877 y en una reunión que tuvieron con la Comisión de aguas, se les 
manifestó por ésta que aumentando los 182 m. 3 hasta 400, según 
creo, para los pobres y el riego, estaba conseguido el objeto del 
Municipio, ó al menos el de la Comisión, puesto que de esta su 
particular apreciación no dió cuenta á V. E. 

Yo he insistido con repetición en aconsejar que Y. E. informe 
á los señores Testamentarios del verdadero estado de la cuestión de 
aguas, y tuve la satisfacción de que la Comisión aceptase* un ex- 
puesto mió en que lo pedia, y de que en el suscrito por la misma 
en 21 de Mayo último, de que fué ponente nuestro ilustrado compa- 
ñero el Sr. D. Antonio López Martínez, se incluyese un proyecto 
de comunicación á la Testamentaría, contestación que considero 
necesaria é indispensable para subsanar aquella falta que ya se hace 
indisculpable; pero también tengo el sentimiento de recordar á 
Y. E. que desde la citada fecha se encuentra el referido luminoso 
expuesto de la Comisión de aguas y proyecto de comunicación 
sin haber sido discutido por Y. E. 

Y volviendo al documento de que me venia ocupaudo, y del que 
me he separado un tanto con el objeto de recordar ciertos antece- 
dentes, que creo que conviene tengaen cuenta la Comisión de aguas 
para el estudio definitivo de este asunto, llegamos al punto en que 

( 4 ) 
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Derechos tlel 
Ayuntamiento , 
y conducta que 
nconsojnn los 
Sres, Letrado*. 


los Sres. Letrados, como complemento de su bien meditado trabajo, 
y como corolario de los antecedentes que han relatado y de las 
opiniones que hau sentado, plantean y resuelven la siguiente cues- 
tión: «¿Qué recursos deberá ejercitar el Exorno. Ayuntamiento y 

acuál será la forma legal de proponerlos?» 

♦ 

Partiendo del principio de que el derecho del Ayuntamiento 
para requerir á la Compañía al puntual cumplimiento del contra- 
to es evidente, fijan los puntos que debe comprender la reclama- 
ción y declaran que para efectuarla es necesaria la oportuna auto- 
rización, á causa de las alteraciones que ha sufrido el contrato. 
Aconsejau, pues, que se acuda al Ministro del ramo para que 
restablezca el convenio en su verdadera inteligencia, y que se re- 
quiera después á la Compañía para que cumpla las obligaciones 
que resulte correspondería, otorgándole para ello un plazo, cuyo se- 
ñalamiento, así como la inspección de los trabajos, corresponde 
al Sr. Ingeniero jefe de la Provincia; y en el caso de que, una vez 
trascurrido este plazo, no haya cumplido la Empresa las indicadas 
condiciones, son de parecer de que debe solicitarse en debida 
forma que se declare rescindido el contrato. 

Después expresan su opinión contraria á la procedencia déla 
caducidad, cuya declaración opinan que no corresponde al Munici- 
pio. Habría, pues, que acudir á la superioridad, y en este caso la 
Empresa perdería el depósito, pero en cuanto á las obras ejecuta- 
das, si bien pasarían á ser propiedad del Municipio, constituirían 
una propiedad muy onerosa, porque siempre quedarían afectas á 
la hipoteca que pesa sobre ellas á favor de los acreedores de la 
Compañía. 

Como quiera que para noticiar á ésta la resolución del Muni- 
cipio es necesario entenderse con su representante legal ó legí- 
timo, el cual no se sabe quién sea, ni el estado de la misma, 
habiendo sólo noticia de que se presentó en' quiebra y cedió sus 
derechos ásus acreedores, aconsejan los Sres. Letrados que se di- 
rija V. E. ai Keprescutantc del Gobierno español en Lóndres, ro- 
gándole que se informe oficialmente de la persona ó colectividad 
que tenga la representación legal de la Compañía de abastecimien- 
to de aguas á Cádiz, y lo comunique á V. E. 

En cuanto á los derechos de Cádiz relativos allegado del Señor 
Montañés, opinan que se dé noticia á los Sres. Testamen tainos de 


— 27 — 


las gestiones que se practiquen con relación á la Empresa, manifes- 
tándoles al propio tiempo que, en la inseguridad del éxito (porque 
entienden que si la Empresa cumpliera su compromiso, la Testa- 
mentaría no estaba obligada á invertir en el abastecimiento canti- 
dad alguna, con cuya opinión siento no estar conforme, como ya 
dejo dicho, y aun alguno de los Srcs. Testamentarios ha manifes- 
tado participar de la mia) en la seguridad, repito, del éxito de di- 
chas gestiones, «han de abstenerse,» (dicen textualmente) «de dispo- 
»ner total ni parcialmente de los fondos del legado que en debida 
^observancia de la voluntad del testador tienen que aplicar en pri- 
»mer lugar y con preferencia al abastecimiento de aguas. Y si lo 
»queno es de esperar» (continúan) «los Testamentarios se nega- 
»scn á la indicada abstención, entonces, sensible es decirlo, pero 
»hay necesidad de expresar que á V. E. no se le ofrece otra senda 
»que la judicial y que debe demandar á los Testamentarios.» 

Así opinan los Sres. Letrados en el estudio de la cuestión, con- 
siderada exclusivamente bajo el aspecto del Derecho, pero inspi- 
rándose en los más elevados, patrióticos y conciliadores deseos ter- 
minan indicando la conveniencia de que «se lie á la buena fé y 
»sinccra concordia la conciliación de encontrados intereses.» 

«No es por el camino legal» (añaden) «por donde ha de llegarse, 
»al menos pronta y ventajosamente, al término de una situación, 
»que existe pero no se excusa. Legítimos derechos puede ostentar 
»el Excmo. Ayuntamiento derivados de la manda generosa con 
»que favoreció a Cádiz su digno hijo el Sr. D. Diego Fernando 
»Mon tañes; pero no llevados más allá de sus propios y verdaderos 
»límites. Deberes tienen de su parte que cumplir y muy severos y 
»delicados, ios ejecutores de la voluntad del testador, pero sin re- 
»servas, reticencias ni suspicacia, impropia manera de llegar al 
»centro en que todos debieran reunirse.» 

«Media de una parte el más vehemente deseo de coronar el edL 
»ficio levantado por el celo y constancia de cuantas corporaciones 
»se han sucedido hasta ahora desde que se puso en él la primera 
»piedra. Y de la otra concurre también solícito afan de llevar á 
»efecto la misión honrosísima y de confianza que el Testador les 
»coufir¡ó, ganosos de demostrar que eran dignos de merecerla.» 

«Cuáles sean los medios de realizar el común deseo, no corres- 
»ponde á nosotros indicarlos siquiera; pero si, cabe decir que más 
»de un camino hay abierto y áun propuesto, creemos, para llegar 
»á la solución.» 
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Expuesto del 
Sr. RoilrtU'jo. 


Conforme con estas apreciaciones el Sr. Kodrucjo, presenta á 
la consideración de Y. E. un trabajo particular suyo proponiendo 
una que titula solimon práctica, inspirada por su convencimiento 
de que no es conveniente, por más que sea justo, ejecutar las con- 
diciones del dictamen, cuyas razones acepta como legales, pero cree 
que siguiéndolas nos encontraríamos lo mismo que el dia en que 
V. E. consultó á los Sres. Letrados, porque si bien es indisputa- 
ble que hay derecho para exigir que la Compañía cumpla lo esti- 
pulado, la situación de la misma hace ilusorio ese derecho. 

Estima, pues, que debe intentarse ántes la rescisión del con- 
trato por mútuo convenio entre la Empresa y el Municipio, con lo 
cual no hay que decir que estoy perfectamente de acuerdo; pero 
no, en manera alguna con una de las razones en que apoya su opi- 
nión mi apreciable amigo, y de la cual tengo necesidad absoluta de 
ocuparme aun á riesgo de hacer más largo y enojoso el presente 
expuesto. 

Considera mi ilustrado compañero, y copio sus mismas pala- 
bras, que «deben tenerse en cuéntalos importantísimos servicios 
d que la Empresa liá prestado eu los últimos años de una sequía 
»nunca vista, y especial mente en el actual, y los inmensos desembol- 
sos que se han enterrado eu el Valle de Sidouia. Todo es bastante, > 
(prosigue) «para que el Excmo. Ayuntamiento, representante de 
y>un pueblo noble é hidalgo , no destruya de un solo golpe los intereses 
^creados ála sombra de una empresa que, si lia sacrificado grandes 
acapitales con la sola idea del lucro, también ha contribuido en 
»buena parte á salvar la situación grave en que, con motivo de la 
^escasez de agua, .se encontraba y aún se encuentra desgraciada- 
mente esta abatida población.» 

Pero como á mi juicio la creencia de que la Compañía ha pres- 
tado á Cádiz tau grandes servicios por los cuales se ha hecho 
acreedora al más profundo agradecimiento, ha perjudicado siem- 
pre á los intereses de la Ciudad, y ha de seguir perjudicándolos si 
no se desvanece, como lo prueba lo que después propone el mismo 
Sr. ltodruejo, veamos lo que hay de cierto en esos decantados ser- 
vicios. 

Supongo que el principal y más importante será el cumpli- 
miento de la cláusula del contrato que establece que la Empresa ha 
de suministrar diariamente 162 metros cúbicos gratis de agjjia, con 
los cuales se han surtido las fuentes de vecindad. 
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Veamos, pues, ateniéndonos á los datos oficiales, la cantidad de 
agua consumida en las fuentes y servicios públicos durante el año 
de 1876, y la diferencia que resulta por meses en más ó enménos: 


DIFERENCIA CON LOS 1G2 m. 3 
CONSUMO. en m ás. en ménos. 


Enero 


1.932 



3.090 

Febrero 


2.067 

— 

2.469 

Marzo 


2.575 

. 

2.447 

Abril y Mayo. . 


7.276 

— 

2.606 

Junio 


4.678 

— 

182 

Julio 


6.043 

1.021 

— 

Agosto 


6.585 

1.563 

— 

Setiembre. . . . 


5.385 

525 

— 

Octubre .... 


3.681 

— 

1.341 

Noviembre. . . . 

. » 

1.898 

— 

2.962 

Diciembre. . . . 

. i> 

1.195 

— 

8.827 



43.315 

3.109 

18.924 


Resulta, pues, que el consumo fnó de 43.315 m. 3 ; la Empre- 
sa cobró por exceso de consumo 3.100, y dejó de dai; al com- 
pleto de lo contratado 18.924 m. 3 : de suerte que los 40. 206 que 
facilitó gratis á reales 2,30 importarían 23.1 18 pesetas y 45 cénti- 
mos al año. ¿Y éste es el sacrificio tan decantado? 

Sin embargo, el Ayuntamiento ha sido tau condescendiente y 
geueroso cou la Compañía, que ha venido pagándole por separado 
durante mucho tiempo el consumo para el riego de jardines y pa- 
seos, consumo que en los meses de Julio á Octubre del mismo ano, 
ascendió, según sus cuentas, á 3.609 pesetas y 20 céntimos, como 
siesta no fuese un servicio público. 

A tales proporciones queda, pues, reducido ese importantísimo 
servicio, al cual debe aludirse en primer término cuando con tan- 
to encarecimiento se invocan los que se -suponen prestados por la 
Compañía; porque es de creer que no se tendrá por tal el hecho de 
haber conducido aguas á Cádiz con el propósito, muy natural por 
otra part e, de lucrarse con ello. 

»Si la población se ha aprovechado de las aguas, la Empresa en 
cambio debe á la lenidad del Ayuntamiento y á la carencia de 
otras en la Ciudad — debida en parte á que la Compañía impidió 
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que continuaran viniendo otras que anteriormente surtían á Cá- 
diz— debe á esto, digo, el haber prolongado durante algún tiempo 
su azarosa vida. 

Veamos cuál habría sido la suerte de la Compañía en el ca- 
so de no tener Cádiz la necesidad de agua que experimentó en 
1874 y siguientes. Esa necesidad obligó á sn Ayuntamiento á auto- 
rizarla para que surtiese la población, sin haberse analizado las 
aguas, sin aforos conocidos y sin haberse reconocido y recibido 
las obras oficialmente, aunque con la salvedad, como ya se ha di- 
cho anteriormente, de que este hecho no prejuzgaba cuestión al- 
guna ni daba derecho á la Compañía que pudiese invocar en ade- 
lante,- luégo esa necesidad vino á favorecer á la Compañía, porque 
en otro caso no se le habría permitido vender un litro de agua 
hasta que, cumplido en todas sus partes el contrato y reconocidas 
oficialmente las aguas y las obras, éstas se hubiesen recibido con 
las formalidades legales y se hubiera hecho la inauguración ofi- 
cial; y como no habría llegado este caso, se habría visto privada 
de las cantidades que ha recaudado, y taita de estos recursos; y no 
pudiendo hacer constar en Londres que ya corrían las aguas, ni 
por consiguiente basar sobre este hecho el castillo de exageracio- 
nes é inexactitudes que levantó, su quiebra habría ocurrido mu- 
cho ántcs. 

¡Cuánto daño ha hecho á Cádiz, Excmo. Sr., ese agradecimiento 
que según algunos debemos á la Compañía, agradecimiento inex- 
plicable del que hasta V. E. so ha hecho eco, guardándole unas 
consideraciones que se han vuelto en perjuicio de la Ciudad, por 
no haberle exigido el cumplimiento estricto del contrato desde 
hace cuatro años! Con sólo haberla hecho llenar las formalidades 
indispensables en toda obra pública, el desenlace de la Compañía y 
sn desaparición habría ocurrido apoco del fracaso de su anunciada 
inauguración, y entonces la testamentaría del Sr. D. Diego Fernan- 
do Montañés habría venido á realizar la aspiración de Cádiz, con 
un abastecimiento verdad de abundantes aguas potables, ántes 
que á la sombra de esa Compañía fantasma se hubiesen despertado 
otras ambiciones, que pretendieran aprovecharse del legado dando 
tortura á la primera cláusula del testamento de aquel esclarecido 
patricio. 

Luégo la Compañía de abastecimiento en mal hora formada ha 
venido á ser perjudicialísima para Cádiz. 
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Pero se invocan sus cuantiosos desembolsos de 63.000,000 de 
reales; y ¿porqué? 

Su presupuesto no ascendia á más de 12.000,000 con dos rama- 
les de tubería y el depósito de Puerta de Tierra, y con un sólo ra- 
mal, que es el que existe, sólo importaba 9.000,000: ¿cómo, pues, ’ 
figura gastado siete veces el presupuesto? ¿Deberemos también es- 
tarle obligados por su mala admiuistraciou o lo que sea? 

Grande es la responsabilidad que pesa sobre los Ayuntamien- 
tos anteriores al de 1874 por no haber tenido inspección facultativa 
délas obras de la Compañía para no consentir variación alguna en 
su trazado, ni haberse cuidado de que se practicasen losoportuuos 
aforos y análisis; pero si este abandono era entónces de gran tras- 
cendencia para la Ciudad, mayor es aún la responsabilidad de los 
Municipios que sucedieron al de 1874, toda vez que ya éste dejó 
demostrado que la Compañía no habia cumplido ni cumpliría, y 
trazado el camino que debería seguirse al vencimiento del último y 
definitivo plazo de seis meses indicado por el Sr. Gil de los Reyes, 
cuyo compromiso no se cuidaron de que tuviese efecto, sino que 
por el contrario resistieron ó dilataron hasta donde les fué posible 
el que se hiciese el análisis de las aguas, y en esta misma sala se 
brindó en honor de una Empresa que habia burlado sus compromi- 
sos y las esperanzas legítimas de Cádiz, cuya representación mu- 
nicipal le demostraba su agradecimiento y simpatía obsequiándola 
con un banquete oficial. 

Volviendo á reanudar el hilo interrumpido con la anterior di- 
gresión, que no he creído impertinente, puesto que de la afirmación 
que en ella se rebate ha partido el Sr. Rodruejo para formular su 
solución práctica, veamos en lo que ésta consiste. 

Propone el ilustrado Síndico de lo contencioso que se gestione 
cerca de la Compañía para que ésta rescinda su actual contrato de Roilrt5f>jo * 
acuerdo con V. E.; peroá condición de celebrar otro nuevo con- 
trato con la misma, como resulta de los siguientes puntos concre- 
tos, que somete á la aprobación del Municipio. 

1. ° Rescindir el primitivo, como queda dicho. 

2. ° Practicar los estudios necesarios, á fin de que se justifique 
si las aguas del Valle de Sidonia son de buena calidad y suficientes 
para surtir á Cádiz, rectificándose ó ampliándose los trabajos para 
el abastecimiento de aquellas; y no siendo suficientes, completarlas 
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con las de otros manantiales, cuyas obras costeará la Testamenta- 
ría del Sr. Montañés de acuerdo con el Municipio; y si de estos es- 
tudios resultara que el Yalle de Sidonia no es susceptible de su- 
ministrar aguas bastantes y de las condiciones estipuladas, que se 
practiquen nuevos estudios de los manantiales do los Algibes y de 
Ortela, para adquirirlos por cuenta de la Ciudad con fondos de la 
Testamentaría, así como todas las obras para ultimar el proyecto. 

3. ° Obtenida la rescisión, liechos los nuevos estudios y realiza- 
das las obras por la Testamentaría, proceder al otorgamiento de un 
nuevo contrato entre la Empresa quebrada y el Municipio, por ol 
cual reservando el Ayuntamiento la propiedad de dichas obras, así 
como la Compañía la de las suyas, se entreguen áésta para su ex- 
plotación en compensación de sus desembolsos etc.; pero á condición 
de que en compensación también de las obras que la Testamentaría 
haga ejecutar, la Compañía se comprometerá á surtir de aguas ¿i 
la Ciudad en las fuentes públicas ya destinándolas á riegos ó para 
uso público, siu que por ello tenga retribución. 

La Empresa en vista de la cooperación espontánea del Municipio 
podrá vender el agua á los habitantes de la población en la forma 
que se estipuló en el primitivo contrato, pero á menor precio del 
que hoy tiene establecido. 

Si para el abastecimiento se lian adquirido nuevos manantiales 
por la Testamentaría, siendo éstos propiedad de la Ciudad, no podrá 
la Empresa surtir de aguas más que á Cádiz, reservándose el Ayun- 
tamiento el derecho de contratar con otras localidades su abaste- 
cimiento, si el caudal de aguas lo permitiese. 

4. ° Durante la ejecución de las obras, la Compañía se obligará 
á surtir de aguas á la Ciudad, como lo ha hecho hasta hoy, si á ello 
no se oponen obstáculos insuperables con motivo de dichas obras; y 

5. ° Que en el caso de que la Compañía se negara á la rescisión 
deberá compelérsele al cumplimiento del contrato, á ménosde que 
el Municipio solicitare por la vía legal y con todas las consecuen- 
cias la rescisión si lo estimare procedente. 

Con la claridad de juicio y el perfecto buen sentido práctico 
que le distingue, ha comprendido el Sr. Rodruejo la conveniencia 
y áun la necesidad de buscar un acomodo que, aunque reclame por 
parte de la Ciudad el abandono de alguno de los derechos que cree 
le asisten, haga posible, fácil y pronta la resolución del asunto que 
nos ocupa; y aprovechando la indicación con que tan atinadamente 
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termina su informe la Comisión de Letrados, propone lo que en su 
juicio conviene intentar; pero su laudable deseo de aconsejarlo 
más conforme con la equidad, y su persuasión de que la Compañía 
ha prestado importantísimos servicios, que la hacen acreedora á 
nuestro agradecimiento y le dan derecho á las mayores considera- 
ciones, le conducen á pedir para ella un privilegio cuya obtención 
jamás pudo soñar la misma Empresa. 

"Recuérdese, en efecto, que la solución propuesta por el señor 
Le layo, hace casi dos años, era la rescisión pura y simple del contra- 
to , por creer esto lo más oportuno para librar á ambas partes del 
cúmulo de dificultades qne ásu cumplimiento se oponían, con cuya 
opinión no estuvo en desacuerdo la Empresa, por comprender per- 
fectamente que era la más beneficiosa que pudiera proponerse. 

¿Cómo comprender que, conociendo el Sr. Eodruejo estos an- 
tecedentes, como los conoce, puesto que los menciona en su ex- 
puesto, pretenda hoy que se concedan, no ya á la Compañía, que no 
existe, sino ásus acreedores, unos derechos para los cuales no pue- 
den alegar título alguno valedero, y qne á mayor abundamiento, no 
han solicitado jamas? Y ¿cómo explicarse que considere justo ni 
conveniente que la Ciudad se ocupe con perjuicio de su propio Ín- 
teres, en asegurar la suerte de esos acreedores, cuyos intereses no 
supo administrar ventajosamente la disuelta Compañía? Y por úl- 
timo, ¿cómo entender que parezca razonable el que se consagren á 
esa obra filantrópica los fondos que un ilustre gaditano quiso le- 
gar á su querida patria para beneficio de sus hijos? 

Por eso ha tenido necesidad el Sr. Rodruejo de apelar á la no- 
bleza é hidalguía de este pueblo, aunque á mi juicio con poca for- 
tuna; porque más que estas elevadas cualidades demostraría pro- 
digalidad y desprendimiento extravagantes y censurables si, perju- 
dicando sus intereses, concediera absurdos privilegios á quienes no 
pueden invocar derecho alguno á ellos— así se desprende del in- 
forme de losSres. Letrados — ni ha pensado siquiera en solicitar- 
los; y esto por pura filantropía, por hacer gala de una generosidad 
estemporánea y por corresponder dignamente á sonados favores. 

Porque no merecería otro juicio el que después de hechos nue- 
vos estudios, adquiridos otros manantiales do abundantes y bue- 
nas aguas y terminadas las costosas obras de conducción, todo cos- 
teado por la Ciudad ó séase por la Testamentaria, se entregase to- 
do lisa y llanamente á los acreedores de la Compañía que contrató 
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el servicio y no pudo dar cima á su compromiso, para que ellos ex- 
ploten lo que la Ciudad ha adquirido y pagado para sí, y cobren 
el suministro á sus mismos propietarios, nobles é hidalgos hasta el 
punto de sacrificarse para que aquellos se reembolsen de sus que- 
brantos. Si esta jurisprudencia quedara establecida, cualquiera 
podría atreverse á ser contratista de importantes obras públicas, aun 
teniendo la seguridad de no llegar á cumplir sus compromisos. 

El mismo Sr. Rodruejo reconoce y confiesa que la indulgencia 
del Ayuntamiento ha perjudicado en gran manera á la Ciudad: 
pues bien, si su consejóse siguiera, mañana se diría con justicia y 
con verdad, que la extremada benevolencia hacia unos desconoci- 
dos hadado motivo áque se persevero en la propia conducta que 
S. S. censura. Dejémonos, pues, de caballerosidades estemporá- 
neas, que harto servidos quedan los acreedores de la disuel fea Com- 
pañía y bastante motivo se les dá para que queden muy agradeci- 
dos á V. E. con la rescisión pura y simple del contrato, renuncian- 
do el Municipio al derecho que los Sres. Letrados han declarado 
solemnemente que le asiste, de exigirles su exacto cumplimiento. 

Sólo me resta proponer á V. E. la solución que considero más 
conveniente para la Ciudad: pero antes, reasumiré en breves pala- 
bras lo más interesante de cuanto resulta de los dos documentos 
á que me he referido y de otros que también dejo citados. 

Resulta, pues: 

Que el presupuesto de las obras que ha llevado á cabo la Com- 
pañía, ó mejor dicho de las que debió haber hecho sin introducir 
en el proyecto modificaciones arbitrarias, era de 9.000.000 de rea- 
les y que en sus balances figuran como invertidos en dichas obras 
unos 63.000.000; 

Que no logró llegar á disponer de las aguas de la Piedad, base 
de su contrato con Cádiz, concluyendo por renunciar á ellas y res- 
cindiendo su contrato con el Puerto de Santa María; 

Que de sus minados, pozos y galerías eu el Valle de Sidonia, 
sólo pudo obtener como máximum según el Sr. Escosnra 2.300 
metros por dia (de los que el ingeniero D. Angel Mayo no concede 
más de 1.200 metros) en vez de los 7.000 contratados sólo para 
Cádiz. 

Que los ingenieros D. Angel Mayo y D. Luis de la Escosura 
están conformes en que el Valle de Sidonia no puede suministrar 
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la cantidad contratada, y el Sr. Pelayo califica de aventuras todo 
trabajo que se intente con tal objeto; 

Que las aguas de que dispone la Compañía no reúnen todas las 
condiciones necesarias para los usos de la vida doméstica y para su 
aplicación á la industria ó infunden recelos acerca de su salubri- 
dad, según el Colegio de Farmacéuticos y la Academia de Medicina; 

Que la Compañía no ha cumplido por tanto su contrato, puede 
decirse que en ninguna de sus condiciones esenciales; 

Que los Sres. Letrados reconocen el derecho de Y. E. para obli- 
garla á cumplirlo; 

Que habiendo quebrado la Compañía hace casi dos años, se 
ignora aún quienes sean hoy los encargados de su liquidación, que 
es lo único que procede, como en todo concurso de acreedores, 
puesto que la entidad mercantil llie Water ir orles Comjmny (lími- 
ted) desapareció y dejó de existir en el momento de presentarse á 
los tribunales; 

Que si la cuestión llegó á complicarse, débese esto á la lenidad 
del Ayuntamiento, cuyas exageradas y repetidas consideraciones 
han perjudicado á la Ciudad; 

Que ésta no está obligada á cosa alguna para con la Compañía, 
ni hoy para con sus acreedores, porque aquella no obtuvo nunca el 
privilegio de la exclusiva; 

Que por tanto tiene V. E. perfecto derecho para acometer ó 
contratar un nuevo abastecimiento de aguas; 

Que si los Sres. Testamentarios de D. Diego Fernando Mon- 
tañés, han considerado un hecho realizado el abastecimiento de 
aguas en Cádiz, culpa es de Y. E. no sólo por haberlos tenido en 
completa ignorancia oficial de todo lo ocurrido, sino por haber 
aceptado en su seno la Comisión de vecinos que i rregul ármente se 
creó, aceptando también, y dándole carácter oficial, su proposición 
de reclamarle millón y medio de reales para terminar el completo 
abastecimiento de aguas, como lo reconoce laComision del ramo en 
su expuesto fechado en 21 de Moyo último; 

Que, seguu aconsejan los Sres. Letrados, es más conveniente y 
pronta una transacción amigable que los procedimientos que habría 
necesidad de entablar y seguir para hacer valer los derechos indis- 
putables de la Ciudad; 

A todo lo cual puede agregarse que un principio de alta mora- 
lidad se opone, no sólo á que se acepte la solución práctica del señor 
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Rodruejo, sino á todo lo que sea invocar filantrópicos sentimientos á 
favor de la Compañía quebrada, y que pueda lastimar los intereses 
de la ciudad que representamos. 

En efecto, las acciones de la Compañía inglesa nunca se cotiza- 
ron en la Bolsa de Londres, siempre estuvieron desprestigiadas; 
ocurrió su natural y esperada quiebra y las acciones no tuvieron 
de valor ni un sheling. puesto que poco más valdrían antes. Las 
obligaciones hipotecarias no pueden aspirar á otra cosa que al va- 
lor actual del material de las obras de la Compañía, y eso renun- 
ciando Cádiz á disputarle el derecho de primer hipotecario; esto es, 
cero: luego tenemos que los verdaderos perjudicados tienen irre- 
misiblemente y desde hace mucho tiempo perdidos sus capitales; 
porque, como queda dicho, habiéndose gastado siete veces el presu- 
puesto, sus créditos representaban antes de la quiebra la 7. a par- 
te ó sea 14,28 p. § y después de ella, nada. 

Sabido es lo que acontece en estos casos, y con mucha más razón 
cuando esos créditos casi imaginarios hay que realizarlos en un 
país extranjero, donde radica la cosa y á cuya legislación y tribu- 
nales hay necesidad de someterse: entran en campaña los agiotis- 
tas, se adquieren las acciones por nada, quizás por 1 p.g y se in- 
tenta hacer valer derechos nominales de 63.000.000 de reales que 
nunca debieron ser sino la 7. a parte, y que ánn ésta, está perdida en 
totalidad para las verdaderas víctimas. 

Ahora bien: ¿debe el Ayuntamiento de Cádiz contribuir á este 
agio, á esta inmoral operación, ni aun! con el noble y generoso deseo 
de favorecer á los que verdaderamente han sufrido el quebranto 
pero á quienes seguramenteno llegaría el beneficio de nuestra pro- 
digalidad? 

No vayamos por alardear de nobleza é hidalguía á auxiliar in- 
conscientemente los cálculos de algunos especuladores y agiotistas 
ingleses ó españoles. 

Teniendo, pues, en cuenta todo lo que reasumido queda, voy 
á terminar indicando lo que en conciencia creo que debe acordarse 
para dar solución á lo que ha venido considerándose como otro 
nudo gordiano, pero que sin embargo no reclama la intervención 
de la espada de un nuevo Alejandro, sino que por el contrario pue- 
de sencillamente deshacerse con sólo anteponer el bien de Cádiz á 
toda otra suerte de consideraciones, dentro siempre de los límites 
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de la mas estricta justicia y aun usando de no común desprendi- 
miento. 

Por tanto, tengo el honor de proponer á Y. E. que se sirva acor- 
dar lo siguiente. 

l.° Que se brinde á la representación legítima que tengan los 
acreedores de la Compañía con la rescisión del contrato lisa y 
llanamente, bajo las condiciones qne siguen: 

a — Los acreedores quedarán en quieta, pacífica y perpetua 
posesión de las obras hechas por la Compañía; 

b — También quedarán en quieta y pacífica posesión de las 
aguas que aquella explotaba; pero esto sólo por el plazo de 09 años 
que fija el contrato; 

c— Siendo la rescisión que se propone, consecuencia de la falta 
de cumplimiento del contrato por parte de la Compañía, procede 
la pérdida del millón nominal en títulos del 3 p.g que constituyó la 
fianza de la misma, con más el interes de los cupones que no haya 
liquidado; todo lo cual es ni mas ni menos que lo propuesto por el 
Sr. Pelayo. 

2.° Los sucesores de la Compañía, en reciprocidad de la ce- 
sión que Cádiz les hace de todos sus derechos dejándolos en pose- 
sión no disputada de todas sus obras y áun de las aguas que tienen 
alumbradas, y que podrán utilizar dónde y como quiera que pue- 
dan venderlas y al precio que á bien tengan señalar, continuarán 
suministrándolas á Cádiz mientras la Ciudad no tenga otras, y faci- 
litando los 1 62 m.® diarios gratis para las fuentes y el riego. Ya se ha 
demostrado que esta cantidad es nominal, puesto que no se consume 
en totalidad más que dos ó tres meses al año; pero en último caso, 
si una condición tan natural y tan justa, como compensación del 
usufructo del agua, que pertenece á Cádiz, y déla ocupación desús 
calles con la tubería, fuese un obstáculo para la absoluta rescisión 
del contrato, preferible es que Y. E. rebaje el número de metros 
cúbicos de agua, que deberá recibir gratis en adelante, y hasta que 
renuncie al completo de los 162 que se estipularon en el contrato; 
por que de todas suertes representa esto un sacrificio muy corto 
parala Ciudad, como ya se ha demostrado con datos oficiales re- 
ferentes al año de 1876; entendiéndose que en ningún casóse abo- 
narían á mayor precio de 2 reales y 30 céntimos, que es el fijado 
en el contrato para las cantidades de agua que adquiera el Muni- 
cipio. 


En el caso poco probable de que la representación legal (le los 
acreedores de la Empresa quebrada no aceptase la rescisión bajo las 
mencionadas bases, déjense abandonados á sus propias fuerzas, sin 
intentar nada contra ellos, ni hacerles reclamación alguna. 

3. ° Que se hagan los estudios y planos para una nueva con- 
ducción de aguas de los manantiales de los Algibes y de Ortela, 
encomendándolos á perito de reconocida práctica en esta clase de 
obras, y dejando á sus conocimieutos é inteligencia la facultad de 
proponer otros manantiales si los creyese preferibles por su menor 
distancia de Cádiz ó por cualesquiera otras razones, siempre que 
tuvieren la riqueza y altura necesarias; lo cual está propuesto en 
parte á Y. E. por la Comisión de aguas. 

Si de los estudios resulta que pudiera ser aprovechable algu- 
na parte de las obras ó de la tubería colocada en la Ciudad, po- 
drán adquirirse por el valor que hoy tengan á juicio de peritos 
nombrados por V. E. y por la representación legal de los acreedo- 
res de la Compañía. 

4. ° Hacer comprender á los Sres. Testamentarios de D. Diego 
Fernando Montañés, cuyo deseo de aplicar el legado del modo más 
conveniente para que produzca ála Ciudad el mayor bien posible, 
es conocido por V. E., que la aspiración preferente de Cádiz es un 
buen abastecimiento de aguas potables y abundantes, porque ésto 
será seguramente el principio de su regeneración, podiendo aten- 
der con ellas á las necesidades de la vida doméstica, á las atencio- 
nes de la higiene privada y pública, al surtido de los buques y 
hasta á la agricultura en la pequeñísima parte que aquí existe, 
además de facilitar el establecimiento de nuevas é importantes in- 
dustrias, en las que ha de buscarse el porvenir de Cádiz; cuyos ob- 
jetos no se podrán lograr cumplidamente ni áun teniendo buenas 
aguas, si hay que pagarlas á un precio elevado. 

Sabido es por otra parte, que en esta ciudad es una amenaza 
constante para la salud pública el mal sistema de las madronas, cuya 
reconstrucción es obra casi imposible de emprender á causa del pre- 
cario estado de la hacienda municipal: pues bien, poseyendo un co- 
pioso caudal de aguas, se remediaría el mal con los derrames de las 
fucutes publicas y con frecuentes inyecciones. 

Tau importante es para Cádiz obtener abundantes y buenas 
aguas propias, cuanto que no sólo se aplicarían á los usos mencio- 
nados y otros análogos, sino que vendría á constituir un recurso 
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municipal de no escasa importancia la renta que le diera el sumi- 
nistro á domicilio y los contratos que hiciera para surtir á otras lo- 
calidades. 

Abrigo la convicción de que, tratado el asunto con los Sres. Al- 
hacena en este concepto, muy distinto por cierto del aspecto con 
que hasta ahora se les ha presentado la cuestión, adquirirán aque- 
llos señores el convencimiento de la importancia suma del servicio 
que prestarían á Cádiz aplicando el todo del legado (cuyo importe 
aunque se ignora oficialmente, hay motivos fundados para creer 
que asciende hoy á unos veinte millones de reales) á la realización 
del abastecimiento de aguas. 

5. ° En el caso no esperado de que se negasen á aplicar el todo 
del legado y sus intereses ó renta al objeto indicado como el pri- 
mero por el Sr. Montañés, y al cual quiso atender preferentemente, 
y que Y. E. no creyese oportuno acudir á otros recursos para ob- 
tenerlo, que se convoque á pública subasta para la adj udicacion de 
las obras con la baso de la cantidad con que la Testamentaría con- 
curra, estipulando el tiempo y las condiciones con que el contratista 
explotaría el negocio, teniendo en cuenta el capital que tenga nece- 
sidad de aportar, y limitándolo al ménos tiempo posible para que 
una vez trascurrido dicho plazo la Ciudad adquiera la propiedad 
absoluta de las obras. 

6. ° Que se principien inmediatamente estas negociaciones con 
la Testamentaría, hoy ménos abrumada con exigencias á cansa de 
la próxima, necesaria y esperada disolución de la sociedad llamada 
del Puerto mercantil de Cádiz, que ha sido la constante rival y 
oposicionista de la aplicación del legado para un verdadero abaste- 
cimiento de aguas. 

Abandonado aquel irrealizable proyecto y concretado el pensa- 
miento á que la Testamentaría costease solamcnte'un muelle de 
atraque, construido de hierro, para el servicio del comercio; cuya 
obra, que podrá costar dos ó tres millones alo sumo, seria también 
municipal; esto es, propia de la Ciudad, tendríamos un nuevo re- 
curso para el exhausto presupuesto de ingresos de la Ciudad, que 
redundaría en beneficio de la clase contribuyente y del vecindario 
en general, más conforme con la intención benéfica del Testador. 

De este modo tendriamos cumplidas por la Testamentaría las 
dos primeras cláusulas dellegado; y gomo la 3. a y 4. a no pueden 
considerarse de grande interes para Cádiz, es claro que con un com- 
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píelo abastecimiento de aguas y con un muelle capaz de bastar á 
las necesidades del comercio, quedarían llenas las aspiraciones de 
Cádiz, y habríamos realizado el pensamiento del Testador de un mo- 
do que baria imperecedera su memoria. 

Tengo no sólo la esperanza sino la seguridad casi absoluta 
de que los Sres. Albaceas , con su ilustración y buen deseo de con* 
ciliar sus deberes con el interes de Cádiz y de cumplir aquellos del 
modo que produzca á esta ciudad la mayor suma posible de bien- 
estar, se prestarán gustosos á la realización de estas indicaciones; 
pero para ello hay necesidad de que por Y. E. cuya memoria recor- 
dará Cádiz siempre con gratitud si se decide á mejorar de este 
modo su porvenir, se les haga comprender así, en beneficio, no de 
personalidad ni de colectividad alguna, sino de Cádiz y sólo de 
Cádiz. 

Digo que antes de proponer á la Compañía la rescisión, es pre- 
ciso conferenciar y quedar de acuerdo con los Sres. Testamenta- 
rios, poniendo á su disposición todos los antecedentes y entre ellos 
este modesto trabajo que pido á Y. E. les sea trasladado, porque 
si llegara el caso desgraciado para la Ciudad, que no lo espero, de 
que loa Sres. Albaceas se' negasen á la realización de las aspiracio- 
nes de Cádiz, sosteniendo su apreciación deque el abastecimiento 
de aguas es ya un hecho realizado, entonces, tendría Y. E. el sen- 
timiento, pero también el deber, de exigir lo dictaminado por los 
Sres. Letrados; esto es, se vería en la dura necesidad de acudir á los 
tribunales, tanto para exigir á los sucesores de la Compañía el 
cumplimiento del contrato, que no se lograría jamás, cuanto para 
reclamar á los Sres. Testamentarios el cumplimiento de los debe- 
res que la voluntad del Testador les impuso para con la ciudad de 
Cádiz. 

Hasta aquí las proposiciones que, consecuente con mi deseo 
de siempre de hallar la más conveniente solución al complicado 
asunto que nos ocupa, tengo el honor de someter á la ilustrada con- 
sideración de V. E.; pero áutes de dar por terminado mi trabajo, 
ha de permitírseme aún que deje aquí consignado que el tiempo ha 
venido á confirmar todas mis afirmaciones y hasta mis prediccio- 
nes, que por otra parte se referían á hechos y circunstancias bien 
fáciles de preveer. A la guerra encarnizada que á mis opiniones 
se ha opuesto durante cerca de cinco años que llevo de ocuparme 
de este importantísimo particular, ya desde los escaños del Munici- 
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pió eiilas dos distintas épocas en que he tenido la honra de ocupar- 
los, ya como vecino de Cádiz en.lo> restante de aquel tiempo; á los 
sofismas con que á veces se me combatía y al irritante desden con 
que otras se pretendía desanimarme, ha sucedido al fin la confirma- 
ción oficial y facultativa de cuanto yo sostenía y, lo que para mí es 
aún más satisfactorio, hasta la adopción por la Comisión de aguas 
en su expuesto del 21 1 dé Mayo último, de mi proposición referente 
á' que V. E. acuerdé que se hagan los estudios para una nueva con- 
ducción de aguas de los manantiales ya expresados de la dehesado 
los Algibes, resultado que demuestra que se ha perdido , lastimosa- 
mente el tiempo coü rechazarlo que al cabo se ha venido á propo- 
ner á V. E. como conveniente para la Ciudad, cuya proposición 
honra á la digna Comisión que la suscribe. 

Perdone Y. E. este recuerdo, y no lo atribuyan inmodestia ni á 
jactancia,* es sólo un desahogo, que bien puede permitírseme como 
única compensación que he de reportar de la infatigable constan- 
cia y del buen deseo con que siempre he tratado esta, cuestión, 
aunque siempre también con escasa habilidad, por no consentir 
otra.cosa mis débiles fuerzas. 

En vista de todo lo expuesto* suplico á Y. E.y esperode su ; amor 
á la localidad que tan dignamente representa, que se sirva apro- 
bar la solución que someto a su ilustrado criterio, dando con ello 
una prueba más de su rectitud y patriotismo. 

Cádiz 25 de Octubre dé 1878. 

José María dé Ribas. 
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APÉNDICE. 


Como quiera que las aguas de los manantiales del Algibe y de 
Ortela, son las que se proponen para la nueva conducción, tanto 
en este expuesto, y en mi anterior de 10 de Mayo, cuanto en otros 
del Sr. Alcalde, de la Comisión, de su presidente y del Sr. Rodruejo, 
lie creído oportuno para mayor ilustración de V. E. copiar á con- 
tinuación lo que respecto á dichos manantiales dice el Ingeniero 
D. Angel Mayo en su obra ya citada, y es como sigue: 

«Manantiales del Algibe y de Ortela. Las aguas de estos manantia- 
les nacen en la sierra de este nombre, cuyo pico ó punta más elevada 
está 1.090 metros próximamente sobre el nivel del mar, y ha servido do 
vértice para la triangulación geodésica hecha por el Instituto Geográfi- 
co, conservándose aún la señal de manipostería que so estableció con 
dicho objeto. Esta sierra tiene tres vertientes principales á los rios Gua- 
diaro, Barbate y Gnadalete, formando, por lo tanto, parte de la diviso- 
ria entre el Océano y Mediterráneo. En la última, que es la del Guada- 
lete y única de que nos ocupamos, se encuentran tres notables nacimien- 
tos, denominados de Fonfrías los dos primeros y de Ñames el tercero, 
cuyas aguas aforadas después de estar reuuidas, dieron en Febrero de 
1873, 30.800 metros cúbicos cada 24 horas, época en la cual en Tempul 
sólo había 15.000; pero hay la circunstuneia.de que á medida que avanza 
la estación desciende el caudal de estos nacimientos con mucha rapidez, 
asi es que en el mes de Setiembre, cuando no daban más que 5.000 metros 
cúbicos, Tempul conservaba algo más de 9.000. Las aguas indicadas pue- 
den aún aumentarse con las del nacimiento do Ortela y algunas otrus, 
su calidad es excelente y su elevación considerable, así es que se en- 
cuentran cu condiciones muy favorables para poder ser conducidas á 
.1 erez.» 

«Lo mismo puede decirse respecto á Cádiz; el trayecto á esta pobla- 
ción seria de unos 70 kilómetros y haciendo la conducción por medio de 
una serie de sifones, su coste no excedería de veinticinco millones de 
reales. Si el capital empleado por la Compañía inglesa que ha conducido 
las aguas de la Piedad y Valle de Sidonia, se hubiese invertido en esta 
obra no so encontraría hoy laeiudud de Cádiz con agua escasa y de 
muy mala calidad, según el reciente análisis hecho por el Colegio de 
Farmacéuticos; teniendo además que elevarla artificialmente á 62 metros 
de altura.» 
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DOS PALABRAS 


ACERCA DEL EOllEIO 

LA CUESTION DE AGUAS EN CÁDIZ. 


Con el título de Las aguas potables de Cádiz , y fechado en 
10 de Enero de 1877, publicó un folleto D. Eduardo Pelayo, Inge- 
geuiero residente de las obras marítimas de la casa A. López y 
Compañía, cuyo folleto se distribuyó por el mes de Junio. En el 
número de La Prensa Gaditana , correspondiente al 19 del mismo 
mes, apareció un artículo titulado Aguas , y firmado con las inicia- 
les L % M . de R. f en el cual me hacia cargo de algunas alusiones del 
folleto, que pudieran venir á mí dirigidas, y dejaba sentado que 
yo no pertenecí á la Comisión de aguas á quien el mismo dura- 
mente censuraba. 

Para nadie es ya un misterio que desde el año de 1874 me ocu- 
po en las columnas de La Prensa Gaditana de la cuestión de abas- 
tecimiento de aguas. No firmábalos artículos, en primer lugar por- 
que he sido siempre enemigo de exhibir mi insignificante persona- 
lidad; y además, porque hallándose identificado con mi criterio 
particular acerca de este asunto el criterio del periódico, mi queri- 
do amigo el Director del mismo me hizo el honor de admitir y pu- 
blicar como de redacción mis trabajos. 

Sin embargo, como no tenia para qué ocultar que me pertene- 
cían cuantos artículos referentes al asunto de que se trata llevaban 
el título de Aguas } ni necesidad de escudarme con el periódico que 
tan galantemente daba acogida á mis pobres trabajos, al hacerme 
cargo de uno firmado por su autor, puse, como he dicho, mis 
iniciales al pie del artículo en que del mismo ligerisimamente me 
ocupaba. El Sr. Pelayo, quien tuvo por conveniente contestar á di- 
cho articulo con tanta detención, cuanto que dedicó á ello nada 


ménos que hasta 40 páginas de un segundo folleto, que tituló La 
cuestión de aguas en Cádiz, fechado el 5 de Agosto y distribui- 
do en el mes de Octubre, me dispensó la honra de intepretar las 
iniciales y sacar al público mi nombre. 

El folleto exigía contestación, y puse manos á la obra; pero una 
circunstancia me obligó á demorar su publicación: el asuntóse ha- 
llaba pendiente del informe de una Comisión de Letrados y del 
dictamen de la Eeal Academia de Medicina y -Cirujía, y yo no 
creí oportuno decir una sola palabra miéntras tanto no estuviesen 
evacuados esos informes. 

Durante mucho tiempo, cuando la mayoría del vecindario se 
mostraba indiferente en este asunto, como suele mostrarse de ordi- 
nario (doloroso es decirlo, pero es cierto) siempre que se trata de 
alguna cuestión de verdadero interes para la Ciudad, entonces, 
que ‘los poco numerosos, pero bullidores, amigos y afectos déla 
Compañía inglesa, ponderaban los grandes sacrificios que ella ha- 
bía realizado, ensalzaban su excelente gestión, alababan la calidad 
del.agua, exageraban la cantidad de ésta, ponían por las nubes los 
inmensos servicios prestados á la clase menesterosa, de la cual se 
mostraban muy compadecidos, y sedeshacian en acciones de gra- 
cias á la Compañía por los espeluznantes conflictos que había con- 
jurado, en aquella época, ya lejana, tomé á mi cargó la empresa de 
llamar la atención de las autoridades y del público, diciendo la 
verdad clara y desnuda, para procurar que se hiciese la luz en el 
particular, y me consagré á ello con todas mis fuerzas; pero en la 
fecha de la publicación del folleto las cosas habían cambiado mu- 
cho; ya una buena parte de los vecinos de Cádiz habíase dedi- 
cado á estudiar el asunto, y conocía el error de los que de buena fé 
hacían coro á impertinentes alabanzas y apoyaban proposiciones 
que, de aprobarse, habían de redundar en grave, inmediato y tras- 
cendental perjuicio para la Ciudad. No era ya, pues, indispensa- 
ble la constante voz de alerta; y así, aplacé mi contestación (en- 
tonces creí que por breve plazo) hasta que fuese conocida la ilus- 
tradísima opinión de los Sres. Letrados y de la Real Academia, 
para no dar lugar á que pudiera interpretarse mi contestación ai 
folleto como un pretexto para hacer indiscretas advertencias á 
respetables entidades y corporaciones, ó bien para censurar por an- 
ticipado sus dictámenes. X no se atribuya á suspicacia mia tal te- 
mor, porque ya se me había acusado de haber puesto eu dúdala au- 


toridad.dc corporaciones científicas, de haberme atribjiidQ esa mis- 
ma autoridad, y de haber desfigurado un dictámen facultativo, afir- 
maciones cuya exactitud y justicia se ve;rá en breve. 

Pero ahora, que ya se ha dado cuenta al Excmo. Ayuntamiento 
del dictámen de los Sres. Letrados, en el cual hay un pasaje que pue- 
de servir de fundamento para que haya quien pretenda que en ahor- 
ro de tiempo se prescinda del de la Academia de Medicina y Ciru- 
jía (*), puesto que en el pasaje aludido se preveen los dos únicos 
casos posibles, que son el de que la Academia declare inofensivas 
las aguas, ó bien el de que las considere dañosas, y cuyo dictámen 
ha pasado ya á la Comisión para que informe sobre él, be tenido 
necesidad de formular el expuesto que acaba de leerse; y habiendo 
resuelto publicarlo por las razones que se dicen en la advertencia 
que lo encabeza, creo llegada la ocasión de hacerme cargo del folle- 
to titulado La cuestión de aguas en Cádiz. 

Mas, como desde su fecha no ha transcurrido el tiempo en 
vano, y los notables artículos publicados en algunos periódicos 
(no me refiero en modo alguno á La j Prensa), las discusiones en 
el Excmo. Ayuntamiento, el folleto de mi buen amigo el señor 
T). José Luis Diez y el informe de los Sres. Letrados han ilus- 
trado suficientemente el asunto, y como, por otra parte, de al- 
gunos puntos interesantes de él me ocupo en el expuesto que an- 
tecede, no trataré aquí del fondo de la cuestión del abastecimiento, 
para evitar cansadas é inútiles repeticiones; y sólo me concretaré á 
defenderme de los cargos que ha tenido á bien hacerme el señor 
Pelayo, cargos de cuyo fundamento podrá juzgar quien tenga la 
paciencia de leer estos mal coordinados párrafos. Y ni áun de todas 
las afirmaciones y suposiciones erróneas que el folleto contiene 
referentes á mis palabras y hasta á mis pensamientos, me hq de 
ocupar; que esto me obligaría á dar unas proporciones tan exage- 
radas á este folleto, que no habría cristiano que lo leyera: con recti- 
ficar aquellas equivocaciones (llamémoslas así) de más bulto, que- 
dará cumplido mi objeto por aquello de al) uno disce omnes, ó bien 
por aquello otro de «para muestra basta un boton.» 

* * * 


(°) Creo que no tendré necesidad de decir que no soy yo de esa 
opinión. 
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Ante todo, y por lo que á mí pueda referirse lo que dice el se- 
ñor Pelayo en el párrafo que titula cuestión personal, protesto que 
rechazo semejante inculpación como completamente gratuita y 
desprovista de todo fundamento. Jamas he sido amigo de persona- 
lizar las cuestiones, y no creo que pueda darse en buena lógica tal 
interpretación al hecho de haber yo recogido alusiones tan traspa- 
rentes como la de referirse, aunque en términos generales, á un 
vecino que repite todos los dias aquí y allá una misma cantinela 
ó lamentación, con lo cual basta, según dice el autor del folleto, 
para que un pueblo entero, aunque guarde silencio, parezca un De- 
mócrito ó un Heráclito. 

¿Habrá alguien en Cádiz que no haya conocido la persona que 
se retrata (auuque ignoro si con conciencia y voluntad de ello por 
parte del retratista) en ese vecino porfiado que todos los dias repe- 
tía lo mismo ante un pueblo que guardaba silencio? Pues no com- 
prendo cómo se mg puede acusar de personalizar cuestiones por 
contestar á alusiones como esta. 

En cambio, en un folleto titulado Aguas , que publicó en el 
mes de Enero del año corriente el Sr. D. José Luis Diez, y al cual 
ya me he referido, se lee lo siguiente: 

«Hasta aquí el primer folleto: ahora acabamos de recibir el se- 
sgando con 51 páginas, publicado en fecha 5 de Agosto último, y 
uaunque el Sr. Pelayo desciende mucho en él de su elevada posición 
^personalizando la cuestión con detalles impropios de un. asunto 
»tan serio, hay sin embargo pasajes dignos de ser admirados y 
^también de ser refutados.» 

Como mis palabras pudieran tacharse de interesadas, cito las 
de una persona imparcial, según la cual es el Sr. Pelayo quien per- 
sonaliza la cuestión con detalles impropios de un asunto tan serio. 
El público dará* la razón ¿quien la tenga. 

* * * 

Apénas da por terminados el Sr. Pelayo los preliminares con 
que ha tenido por conveniente dar principio á su folleto, y no bien 
anuncia que váá dirigirse á mi humilde persona, cuando principia 
á disparar cou bala rasa; y para que se véa cómo hasta de las más 
insignificantes frases mias saca partido para convertirlas en armas 
contra mi, léase el siguiente párrafo, que inserta en la página 4: 


((El Sr. Rivas empieza por declinar el análisis de nuestras de- 
ducciones por no poseer títulos para «contradecirlas,» es decir, 
»que no las hubiera examinado sino con ese objeto y de ninguna 
»manera para aprobarlas, aunque á ello pudiesen ser acreedoras.» 

Es decir, continuará yo, que el Sr. Rivas es un hombre tan ca- 
prichoso, que no aprueba ó contradice las ideas agenas por consi- 
derarlas ó nó conformes con la razón y la justicia; sino que cuando 
le parece, las censura á su antojo y porgué sí , aunque de aproba- 
ción pudieran ser merecedoras; y es decir, que el Sr. Rivas es un 
hombre tan tenaz y tan casado con su parecer, que no ha examina- 
do, corno quien dice, no ha leído siquiera (*) las deducciones del 
Sr. Pelayopor no verse obligado á convenir con ellas: ¿no es así? 
Pues no es así. Las frases mias á que se alude en el párrafo copia 
do, restituidas á su primitiva integridad son como sigue: 

«No intentamos hacer el análisis ni mucho ménos la crítica del 
Dinforme; porque ni poseemos títulos para contradecir las afirma- 
aciones ni las deducciones científicas del autor, ni por otra par- 
»te» &c. 

Desde luego salta á la vista que no ha habido mucha exactitud 
en la cita. De las frases que dejo copiadas no sacará nadie que se 
quiso decir «renuncio á examinar, á analizar para mí el informe;» 
sino que se entiende, á mi parecer, muy claramente que no inten- 
taba hacer (en el artículo) el análisis, la separación de los elemen- 
tos, el examen critico del informe, que podría haber hecho no para 
hacerme yo cargo de los puntos que comprende (porque cualquie- 
ra entenderá perfectamente que yo no habiade meterme á tratar ni 
con mucha ni con poca profundidad ni detención de un trabajo 
que no hubiese leido, y del cual no hubiera llegado á adquirir todo 
el conocimiento de que es capaz mi pobre juicio) sino para ir de- 
mostrando punto por punto y coma por coma álos lectores de La 
Prensa las razones en que apoyaba mi no conformidad con el tra- 

(°) Ya en otra parte (pdg. l. ft ) se dice lo siguiente: 

«Hoy podemos afirmar que hasta los que desde hace años y con es- 
Dpecial ardor se han dedicado á la cuestión tal vez no han pasado de la 
»primera página de aquel escrito.» 

Por mi parte, no afirmaré nada; pero en vista de la poca exactitud 
que se nota en las citas que hace el Sr. Pelayo, y de su ningún acierto en 
la interpretación que se sirve dar á mis palabras y d las de otros, bien 
podría sospechar que no ha leido, al menos con la atención necesaria, 
la colección de cuanto se ha escrito en todos sentidos sobre el asunto de 
las aguas, cuya colección tuvo mi hijo el gusto de proporcionarle. 
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bajo en cuestión; y esta idea la completa, la confirma y la corro- 
bora el haber yo dicho, como ya se ha visto, que no intentaba hacer 
el análisis ni mucho menos h critica , cuya frase tuvo por conve- 
niente suprimir el Sr. Pelayo. 

Por lo demás, supuesto que yo habia ya hecho para mí el estu- 
dio ó examen del folleto, y no estaba conforme con muchas de Bus 
afirmaciones y deducciones, claro es que si de ellas hubiera tratado 
en el periódico, no habría sido para aprobarlas, sino para contrade- 
cirlas, porque no habia de aprobar aquello con lo cual no estaba 
conforme. Pero la razón qne yo daba para no hacerlo, ni aun inten- 
tarlo, y que, como se ha visto, es la de no poseer títulos para ello, 
merece al Sr. Pelayo la calificación de motivo baladí. 

Y sin embargo, yo sigo considerando como una empresa ardua y 
con mucho superior á mis fuerzas la empresa de sostener una polémi- 
ca con un Sr. Ingeniero sobre asuntos que son muy de su incumben- 
cia, y especialidad; y la considero de esa manera porque no poseo 
conocimientos, aptitud, idoneidad, elementos, títulos , en fin para 
salir airoso de ella. Esto es lo que quise decir con la palabra títu- 
los, la cual por lo demás podrá estar mal aplicada; que yo jamás 
tuve pretensiones de buen hablista: escribo como Dios me dá á 
entender, y si logro darme á entender á mi vez (que no es siem- 
pre) téngome por satisfecho. Y buena prueba de la verdad que 
encierra el paréntesis es el hecho que ahora me ocupa. Hablé de 
títulos en el sentido que dejo explicado, y el Sr. Pelayo entendió tí- 
tulos científicos, títulos académicos. No me pararé á discutir si la 
frase es propia y castiza tal como yo la usé; pero lo que sí aseguro 
es que se emplea muy comunmente en ese mismo sentido; y sin ir 
más léjos, el propio Sr. Pelayo, al afirmar en la página 30 que el 
contrato es leonino, añade: «tal debió parecerle al Sr. Rivas, que 
»con más títulos y competencia que nosotros en materias adminis- 
»trativas y mercantiles, » <fec. Como se vé, el Sr. Pelayo afirma re- 
dondamente que yo tengo más títulos que él en las materias que 
cita; pero no puede sor porque le conste que yo poseo los títulos 
académicos de Licenciado en Administración ni de Perito mercan- 
til (qne son los únicos que,, según mis noticias, con los de Doctor 
y Profesor respectivamente, se expiden en España relativos á laB 
repetidas materias); y no le puede constar, por la sencilla razón, de 
que no los; poseo. Luego el Sr. Pelayo quiso dar otra significación á 
la palabra títulos, haciéndome el J honor dé suponer que pordédi- 


— 49 — 

carme al comercio y por haber desempeñado un cargo concejil, de- 
bería tener algunos conocimientos mercantiles y administrativos: 
es decir, que emplea la palabra en el mismo, mismísimo sentido 
que yo la empleé: luégo conoce esa acepción: luégo sino me ha 
entendido es... que no me ha querido entender. 

Véase, pues, cómo se dá tortura á las palabras más insignifican- 
tes para hacerme decir lo que no he dicho, y sacar deducciones tan 
originales y de buen gusto como la de asegurar que más que cues- 
tión de modestia por parte mia es la de que se trata cuestión de va- 
nidad. 

Y aunque no quisiera fijarme en detalles poco importantes, no 
puedo resistir á la tentación de mencionar una advertencia que se 
digna hacerme el Sr. Pelayo para mi tranquilidad , y es: «que pre- 
cisamente en las cuestiones en que, como la del medio metro cúbi- 
co, he llamado en mi apoyo personas con títulos bastantes, el se- 
»ñor Pelayo no presentaría otras autoridades para combatir su 
Dopinion, que la de los infelices Tctevidcs, que se llaman New ton, 
»Lcibnitz, Mac-Claurin, Lagrauge, etc., Lodos desprovistos de títu- 
los (jue, como es sabido, no añaden nada al caudal de conoci- 
mientos que se posee el dia en que se reciben.» 

Vamos á cuentas. La antigua cuestión sostenida con el perió- 
dico El Comercio acerca del medio metro cúbico, tiene dos aspectos: 
uno práctico, y otro teórico y especulativo, si bien de importancia 
real, por ser aquel dependiente de éste; y como ignoro en cuál en- 
tiende el Sr. Pelayo que no tenia yo razón, voy á probar que la te- 
nia en los dos. 

Me guardaré de repetir los razonamientos que entonces se adu- 
jeron en pró y en contra del asunto; y sólo mencionaré que res- 
pecto al punto de lo que debe entenderse abstractamente por me- 
dio metro cúbico, vieron la luz en las columnas de La Prensa el dia 
2 de Julio de 1875, tres comunicados suscritos por los Sres. Don 
Cárlos M. Cortes, Ingeniero jefe de la Provincia, D. Vicente Ru- 
bio y Diaz, Director del Instituto provincial, y D. José Palacio, 
Regente en Matemáticas, quienes me daban por completo la razón. 

En cuanto á la cuestión práctica, era si la Empresa, dejan- 
do de dar una interpretación caprichosa á la frase de su cir- 
cular de 15 Setiembre 1863, que establecía como mínimum la can- 
tidad de medio metro cúbico, debería rebajar este mínimum hasta 

( 7 ) 
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125 litros (tres y medio barriles, próximamente) qno os lo que 
constituye el medio metro cúbico, en vez de los 500 litros que obli- 
gaba á tomar, rebajando por consiguiente el precio de 2 rs. y 80 
céntimos que exigía diariamente á 0,58 de real, con lo cual seria una 
verdad el precio señalado en el contrato, y no lo era con el sistema 
puesto en práctica; porque, como la generalidad, por no decir la 
totalidad délas familias, no consumen una pipa diaria, venían á pa- 
gar á doble precio el agua, si consumían la mitad de la que se les 
obligaba á satisfacer. 

Pues bien, en un notable articulo publicado por El Comercio el 
4 de Marzo de 1878, y en el cual se dice que «los resultados no 
»han correspondido á los buenos deseos de que se encuentran am- 
ainadas todas las personas que han intervenido en tan importante 
anegocio,» añadiendo que «para que correspondan debidamente, 
t> necesario es hacer algo que á este fin coincida, hasta variar de 
aconducta si preciso fuese, porque todo lo debemos sacrificar para 
^conseguir el objeto propuesto, el bien de Cádiz,» se lee lo si- 
guiente: 

«La Empresa abastecedora ha dicho en escritos que han visto 
ala luz pública, que se proponía modificar el precio y lascondicio- 
anes que rigen para el suministro de aguas y abolir desde luego el 
asistenta seguido hasta aquí de efectuar los contratos para la venta 
ade aguas por cantidades fijas pagaderas anticipadamente, quedan- 
do sólo obligados los consumidores á pagar el agua realmente 
aconsumida según indiquen los contadores, cuyo pago se habrá de 
aefectuar por mensualidades vencidas, en los ocho primeros días 
»del mes siguiente: 

a Estas modificaciones son importantísimas para Cádiz , y el 
a Ayuntamiento faltaría á su deber si no hiciese que se llevasen á 
* y>cabo por todos los medios racionalmente posibles . 

« Entonces la mayoría del vecindario instalará el servicio de 
maguas en sus casas , sabiendo que sólo ha de pagar — y eso barata — el 
vagua que realmente tome, y se aumentará notablemente el consumo, 
uon economía y comodidad del vecindarios 

De suerte, que El Comercio , con una lealtad y una sinceridad 
que le honran, vino á confesar paladinamente que se había equi- 
vocado hacia un año al sostener la polémica sobre el mínimum de 
suscricion, ó sea sobre el medio metro cúbico; pero ol Sr. Pela- 
yo no debe conceder importancia á esto, ni á las declaraciones do 
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las respetables personas que he citado, cuando asegura redonda- 
mente y sin inás prueba, que en la cuestión de que se trata no te- 
nia yo razón. 

Ya sabia yo que «los títulos no añaden nada al caudal de cono- 
cimientos que se posee el dia en que se ‘reciben;» pero sé también 
que sirven para dará conocer á la generalidad la persona que posee 
esos conocimientos; por eso yo respeto á las que están adornadas 
de esos títulos académicos que acreditan la suficiencia de quien los 
posee, y por eso mismo en el asunto de que se trata, invoqué la opi- 
nión de los respetables señores que ya he nombrado, y de la cual 
parece disentir el Sr Pelayo, puesto que dice que presentaría para 
combatirla la de Ncwton, Lcibnitz, Mao-Laurin, Lagrange, etc., 
diodos desprovistos de titulóse (*) 

* * * 


Paso por alto cuanto dice el Sr. Pelayo refiriéndose á mi patrio- 
tismo, ol cual, según dicho señor, me ha dominado, me ha ofusca- 
do, y es la clave de todas las injusticias que he sostenido, de todas 
las contradicciones en que he incurrido, y de todo el odio que he 
demostrado contra la Compañía de aguas. Ya me ocuparé ligora- 


(°) Parademostrur que hasta en los más mínimos detalles ha estado 
desgraciado el Sr. Ingeniero, véanse los siguientes ligeros apuntes 
biográficos. 

Newlon , Isaac , famoso astrónomo y matemático inglés, nació en 1642 
y murió en 1727. Estudió matemáticas cñ la Universidad de Cambrid- 
ge, siendo su profesor Bcrrow, cuya cátedra ocupó en 16G9 hasta 1695. 
Era , pues, hombre con títulos académicos . 

Leibnitz , Godo/redo, sabio universal, conocido principalmente por 
sus trabajos matemáticos y filosóficos, nació en Leipsick en 1646, y 
murió en Hannover en 1716; estudió en la Universidad de su Ciudad 
natal, en la que recibid nada ménos que el grado de Doctor. Era, pues, 
hombre con títulos académicos. 

Mac-Laurin , Colín , matemático escoces, nació en 1698, y murió en 
1746. Fué Profesor de matemáticas en varios colegios y también en 
la Universidad de Edimburgo. Era , pues, hombre con lítxdos académicos . 

Lagrange , José Luis , matemático francés, nació en Turin en 1736, 
y murió en París en 1813. A los 19 ailos fué Profesor de matemáticas 
en el Colegio de Artillería. En París fué sucesivamente Profesor de 
matemáticas en la escuela Normal y en la Politécnica. Era , pues , hom- 
bre con títulos académicos ,» 
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mente más adelante de este particular, pero (para tranquilidad de 
mis lectores lo digo) sin imitar este lenguaje. Ahora voy á contes- 
tar al capítulo de culpas que titula cuestión de guerra el señor 
Pelayo, haciéndome cargo sólo de las acusaciones más graves que 
en él se encuentran. 

ccEn los ataques que hieren á la Compañía y no pueden justifi- 
carse ui aun por el Ínteres de la población,» se halla según el señor 
Pelayo, la justificación de la aguerra sin cuartel» que yo he hecho 
á aquella, y uno de estos ataques (y no do los más suaves por cierto) 
á que se refiere el autor del folleto, es el que se dice en las siguien- 
tes líneas del mismo: 

«El comparar una Compañía como la de aguas, que por lo rné- 
»nos es legal y legalmente constituida, con una reunión de juga- 
» dores de azar, ó más bien con uua empresa de tahúres.» No se 
podrá negar que la acusación que se contiene en las anteriores fra- 
ses, copiadas al pié de la letra, es clara, csplicita, terminante y 
grave: sólo le falta la leve circunstancia de que el hecho á que se 
refiere sea cierto. 

En el número de La Prensa Gaditana , correspondiente al hi- 
ñes 11 de Octubre do 1875, apareció un artículo titulado Ruleta y 
aguas . Ante todo tengo que decir que el articulo no es mió, y el se- 
ñor Pelayo debe saberlo, puesto que está firmado A, y no debe du- 
dar de lo que digo, toda vez que me hace la justicia de declarar, en 
la suposición, que ya rebatiré más adelante, de que yo soy un ene- 
migo irreconciliable y declarado de la Compañía de aguas, que 
«esto me hace honor, por ser más noble el enemigo que batalla en 
»campo abierto y con la visera alzada, que el que lanza sus dardos 
»detras de parapetos inexpugnables.» Pero esto es lo de menos por- 
que no tengo inconveniente alguno en aceptar la responsabilidad 
de cuanto en-ol artículo se dice. 

En él, pue3, se contesta á El Comercio sobre dos particulares 
que discubiau á la sazón ambos periódicos: sobre el asunto de 
los juegos prohibidos, entonces de actualidad, porque se había ins- 
talado en Cádiz una cofradía de extranjeros que vinieron acompa- 
ñados do una murga, y que se decía que iban á establecer aquí 
un palacio de conversación en toda regla y con todo lujo, y sobre el 
asunto de las aguas. En el mismo artículo se trata de ambas cosas 
como se podía haber tratado de otras muchas; pero separadamente y 
sin confundir una con otra, ni mucho ménos comparar á la reunión 


de jugadores con la Empresa délas aguas, como gratuita y ligera- 
mente asegura el Sr. Pelayo, á quien reto á que cite una frase, una 
sola palabra, que signifiqúe semejante comparación, no ya en su 
sentido llano, pero ni áun figuradamente, por mucho tormento qué 
quiera dárseles. ¿Y con este fundamento se hacen cargos de tanta 
gravedad? 

Pero esto no es todo; hay todavía algo más grave. La acusación 
anterior puede tener explicación, que no disculpa, suponiendo que 
esté formulada á la sola vista del título del artículo, porque la pri- 
sa, ó el afan de acumular cargos sobre cargos, no dejó tiempo ai 
Sr. Pelayo para leerlo. Lo que no tiene explicación posible, es que 
refiriéndose á la «guerra á muerte, guerra de exterminio» que dice 
haber yo sostenido contra la Compañía de aguas, y después de ase- 
gurar que todos cuantos hayan leído los artículos de La Prensa, 
me juzgarán «como un adversario, siempre en guardia, siempre en 
»accion, lo que puede llamarse un enemigo irreconciliable y decla- 
mado, » diga muy tranquilamente lo que á continuación traslado, 
sin quitar punto ni coma: 

«Basta para justificar nuestro aserto con el párrafo que copia- 
dnos: 

«A La Prensa Gaditana y á algunos de sus redactores se debe 
»qne la Compañía de aguas se haya establecido, que hayan venido 
»capitales extranjeros en la época en que huía el dinero de Espa- 
»ña. Una vez gastados los millones, estamos en el caso de velar por 
»el pueblo de Cádiz, y para esto, dolemos olvidar los servicios y las 
» galanterías de la Empresa .» 

«Véase que la parte que subrayamos forma una idea completa, 
»quees la esencial del párrafo, idea altamente inmoral, altamente 
»iujusta y que no tiene más que una disculpa, la enemistad, el odio, 
»la guerra; asi como estos que tampoco tienen justificación, sólo 
» pueden disculparse con las palabras que se interponen entre los 
»subrayados, es decir, por el patriotismo.» 

Pues bien, esc párrafo que el Sr. Pelayo dice que copia, no lo co- 
pia, sino que lo inventa . Semejante párrafo no existe en la colección 
de La Prensa, ni en parte alguna, si no es en la imaginación del 
Sr. Pelayo, donde tuvo su nacimiento, en su folleto, ,donde lo copió 
tan hermoso y tan redondeado que dá gusto verlo, con sus comillas 
y todo á fin de que se vea que está textualmente repetido, y aquí, 
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donde yo lo he puefito para edificación de mis lectores. 

Sólo ho hallado, ó fuerza de mucho buscar, algunos párrafos 
qtié pueden haber dado origen al que dejo trascrito, (*) por exis- 
tir en ellos algunas de las expresiones que figuran en éste, pero que 
tienen muy distinta lectura y significación, y hasta existe la par- 
ticularidad de que las frases subrayadas, y en las que funda el señor 
Pelayo su acusación de alta inmoralidad que le parece bien rega- 
larme, son completamente nuevas, no se encuentran en el artículo y 
tienen una significación completamente diversa por su cxtructura y 
por su colocaciou, de las que se leen en el artículo y han sido pa- 
rodiadas. 

Ahora bien: ¿Es lícito formular gravísimas acusaciones, sobro 
una base ilusoria? ¿Es serio fantasear párrafos hilvanando frases y 
palabras de aquí y de allá, barajaudo los pensamientos y alteran- 
do todo el sentido, para tener el gusto de combatirlos con dure- 
za y sin razón? 

En verdad que este proceder no abona mucho la razón de la cau- 
sa defendida, ni supone grande copia de argumentos sólidos. 

Y sin embargo, el Sr. Peláyo me acusa do atacar la inteligen- 
cia, las costumbres, la moralidad y la dignidad de todos los que han 
opinado de un modo contrario al mió. La proposición no puede ser 
más atrevida, y su misma enormidad está declarando que es com- 
pletamente absurda; pero el Sr. Pelayo la prueba, á su modo. 

Veamos las pruebas. 

Una de ellas oonsiste en «las frases en que sedá á entender que 
idos que asistían al banquete de la Compañía eran unos beodos, cx- 
»pansion qneá ejemplo del Sr. Rivas se permitían poco después 
ovarios vecinos del Puerto.» 

Grande aíuu y decidido propósito de abrumarme con repeti- 
dos y graves cargos se necesitaba para atribuirme los graciosísimos 
comentarios referentes al banquete del Valle de Sidonia publica- 
dos por La Prensa del mártes 21 de Setiembre de 1875, en una de 
aquellas notables revistas humorísticas tituladas Ecos gaditanos que 
salían á luz cada semana en el citado periódico por aquella época, 
y cuya fina sátira, oportuna frase y andaluz gracejo hacían las dcli- 


f°) Por cierto en el propio artículo titulado Ruleta y ayuas y fir- 
ípuqo 4t 
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cías de los lectores del diario; y si la justicia no me obligara á dar á 
cada uno lo que es suyo, como quiera que las frases á que alude el se- 
ñor Pelayo no dan á entender semejante cosa, ni son más que bro- 
mas cultas, por las cuales no se resentida la persona más suscepti- 
ble, casi me dejaría arrastrar por la tentación de consentir que se me 
atribuyese una obra del distinguido literato que ocultaba su nombre 
con el pseudónimo de Los Duendes. Muy de prisa debe haber leído 
tan bien escrito artículo el Sr. Pelayo cuando me hace el honor de 
suponerme su autor. Por lo demás, sepa el Sr. Pelayo, oualquiera 
que sea el coucopto que haya formado de mi manera de defender 
las causas que tengo por buenas y justas, que yo jamás me valgo de 
insulto8ni groserías. 

Otra prueba, a La acusación de mala fé conlrala Compañía, su- 
«pouiéndola capaz de falsificar los análisis de las aguas.» 

Mr. W. Hawcs, Presidente de la Compañía de abastecimiento, 
llevó á Londres muestras del agua que suministraba la misma y 
de la que se conserva en los algibes de Cádiz; y decia en su Memo- 
ria ó informe producido al Consejo de administración de la Compa- 
ñía con fecha l.° de Noviembre de 1875: «lie traído para su exá- 
»mcn muestras del agua que estamos entregando y otras tomadas 
»de los algibes, y creo que el análisis de ellas será favorable para la 
^nuestra.» A lo cual agregaba yo por vía de comentario: «Bien po- 
ndría suceder; pero la Compañía, nos permitirá que en el caso de 
»dar tan extraño resultado una análisis practicada á tantas le- 
nguas, creamos que con la distancia y el tiempo trascurrido hayan 
»podido modificarse las cualidades de alguna de las dos aguas; 
aporque verificándose aquí, y no por la Compañía, resulta otra cosa 
xmuy distinta ,» etc. Aquí, pues, como siempre, aunque otra cosa crea 
el Sr. Pelayo, me abstenia de hacer afirmaciones arbitrarias y ca- 
prichosas, puesto que me fundaba en los resultados de los ensayos 
y análisis que eran ya conocidos. 

Pero ¿había motivos para creer á pié juntillas en la exactitud de 
cuanto afirmara el Sr. Presidente, y hasta en la de cuanto creyera 
que podía suceder? Vamos á verlo. Sin salir de esc mismo informe, 
hallamos que dice el honorable Chairman que se hallaban pendien- 
tes de la aprobación del Ayuntamiento unas proposiciones de la 
Empresa que hacia ya trece dias que estaban denegadas; dice tam- 
bién que la calidad del agua es intachable', calcula en dos mil qui - 
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nimios reales al año el producto del abastecimiento por cada casa 
que surte, añadiendo al pié de la letra, salvo error de traducción, que 
«aquel considerable consumo se debe áqne veinte, treinta ó más fa- 
Dinilias viven en una casa, (*) y las más de ellas tienen ocupado el 
»piso bajo con talleres ó tiendas.!) 

Ahora bien, quien de tal manera se equivoca, no da márgen á 
que se tema que pueda suministrarnos más datos equivocados? 

Pero ai Sr. Pelayo le parece mal que, apoyado en una análisis 
concienzuda de las aguas, diese yo á entender que si otra se hacia 
y otro resultado diverso daba, no me inspirarla confianza este re- 
sultado; y sin embargo, el mismo Sr. Pelayo, refiriéndose en la pá- 
gina 17 á las memorias-balances de la Compañía, dice así: «Sinco- 
Dnocerlas adivinárnoslo que dicen: qne las aguas son muchas y 
j>muy buenas, que Cádiz tiene mucha sed, que se vá á hacer un 
»buen negocio, que si se ha gastado mucho se ha gastado bien, que 
»todo se ha hecho con la más extricta economía y con la mejor ad- 
iministracion; en resumen, que todo el que no confiese que la Em- 
presa es la mejor del mundo, es un picaro ó un tonto.» Pero el 
Sr. Pelayo sabe que por lo ménos algunas de las anteriores afirma- 
ciones (todas diriayo) no son ciertas; y á pesar de ello, sin conocer 
las memorias-balances adivina que en ellas se falta á la verdad, y 
no teme decirlo francamente: pues ¿cómo me echa en cara enton- 
ces qne conociendo yo una análisis de las aguas, y sabiendo á qué 
atenerme respecto de la exactitud de las declaraciones del jefe de 
la Compañía, manifestase dudas acerca del resultado del análisis 
que este mismo anunciaba? ¿Porqué censura en mi el Sr. Ingeniero 
lo propio que él hace, y con menos fundamento, porque sus cargos 
se fundan sólo en sus facultades adivinatorias? Más lógica, señor 
Pelayo. ' 

Renuncio á deshacer detalladamente las restantes pruebas, 
que consisten en varias acusaciones que, según el Sr. Pelayo, he 


(°) Aun cuando se atribuyan á error de caja estos guarismos y se 
entienda dos, tres ó huís familias , es exageradísimo el tipo de los 2.500 
reales, porque ya la Empresa liabia propuesto abolir la condición de co- 
brar 500 litros diarios de agua, consumidos ó no, y se proponía cobrar 
sólo el consumo; por lo cual, para que el cálculo fuese aproximado á la 
verdad, era necesario que cada familia consumiese una bota ó pipa diaria 
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lanzado yo sobre autoridades, periódicos y particulares. Me lo im- 
piden entre otras razones las siguientes: 

1. a El justificadísimo temor de abusar indefinidamente de la 
paciencia de quien esto lea. 

2. a La dificultad de encontrar las frases á que se refiere el se- 
ñor Pelayo, porque ni cita las mismas palabras mias, ni mucho mé- 
nos la fecha del periódico donde las halló, por lo cual tendría nece- 
sidad de léer de nuevo cuanto he escrito sobre el particular, que 
no es poco. 

Pero á bien que no es necesaria tan ímproba tarca, y en pocas 
palabras dejaré terminado este punto, con las siguientes declara- 
ciones: 

1. a Que en la discusión con los periódicos de la plaza, he par- 
tido siempre del principio de que el criterio con que consideraban 
la cuestión era equivocado, y con la conducta que seguían, inspira- 
da en ese mismo criterio, perjudicaban los intereses de la Ciudad; 
apreciación que estaba en mi perfecto derecho de hacer, sin ofensa 
para nadie. 

2. a Que por efecto de mi carácter franco, y de mi poca prácti- 
ca de escribir para el público, podré haberme mostrado tosco en el 
decir, tal vez rudo, pero nunca descortés y menos insultante. 

3. a Que jamas he supuesto mala fé en los que conmigo discu- 
tían, y como ejemplo citaré entre otros muchos pasajes, el siguien- 
te que me viene alas manos: «En cuanto á El Comercio , conside- 
rando sin duda que lo que más podía favorecer á la Ciudad, era 
»una lenidad sin límites para con la Compañía y una aprobación 
^incondicional á todos sus actos, ha tratado constantemente de de- 
fenderla, sin echar de ver que con su optimismo perjudicaba los in- 
tereses de Cádiz.» (*) 

4. a Que habiendo hecho con frecuencia declaraciones como la 
anterior con la mayor sinceridad, tengo derecho á que se entiendan 
de este modo y no como frases de bueua crianza que oculten un pen- 
samiento ofensivo, así como yo entiendo también en el sentido recto 
las siguientes d eEl Coniorcio (**) en las que se hace justicia á la 
buena fé con que siempre he seguido esta polémica: «Sólo discutire- 
Dinoslo que consideremos conveniente, ó necesario, para conseguir 
»la realización del objeto propuesto; que estamos seguros acepta- 

(°) La Prensa del 12 de Agosto de 1876. 

(°o) 4 de Marzo de 1876. 

( 8 ) 
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»rán lealmente — con la misma lealtad que nosotros lo proponemos — 
»todos nuestros apreciados colegas gaditanos; porque á todos, sin 
»excepcion los encontramos siempre animados de los mejores deseos 
»hácia el bien de Cádiz; por más que á veces difiéranlos en los 
» medios oportunos de conseguirlo.» 

5. a Que censuré la constitución de la comisión de vecinos, por 
improcedente, inoportuna ó ilegal; y su proposición de que se en- 
tregase como auxilio á la Empresa millón y medio de reales de la 
Testamentaría del Sr. Montañés, por perjudicial parala Ciudad, sin 
que tenga que repetir añóralas razones en que fundaba mi opinión ; 
pero no he ofendido para nada la respetabilidad de las personas 
que la constituyeron. 

6. a Que tampoco he ofendido la respetabilidad del Alcalde ni 
de ningún Concejal; y la prueba estáeu que ninguno de ellos se luí 
dado por agraviado, considerando con muy buen juicio (pie yo ata- 
caba sus opiniones expresadas de palabra ó traducidas en hechos, 
pero jamas me he permitido poner en duda la rectitud de su con- 
ciencia. 

Y por último, que he tenido la satisfacción de que lodos los pe- 
riódicos de la plaza hayan venido al cabo á coincidir con mis apre- 
ciaciones, incluso el mismo Comercio en muchos puntos; asi como 
tuve también la satisfacción de que no se llevase á cabo lo propues- 
to por la comisión de vecinos, ni otros proyectos combatidos por 
mí, lo cual prueba que no andaba yo tan descaminado al oponerme 
á ellos, ni era yo solo quien los consideraba perjudiciales para Cádiz. 

# * # 

Comoquiera que yo haya dicho repetidas veces que jamas tuve 
animadversión alguna contra la Empresa de las aguas, y que lamen- 
taba como el primero su desgraciada situación (áun cuando nunca 
estuve dispuesto á aprobar que se tratase de remediarla á costa de 
los intereses y perjudicando los derechos de la Ciudad) el Sr. Pelayo 
dá á entender, aunque con formas un tanto corteses, que no lo cree, 
y añade que la Empresa no lo ha de creer tampoco. Ambas cosas 
me tienen sin cuidado. Sincera y lealmente he dicho lo que siento 
sobre este punto, sin que nadie me obligara á ello ni tuviese nece- 
sidad alguna de decirlo; el Sr. Pelayo apoya su acusación de par- 
cialidad con argumentos basados en hechos fantásticos; yo tengo la 
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seguridad de que las personas sinceras y leales cuyo juicio no ofus- 
que la idea lija de censurar cuanto digo y cuanto pienso, admiti- 
rán sin vacilar la veracidad de mi dicho. 

* *- * 

Hé aquí una afirmación que no puedo dejar pasar sin algunas ob- 
servaciones: 

«Y en punto á pretcnsiones, no hay duda que las de los consu- 
midores son las únicas que debe o ir el Ayuntamiento en la cues- 
tión de aguas; las únicas que está llamada á representar enfrente 
»de las de la^Compañía abastecedora, (pie es el productor.» (Pá- 
gina 16.) 

Conformes; pero entendiendo por consumidores, no al número 
mayor ó menor de vecinos (¡ue se hayan suscrito, sino á los veci- 
nos todos, á los que compran el agua y á los que la toman gratis en 
las fuentes públicas: á la Ciudad, en una palabra. 

Si de otro modo fuera, si se entendiese como consumidores sólo 
á los que disfrutan por suscricion del agua que conduce á Cádiz la 
Empresa, tendríamos quo, como éstos pueden emplearla en otros 
usos que no sean los de la vida doméstica, podría ser muy buena 
para ellos al mismo tiempo que fuera mala y muy mala para el res- 
to del vecindario. ¿Qué importaría, en efecto, á un industrial que 
emplease el agua de Sidonia como fuerza motriz, ó á otro que la usa- 
se para las grandes lociones que exigen ciertas industrias fabriles, 
qué importaría, repito, á uno ni á otro, que el agua tenga mal sa- 
bor, no disuelva el jabón y endurezca las legumbres, contal que 
para el uso determinado a que la aplicaran tuviera buenas condi- 
ciones, ó que al menos las tuviese mejores, que otra más mala, la del 
mar, por ejemplo? ¿Qué les importaría que no fuera potable, que 
fuera dañosa ála salud, si no habían de bebería? 

¿ Y se podrá afirmar por esto que el agua es buena en absoluto? 
¿Y se deberá oir sólo á los que, por el uso especial que de ella ha- 
gan, podrán decir con razón que es buena, (*) pero sólo para ese 

(°) Y no concodo poco. En las páginas 34 y 35 dol folleto Las 
Aguas potables de Cádiz , so loo: «aunque debo tenerse muy en cuenta que 
idos análisis se han hecho antes de las lluvias últimas, y después do 
»una prolongada sequía, sevé, repetimos quo e&p ec ia ¡mente para las cal- 
aderas tubulares , el agua es de las llamadas medianas , y está más cerca de 
vías malas para otros usos como la tintorería y el lavado .» 
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mismo uso ú otro análogo? ¿ Y se deberá desoír la voz de aquellos 
vecinos que por no agradarles el agua del Valle de Sidonia, no lian 
hecho instalación en sus casas, economizan todo lo que es posible 
la que recogen sus algibes, y cuando ésta se agota y la de igual pro- 
cedencia que pueden procurarse, compran la de la Empresa? ¿Y no 
se atenderá á aquellos otros que, no habitando en casa propia, les 
seria casi imposible instalar en la que ocupan por un plazo inde- 
terminado, el servicio del agua de Sidonia? ¿Y se deberá desdeñar 
por último, á la numerosísima y desgraciada clase que la toma en 
las fuentes públicas, y que no por rdóibirla gratis tiene monos dere- 
cho que los demás á tenerla buena? 

¿Cómo no ha de considerarse como consumidores á estas tres 
clases que constituyen la casi totalidad de la población de Cádiz? 
Pues en nombre de ellas he hablado yo siempre, sin olvidar que el 
Municipio al contratar el abastecimiento de aguas potables, quiso 
atender en primer lugar, como era lógico, á la satisfacción de la 
más imperiosa necesidad; la necesidad de agua para los usos de la 
vida doméstica. 

Pero advierte al Sr. Pelayo que «el Sr. Rivas podia haber ob- 
servado que cada uno de los argumentos que hacíamos (habla el 
fautor del folleto) sobre Matagorda, debía reproducirse para cada 
»consuraidor, no sólo de las aguas de Sidonia, sino de las dealgibe 
»y de. cualquier otra clase que lleguen á Cádiz, porque es evidente 
»que la falta de aquellas aunque no sirvan más que para lavar sue- 
ldos, había de sentirse por los que usiiu otras, según una ley ge- 
>>neral económico, que no puede derogar el Sr. Uivas.» 

Creo que querrá referirse aquí el Sr. Ingeniero á una de las 
leyes reguladoras de los precios, la cual se puede formular diciendo 
que el precio varia en razón directa del pedido é inversa de la ofer- 
ta: es decir, que mientras sea más abundante un artículo, costará 
menos ; y, aplicándolo al caso particular do quo se trata, miéntras 
más agua de Sidonia hubiera en Cádiz, más reducido seria, no sólo 
el precio de ella, sino también el de las demás, inclusa la de algibe, 
por la razón de que habría menos demanda de estas, siempre que 
existiese en abundancia otra quo, siendo más barata (*) pudiera reem- 

(°) Me refiero ¿ la época en quo los gaditanos leñemos necesidad 
de comprar agua. Cuando la tenemos en nuestros algibes, ninguna pue- 
do ser más barata, ni tan barata como ella. 
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plazar á aquellas para algunos usos, aunque no fuese más que para 
lavar suelos . 

Pues bien, completamente conforme con el Sr. Pelayo en qne 
yo no puedo derogar esa ley económica, ni otra alguna (aunque no 
sé á qué viene la advertencia, porque yo jamás la he combatido), 
me permitiré objetar que su razonamiento, con toda su fuerza, que 
no niego, sino ántes bien la reconozco y confirmo, no puede des- 
truir las siguientes verdades: 

1. * Que tratándose del suministro de aguas potables á una 
población, lo primero, lo más importante y esencial, es que las aguas 
sean de buena calidad para los usos domésticos, siendo el precio 
condición secundaria con relación á la primera. 

2. a Que el agua de Sidonia no es de buena calidad para los 
usos domésticos, como dejo probado en el informe (páginas 14 á 20) 
y de lo cual volveré á ocuparme en breve. 

De lo cual resulta que, léjos de poder reproducir cada consumi- 
dor de cualquiera clase de aguas, es decir, cada gaditano, los argu- 
mentos qne hacia el Sr. Pelayo sobre Matagorda, la única deduc- 
ción que lógicamente puede sacar de sus reflexiones sobre el asun- 
to, es que el agua de Sidonia no puede reemplazar á la que usa 
comunmente, y que para sustituir á ésta, necesita otra mejor que 
aquella; y si además es barata, será miel sobre hojuelas. 

Pretende el Sr. Pelayo haber demostrado sin duda que no tie- 
nen razón los que se quejan en el concepto de que el agua es poca; 
y añade que «yo mismo le doy una prueba más cuando por mi par- 
óte sostengo que es poca comparando los aforos con el contrato, 
»por no ser de mi incumbencia examinar la que necesita el abaste- 
cimiento de Cádiz.)) Y concluye de este modo: «En efecto, ni lo 
^primero nos parece exacto, ni lo segundo razonable.)) 

Y ¿porqué no le parece exacto lo primero? Pues porque, según 
asegura, yo «he sostenido que el agua es poca ántes de conocer el 
» primer aforo hecho en Sidonia, he dicho que allí no habia agua 
apara el abastecimiento de Cádiz, que la Compañía no tenia agua 
apara esc abastecimiento,» etc. 

Para no perder su invariable costumbre (en este asunto), el se- 
ñor Pelayo se equivoca aquí también de medio á medio. 

Presente el Sr. Pelayo las pruebas de lo que dice, y estoy pron- 


to á darle la razón, no sólo en este particular, sino en todo lo que 
erradamente ha dicho de mí; pero mientras no las presente, tengo 
yó el derecho de decir que el Sr. Ingeniero padece de ilusiones, 
puesto que cree verlo que no existe, como lo voy á demostrar in- 
mediatamente. 

Desde luégo, debe saber el Sr. Pelayo que no fue el Sr. Escosu- 
ra el único Ingeniero que hizo estudios délas aguas del Valle de 
Sidonia, y debe saber también (jue no todos estuvieron conformes 
en sus apreciaciones. Luégo en rigor podría yo decir que desde mu- 
cho tiempo atras oran conocidos ciertos datos nada favorables al 
caudal de aguas del Valle. Pero, á pesar de esto, como enfrente de 
ellos estaba la autorizada y respetable opinión del Sr. Escosura, 
y yo (aunque otra cosa crea el Sr. Pelayo) jamás me he metido á 
decidir en lo que no entiendo, suspendí mi juicio, y suspenso lo 
tengo todavía en cuanto al punto de si haciendo las obras necesa- 
rias se podrá obtener del Valle de Sidonia el uúmero de metros 
cúbicos de agua que señala el contrato. 

Pero hay más todavía: á pesar do que tenia idea de la cantidad 
aproximada de agua que daban los pozos de Sidonia (y no porque 
lo hubiese adivinado, sino porque me lo había dicho quien lo so- 
bla)jw0 aventure en el periódico la más ligera afirmación antes de 
conocer el 'primer aforo; el Sr. Pelayo podrá haber encontrado algu- 
na frase en que se trasluzcan mis sospechas de que la Empresa no 
tuviese alumbrada el agua suficiente; pero lo que no puede haber 
encontrado, ni lo encontrará jamas por mucho y bien que lo bus- 
que, es precisamente lo que cree haber lcido: oequeyo he dichoque 
*alli no liabia aguapara el abastecimiento de Cádiz, ni que la 
^Compañía no tenia agua para ese abastecimiento.!) Lo primero no lo 
he dicho nunca; lo segundo no lo dijo antes de conocer ol primer 
aforo. 

Yo mismo fui quien pedí este aforo, en vista de que se gestiona- 
ba activamente para que el Ayuntamiento diese por recibidas las 
aguas y celebrase la inauguración oficial, y la Ciudad carecía do 
toda noticia facultativa del estado de las obras y de sus resultados, 
por no haber tenido un inspector que le informase de todo ello, ni 
haberse hecho aforos ni análisis, ni tenerse más noticias que las 
que daba la misma Compañía; y el Ayuntamiento (al cual teuia 
yo entonces la honra de pertenecer) acordó encomendar el aforo 
al Sr. Ingeniero D. Federico Gil de los Reyes, acordando al propio 
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tiempo que pasase con dicho señor al Valle de Sidonia una Comi- 
sión del Municipio que, independientemente de la misión cien- 
tífico-oficial conferida al Sr. Ingeniero, llevaba la de visitar las 
obras c informar al Ayuntamiento de sus impresiones acerca de 
aquellos extremos, para cuya apreciación no son menester estu- 
dios especiales, y bastan unos vulgares conocimientos, un me- 
diano juicio y una recta intención. 

En efecto, la Comisión se trasladó al Valle de Sidonia, acom- 
pañada de los Ingenieros Sres. D. Federico Gil de los Reyes y 
Mr. J. Artliur Wright, y de D. José de Pazos, abogado con- 
sultor de la Compañía. — De dicha comisión formaba yo parte 
por designación de mis dignísimos compañeros de Municipio. 
— Visitando los depósitos, y anotadas sus dimensiones, vimos 
prácticamente que cada uno do ellos tiene una cabida máxi- 
ma de 7.500 m. 3 que dan un total de 15.000 para los dos. (*) Como 

(°) La cabida déla tubería es de unos 5.000 m 3 : luégo la cantidad 
máxima que pueden contenor los depósitos y la tubería es de 20.000 m. 3 

Pero en una exposición que había dirigido al Ayuntamiento D. Cesáreo 
Cerero un mes antes (el 17 de Setiembre de 1874) y la había publicado 
en el Diavio de Cádiz correspondiente al 27, se leia el párrafo que signe: 

«Como resultado de su visita, no tiene inconveniente en asegurar (el 
afirmante) que en los depósitos y tubería de la Empresa existe agua para 
curtir con más de 2.000 metros diarios á esta ciudad por espacio de un 
y>mes , y si á ésta se agrega el caudal que diariamente eleva la potente 
»máquina desde el pozo de concentración á los depósitos, en reemplazo 
»de la que se consume, bien puede asegurarse que, áun cuando se de- 
Dinoraruu dos ó tres meses las lluvias, aquel servicio no había de tener 
Diutemipcion.» 

Ahora bien, para que en los depósitos y tubería se encerrase en undia 
dado la cantidad necesaria para dar más de 2.000 metros diarios por 
espacio de un mes, era indispensable que esos depósitos y esa tubería 
tuvieran en junto una cabida mínima de G0.000 ni. 3 ; pero como se lia 
visto que la cabida que verdaderamente tienen, es sólo de 20.000, resul- 
ta un ligero error de 40.000 m. 3 

No recuerdo este lapsus con objeto de mortificar al Sr. Cerero, por- 
que es de hombres el ser falibles y, uo siendo Ingeniero, no está obliga- 
do por su profesión á nó equivocarse en sus cálculos, ni siquiera á ha- 
cerlos por sí, no aceptando (como es posible que los aceptara) los que se 
lo facilitasen por la Empresa. Lo cito aquí solameute por la circunstan- 
cia de que, á manera de certificación de exactitud, ó legalización de esos 
cálculos, venia á continuación de la firma del exponento la origiualísi- 
ma declaración que sigue, autorizada por los Sres. Administradores de- 
legados de la Compañía en Cádiz: 

«La Empresa de conducción de aguas, acepta como exactas las con- 
clusiones de este expuesto que áella hacen referencia , y áun jrnlriu ofre- 
cer mayor cantidad de agua si la población tuviese necesidad de ella . — 
))J. Artliur Wright . — Horacio Alcona 
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hacia ya tres dias que, á causa de un desperfecto ea el acueducto, 
no llegábanlas aguas á Cádiz, parecía natural que los depósitos estu- 
vieran abundantemente provistos de agua; sin embargo, teniendo 
ambos iguales dimensiones y siendo su altura interior de 7,50 m., 
sus escalas sólo marcaban 0,89 m. en el núm. 1 y 3,18 m. en 
el núm. 2. 

Accediendo atentamente los señores representantes de la Em- 
presa ¿los deseos de la Comisión, se hizo funcionar la máquina pa- 
ra dar entrada al agua del pozo central en el depósito núm. i, y 
al mismo tiempo se abrió la válvula del núm. 2 á fin de que el lí- 
quido contenido en éste desaguase en la tubería. Al cabo de una 
hora quedó agotado el pozo central, había subido el nivel del agua 
en el primer depósito hasta 1,15 m. aumentando por consiguiente 
0,26 equivalentes á 312 m. 3 , y había descendido en el segundo á 
3,06 m., disminuyendo 0,12, ó sean 144 m. 3 en una hora. Y nece- 
sitando el pozo central tres horas para reponerse, los anteriores 
guarismos nos dieron á conocer que en las veinticuatro horas sólo 
producían los pozos de la Empresa 2.028 in. 3 

Estos datos, que la Comisión había comprobado por sus mis- 
mos ojos, fueron los que trasmití alExcmo. Ayuntamiento, aunque 
sin garantizar su exactitud por haber sido recogidos en una sola y 
poco escrupulosa operación, sino únicamente como cálculos aproxi- 
mados. El aforo practicado eu los dias siguientes por el Sr. Gil de 
los iteyes corroboró la oportunidad de esta salvedad, dejando es- 
tablecido que los pozos y galerías del Valle de Sidonia producían 
2.162 m. 3 cada 24 horas, ó sea el 24 p.g de la cantidad estipulada 
en el contrato. 

Apoyado en este aforo oficial y en otro practicado más adelan- 
te, he sostenido que la Empresa no disponía de la cantidad de agua 
que estaba obligada á dar: vea pues, el Sr. Pclayo cómo, con su 
perdón, es exacto que ai asegurar lo que dejo dicho, lo hacia <rcom- 
»parando los aforos con el contrato . d 

Por lo demás, lo que yo he sostenido siempre, y muy claro lo 
he dicho, es que el agua eraraónos, muchísima menos que la con- 
tratada, que es la necesaria para el abastecimiento con arreglo al 
contrato. Extraño parece que se me haga insistir sobre este punto, 
cuando precisamente el principal cargo que se me hace consiste en 
haber exigido el cumplimiento á todo trance del contrato, y en lia- 
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berme apoyado solamente en él para eso que se quiere llamar 
«guerra á la Compañía , » y que seria más acerLado apellidar de- 
fensa de Cádiz. Dejémonos de juegos de palabras, que sólo sirven 
para disimular la falta de razones. Cádiz quiso tener abasteci- 
miento de aguas; las condiciones que se consideraron necesarias 
para este abastecimiento se estipularon en un contrato; una de esas 
condiciones era la cantidad de agua; luego, no hay quedarle vuel- 
tas, hablar de la cantidad necesaria para el abastecimiento, es lo 
mismo que referirse á la cantidad que consta en el contrato. En 
esto no puede haber coufusion alguna. 

Pregunta el Sr. Pelayo: «¿Qnerrá demostrar (el Sr. Rivas) que 
»un contrato del Ayuntamiento es artículo de fó para cada vecino 
»ó para cada hijo de vecino, que deberá darse por satisfecho con él 
»y con sus resultados, sin examinar si responde á las necesidades de 
»la poblaciou, si las excede ó si no basta á satisfacerlas?» 

Y yo le preguntaré á mi vez; ¿Querrá demostrar el Sr. Pelayo 
que un contrato del Ayuntamiento puede estar eternamente á dis- 
posición de cada vecino ó de cada hijo de vecino á quien se le 
ocurra examiuarlo, se le antoje no darse por satisfecho de sus re- 
sultados, y se le ponga entre ceja y ceja hacer de él mangas y ca- 
pirotes por cualquiera razón, porque le parece que le dan demasiada 
agua, por ejemplo? 

Medradas estarían las Corporaciones si no pudiesen hacer con- 
tratos permanentes, porque después de haber pensado la cuestión 
con madurez y haberla resuelto en el sentido más favorable á los 
intereses de la ciudad que representan (ese es su deber) y con ar- 
reglo á las prescripciones legales, saliera un vecino, ó su hijo, ó su 
nieto, dando tajos y reveses á la obra. Y no dejaría de ser difícil en- 
contrar empresas ni particulares que se aviniesen á contratar cual- 
quiera servicio con un Ayuntamiento, sabiendo que el contratoque 
firmaran seria un nuevo Proteo que cada mañana presentara diverso 
aspecto. 

* * * 


Dice el Sr. Pelayo que no ha pretendido probar que el agua no 
es mala. Más vale asi, y con esta abstención dá una prueba más de 

( 9 ) 
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su claro juicio, porque con todo su talento no hubiera logrado pro- 
bar semejante cosa. 

Mi equivocación consiste en haber leido en el primer folleto del 
Sr. Ingeniero (páginas 36 y 87) lo que sigue: «Sólo refiriéndonos al 
^análisis del Dr. Letheby, hecha bajo el punto de vista de que las 
maguas son para beber, podemos comparar las de la Piedad (*)con 
ulas de algibe usadas en Oádiz, y vamos á hacer algunas considera - 
aciones que, en nuestro concepto , hacen difícil que de las de la Piedad , 
Dcorno de la mayor parte de las potables, pueda decirse que en ese 
» concepto son malas , lo que equivale para nosotros á decir que son 
»malsanas;» y en efecto, deduce de la comparación de éstas con 
otras, que «por el concepto de residuos fijos el individuo que bebe 
Ddos litros diarios de agua de la Piedad, puede hacer cnenta que ha 
»bebido una de las mejores aguas, y que se ha tomado en disolu- 
Dcion la sal común que se tomaría en un par de huevos:» y pasando 
á tratar de la materia orgánica, después de citarlos resultados ob- 
tenidos por el Dr. Letheby, manifiesta que «halla perfectamente 
Dlógico» que ese mismo Doctor diga que: «Si no fuera por el arnonia- 
dco y materia orgánica, el agna de algibe seria mucho mejor para 
duso general que las de la Piedad.» «De donde se deduce (con- 
Dcluye el Sr. Pelayo) que «con eso» no es mejor, ó por lo ménos no 
»es mucho mejor, lo cual confirma al decir que el agua de la Pic- 
»dad no es malsana.» 

Francamente, yo habia entendido que el asegurar con datos, 
demostraciones y citas que el agua de Sidonia es igual á una de las 
mejores aguas en cada litro de la cual so hallase disuelta la sal ne- 
cesaria para sazonar un huevo, y que no es mejor que ella la de al- 
gibe, entrañaba la pretensión de probar, por lo ménos, que no es 
mala. Pero, según parece, me equivoqué. Más vale así, repito. 

Pero yo vengo diciendo hace mucho tiempo que no es buena, y 
esto no le parece bien al Sr. Pelayo, porque no reconoce bastante 

(°) Entiéndase que siempre que nombra las aguas de la Piedad, 
quiere referirse el Sr. Pelayo a las que trae d Cádiz la Compañía abaste- 
cedora, como lo aclara el mismo señor en la pág. 1G de su segundo fo- 
lleto; y aunque las de la Piedad no son de la Compañía, y hay una dife- 
rencia inmensa de ellas alas de Sidonia, el Sr. Pelayo dd á éstas aquel 
nombre «porque es más corto y por indiferencia hácia los dos,» conven- 
cido como está de que las personas que saben leer no necesitan que se Ies 
designen las cosas por sus nombres, y cuando se habla de un zapato, 
entienden perfectamente que se alude á un sombrero. 
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fuerza á las razones en que yo me he apoyado para ello, y que el 
mismo señor cita. Veamos por qué. 

La primera de estas razones es la repugnancia que muestra á 
hacer uso de ella el vecindario todo* inclusos sus mismos apasiona- 
dos. Parece que tratándose de un agua para beber, debe tenerse 
en cuenta para algo el voto de los que han de bebería: esta es una 
de aquellas cosas de clavo pasado, y el mismo Sr. Pelayo se ha mos- 
trado conforme con ello al declarar que «para él, el público es el 
»competente en esta cuestión.» (*) Pero ahora resulta que al co- 
mún de los que en Cádiz viven y beben, no ha de considerársele 
voto en el asunto, porque el vulgo no sabe lo que se pesca: de lo 
cual se deduce que el Ayuntamiento deberá decir al pueblo: ¿No 
te gusta el agua? Pues trágala, y aguardaremos unos cuantos anos 
á ver si la rechazabas por rutina, ó si te asistía la razón. Lo 
malo será que como el vecindario se empefie en seguir rechazán- 
dola, no sé cómo vamos á hacer el experimento, si no es in anima 
vili, ó sea en los organismos que pertenecen al cuarto estado ó á las 
últimas gradas del tercero; en la economía de aquellos nuestros des- 
dichados convecinos que, habiendo cometido la torpeza de llegar 
tarde al banquete de la vida, no han hallado ni agua siquiera sobre 
la mesa, y tienen que ir á buscarla á las fuentes públicas ó, lo que 
es peor, pagar el acarreo si la despótica levita les impide hacerlo 
por sí mismos, y quienes, por no tener otra bebida y tomarla ge- 
neralmente gratis, parece ai Sr. Pelayo circunstancia digna de 
mención que exclamen ¡el agua es mala! 

La segunda razón es que yo conocía algunas análisis particula- 
res, segiin las cuales el agua era mala. En cuanto á esto, dice el señor 
Pelayo, «haremos observar que el Sr. Rivas sostiene que el agua no 
»es potable desde antes de publicarse los análisis que él ha indica- 
ndo, que debia haber dado á conocer para justificar su opinión, y 
nademás esos análisis no han declarado que el agua no es potable.» 

No recuordo si antes de publicar La Prensa Gaditana el 15 de 
Enero de 1876, una análisis química del agua tomada en uno de los 
depósitos públicos de la Empresa el dia l.° de Octubre de 1875, 
dije yo que no era potable, ó me limité á hablar de su mala cali- 
dad; pero puesto que el Sr. Pelayo lo asegura, yo lo doy por cierto, 
declarándome espontáneamente confeso, aunque no contrito. Pu- 


(°) Las Aguas potables de Cádiz, pág. 15. 
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diera'alegar en defensa de mi conducta, que yo no era el llamado á 
publicar aiiálisis oficiales que son las que pueden servir de funda- 
mento á los acuerdos de las Corporaciones, repitiendo lo que decia 
en el citado número de La Prensa: «Triste es que nos hayamos 
Dvisto precisados á publicar esta análisis particular, por no haberlo 
»hecho quien debe, como lo hemos pedido repetidamente.» Pudiera 
agregar á esto que 'si tuve en mi poder por espacio de tres meses y 
medio el trabajo á que me refiero, la razón de esta demora se halla 
en las siguientes frases que copio del repetido número de La Pren- 
sa: «Es tan triste su resultado para la Empresa, y sobre todo para 
»la Ciudad que aquella surte, que, inspirándonos en razones de 
aprudencia, que algunos no quieren reconocer en nosotros, decidi- 
dnos no publicarlo por entóneos, habida consideración álanecesi- 
»dad en que estaba la gran mayoría del vecindario, de servirse de 
i>esas aguas, por la razón de que no tenia otras con que sustituir- 
las.» Pero nada de esto es necesario: ¿quiere el Sr. Pelayo tenerme 
por uno de esos «que sin examen, sin análisis, sin fundamento 
»en una palabra, por su sola voluntad califican las aguas de malas?» 
Pnes bien, en ese caso, como la ciencia ha venido á confirmar mis 
afirmaciones de entonces, resulta que por mi propia intuición he 
conocido la verdad, la cual no dejaba de ser verdad porque aún no 
se hallase científicamente demostrada. (*) 

# *• * 


(°) Además de esas razones para creer que el agua no era buena, 
tenia algunas otras, coinolas siguientes: 

Las ya enunciadas de que endurécelas legumbres, aumenta conside- 
rablemente el gasto de jabón para el lavado, forma incrustaciones cillas 
cafeteras y otras vasijas, &c. 

Que no la sirven en ningún establecimiento público, como fondas, 
casinos, cafés, neverías, confiterías, &c. 

Que mata las plantas delicadas. 

Que los aguadores ambulantes, que siemprehan gritado por esas ca- 
lles «agua del Puerto,» ahora dicen invariablemente «agua de algibe.» (f ) 

Que no se sirvió ¡cosa rara! en las mesas del banquete ofrecido por 
la Compañía en el Valle do Sidonia, aunque se celebraba para cantar sus 
excelencias. 

Que en justa reciprocidad, tampoco se sirvió en el que so dió no sé 
porqué en la casa capitular de Cádiz al Presidente de la Compañía. 

Que en dicha casa capitular no la bebe nadie, ápesar de haberse he- 

(f ) Esta circunstancia, que es muy gráfica, podrá demostrar al se- 
ñor Pelayo que decir agua de la Piedad, vulgo del Puerto, no es lo mis- 
mo que decir agua de Sidonia, álias de los grifos , 
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El haberme parecido que dudaba el Sr. Pelayo de la competen- 
cia de la Academia de Medicina para calificar las aguas, le hace in- 
sistir en que no he leído su escrito. En efecto, me expliqué mal: de 
loque duda el Sr. Pelayo es de la suficiencia déla Academia. Véase 
en comprobación de esto las reflexiones joco-serias que se le ocur- 
ren acerca de una receta de la Farmacopea española, de la cual de- 
duce que la ciencia químico-médica está muy atrasada, advirtien- 
do que al decir esto <uio dice que no sepa nada, sino que sabe poco, 
»y que áun después de conocer el análisis completo y exacto de un 
x> agua, no puede en su concepto dar sino una opinión más ó ménos 
» hipotética , una opinión de poco más valor que la del vulgo con sus 
apruebas ordinarias;» (*) y como ya se ha visto que para el señor 

Pelayo la opinión del vulgo no tiene valor alguno en este asunto 

puede el lector sacar la consecuencia. 

i Y sin embargo, asegura el Sr. Pelayo que yo he dudado de la 
competencia de la Academia, y que me he atribuido esa misma 
competencia, tan sólo porque, comparando el resultado de las aná- 
lisis conocidas con las condiciones que, según reputados químicos es- 
pañoles y extranjeros, caracterizan á las buenas aguas, deducía 
la mala calidad de las de Sidonia! 

Verdaderamente que es implacable el Sr. Pelayo: apénas hay 
tres líneas en las 40 primeras páginas de su folleto, que no encier- 
ren una grave acusación para mí. Yo siento ser difuso; pero ya 
puesto á ello, tengo que defenderme. 

cho la instalación en todas las dependencias. 

Que el Puerto de Santa María rescindió su contrato. 

Que Puerto Ileal hizo lo mismo. 

Que si se usa en el dique de Matagorda, ya nos ha demostrado el se- 
ñor Pelayo que aunque es de las llamadas medianas para las calderas, es 
preferible á otras en aquel punto por razones de cconomia. 

Que los numerosos trabajadores de las obras del dique, vecinos de 
Cádiz, tenían el capricho de ¡levar consigo todas las mañanas un barri- 
lito ó un cántaro con agua de sus algihes, porque sin duda por espíritu 
do imitación se había desarrollado en ellos la afición al estudio práctico 
de la química médica y se entretenían en comparar los efectos de unas y 
otras aguas. 

Que á los trabajadores de las salinas se les trasmitió el contagio de 
la picara afición al estudio, porque, cuando se bebieron toda la que con- 
tenia el algibe de Fort-Louis, acarreaban diariamente la del pozo de 
Carretones de Puerto lieal; sin que por eso desairasen la de Sidonia, pues- 
to que se la daban al ganado. 

(°) Las Aguas ¡notables de Cádiz , páginas 19 y 20. 
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Eu solas seis líneas dice que en vano advierto yo á última hora 
que espero el fallo de la Academia para confirmar mi opinión ó para 
reformarla; que mi opinión está irrevocablemente formada; que lie 
concedido poco aprecio ó poca atención á la del Colegio de Farma- 
céuticos, y que he hecho á su dictamen el mayor daño que puede 
hacerse á un dictamen científico, que es él de desfigurarlo. 

Eu pocas palabras quedará contestado este diluvio de inexacti- 
tudes. 

Mi opinión no es irrevocable: está basada en hechos ciertos, que 
podré yo haber apreciado erróneamente, y en pareceres científicos 
que tal vez no haya comprendido bien ; y por eso agnardo el dic- 
tamen, para mi completa y absolutamente decisivo, de la Real Aca- 
demia de Medicina; y esta advertencia es tan de última hora , que la 
primera vez que pedí en La Prensa eso dictamen, fué en 13 de 
Octubre de 1875; léjos de conceder poco aprecio al del Colegio, 
lo tengo en tanto, cnanto que yo pedí que se le reclamara; y por 
último, mal pude desfigurarlo, cuando lo inserté integro en La 
Prensa , qne es nueva y original manera de pasar por alto circuns- 
tancia alguna. 

Y sin embargo, pretende el Sr. Pelayo que yo he pasado por alto 
la circunstancia de que según el Colegio carece el agua ensayada 
de materias orgánicas (*); y hasta explica que esto fué para uo «pó- 
quer eu evidencia á mi amigo, que al hacer el análisis lo primero 
»que observó en el agua de Sidonia fué esa materia que el Colegio 
»no encuentra,» sin echar de ver que en ese caso también él habrá 
puesto en evidencia al Dr. Letheby, quien al hacer su análisis, co- 
piado en el primer folleto del Sr. Pelayo, observó á su vez esa misma 
materia orgánica (aunque no sé si esto fué lo primero ó lo segundo) y 
hasta la dosificó. Por lo demás no es cosa tan fácil poner en evidencia 
á ese mi estimado amigo, que es una persona respetable por sus 
profundos conocimientos en las ciencias físico-químicas «aunque por 


C°) Además de haber insertado íntegro el dictamen en La Prensa , en 
expuesto que presenté al Ayuntamiento y lo publicó dicho diario el 3 de 
Mayo, decía: «El ensayo practicado por el Colegio de Farmacéuticos, de- 
]¡>mue8tra que el agua analizada no contiene sustancias orgánicas ; pero 
»á nuestro entender, no se debe perder de vista la circunstancia de quo 
3>el análisis se ha efectuado en Enero, estando la. naturaleza dormida, sin 
Dplantas los campos, sin insectos y sin liuevecillos ni larvas reproducto- 
»ras; en el mes de Junio ó Julio, después de la reproducción do los am- 
ánales, tal vez no se encontraría el agua exenta de restos orgánicos.» 
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«nuestra desgracia» (como ha dicho de él uno de los más ilustres hom- 
bres contemporáneos) «más conocido fuora que dentro de España.» 

No sé dónde haya dicho el Colegio <rque la Empresa podría 
«mejorar las aguas;» y aunque sí he leido en el preámbulo del en- 
sayo que «quizás no fuera difícil obtener un buen agua potable 
»aprovechando la de los manantiales que la produzca,» lo he con- 
siderado como una ilustración extraoficial del asunto que su buen 
deseo le ha aconsejado agregar al esclarecimiento de los puntos de 
su incumbencia que el Ayuntamiento le había consultado. 

Del mismo modo consideré la frase «sin ser precisamente insa- 
lubre,» porque entiendo que esa declaración corresponde á la Aca- 
demia de Medicina; y así también lo entendióla Corporación mu- 
nicipal, cuando pasó el análisis á informe de la misma. Asiéndose á 
esa frase, dice el Sr. Pclayo que el Colegio ha dado el fallo que él 
deseaba, agregando que «espera de la Academia de Medicina un 
» juicio análago al del Colegio; es decir, que declarará que las aguas 
y>de Sidonia no pueden calificarse de un modo absoluto , pero quo se 
«adelanta á conformarse pura y simplemente con su opinión si las 
«declara insalubres ó potables.» ¡Y quien así predice lo qne de- 
clarará la Academia, ó cuando ménos manifiesta de una manera 
tan terminante lo que espora que declare, me acaba de acusar de an- 
ticiparme á análisis y prejuzgar dictámenes! 

* * # 


El resumen del ensayo practicado por el Colegio presenta el pa- 
ralelo entre «los condiciones de un buen agua potable y las de la 
«ensayada;» y de él resulta quede nueve condiciones que ha de te- 
ner la buena, tiene ésta sólo dos, siendo las otras siete negativas; y 
que ha marcado 41° hidrotimétricos cuando las buenas aguas pota- 
bles se hallan comprendidas entre los grados 3 y 15; ( # ) luego, 
no es buena agua potable; y no siendo buena agua potable, 
será mala agua potable; y como al contratar la Ciudad el abasteci- 
miento de aguas potables no pudo querer que fueran malas, sino 
buenas, no son admisibles las de Sidonia. 

(°) Tratado do Química inorgánica teórico y práctico aplicada á la 
Medicina y especialmente á la Farmacia, por el Dr. D. Kafael Saenz y 
Palacios (T. I., pág. 315.) 
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Además ha declarado explícitamente la misma ilustrada Corpo- 
ración, que no reúnen todas las condiciones apara que puedan em- 
plearse en los usos domésticos,» es decir, que les faltan condicio- 
nes para qne puedan emplearse en ellos; luégo no pueden emplear- 
se: y como es agua potable la <jne puede dedicarse á los mismos sin 
inconveniente, y á ésta no se le puede dar esa aplicación, creí yo qne 
era eminentemente lógico el concluir que no es potable. (*) 

Dada mi insuficiencia, podría abrigar el temor de haberme 
equivocado en estas deducciones puesto que el Sr. Pelayo, que lo 
entiende infinitamente mejor que yo, dice que ha tenido la satis- 
facción de que el Colegio dé respecto á las aguas el fallo que espe- 
raba; es decir, que ni son precisamente malas ni pueden califi- 
carse de buenas: pero me tranquiliza la consideración de que el se- 
ñor Mayo, refi riéndose;! laposibilidad de conducirá Cádizlas aguas 
del Algibe y de Ortela, dice textualmente: «Si el capital empleado 
»por la Compañía inglesa, que ha conducido las aguas de la Fie- 
ldad y Valle de Sidonia, se hubiese invertido en esta obra, no se 
^encontraría boy la ciudad de Cádiz con agna «escasa» y de muy 
Míala calidad , según el último análisis hecho por el Colegio de Far- 
Mnacéuficos; teniendo además que elevarla á 62 metros de altu- 
«ra.» (**) Y esta mi tranquilidad se robustece y confirma con la 
declaración de la Academia que se copia en las primeras líneas 
de la página 15 del expuesto. 


* 


* * 


Pasando ahora á ocuparme brevemente de la parte del folleto 
que se refiere al contrato, tenemos que, bajo el supnesto, entre 
otros, de que la Compañía debe tener á disposición de Cádiz 7.000 
metros cúbicos diarios con preferencia á todo otro suministro, ha- 
bía afirmado el Sr. Pelayo que «el contrato era disparatado;» y 
prosigue: 


(°) Dice también el Colegio que «un objeto de cristal mojado por 
»este agua queda empañado cuando se evapora el líquido» y que ésto 
»se enturbia por la ebullición.» Y Regun el Sr. Gómez Pamo (Elementos 
de Materia Farmacéutica, páginas 93 y 98) las aguas que ofrecen estas 
indicaciones ano pueden calificarse de potables y corresponden á la fami- 
lia de las aguas crudas ó duras y al género de las incrustantes.» 

( 0o ) Anales de Obras públicas, tomo 3.° pag. 15, nota. 
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«El Sr. Rivas, como la comisión de aguas, Sólo arguyen en su 
DÍavor que es un contrato solemne. 

^Debemos replicar en buena lógica que: 

»El contrato es un solemne disparate.» 

Y por si esto es poco, añade que «es ultra-innominado, ultra- 
» leonino y hasta ultra-social, además de inmoral, injusto, absurdo, 
^ridículo, estrafalario, y todo lo que pueda significar falto de sen- 
»tido común.» 

A la buena lógica del Sr. Pelayo, y á las flores copiadas, sólo 
contestaré con las palabras que siguen: 

Y sin embargo , la Compañía está obligada á cumplirlo. 

En efecto, así lo creí yo siempre, y cinco Sres. Letrados han ve- 
nido á confirmarme en mi creencia, declarando que «el dereGho del 
» Ayuntamiento para requerir á la Compañía al puntual cumpli- 
miento del contrato es evidente.» 

Evidente parecía asimismo al Sr. Pelayo que el contrato es leo- 
nino, y basta indicaba que á mí también debía parecérmelo, «rpor- 
»qne yo había dejado en pió sus duras calificaciones sobre esc pacto 
»como negocio.» 

Como se vé, la opinión de los Sres. Letrados y la del Sr. Pelayo 
se hallan en abierta oposición; porque si el contrato fuera leonino, 
el Ayuntamiento no tendría perfecto derecho para exigir su cum- 
plimiento; pero como el Ayuntamiento, según el informe, tiene ese 
derecho, el contrato no se puede considerar leonino. Supongo que 
aute esta divergencia de pareceres tratándose de un punto de de- 
recho, me dispensará el Sr. Pelayo que dé preferencia sobro su 
opinión á la opinión de los Sres. Letrados. 

Jamás consideró yo que fuese leonino el contrato; y la razón que 
el Sr. Pelayo alega para suponerlo, no puede sor más débil: si no 
me hice cargo de sus'ataqucs al contrato, fué simplemente porque 
no me tocaba defenderlo. Por lo demás, ahora me felicito de haber 
dilatado la publicación de estas páginas hasta conocer el dictámen 
jurídico: si ántes lo hubiera hecho, tai vez la excitación del señor 
Pelayo me habría conducido á presentar alguuas pruebas contra 
sus calificaciones, á trueque de alargar más este cansado escrito, 
pruebas que habrían sido completamente inútiles en el caso de 
que hubieran dictaminado contra mi opinión los Sres. Letrados, y 

( 10 ) 
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por todo extremo supérfluas en el de que confirmaran esa mi opi- 
nión, como se ha verificado. 

Siguiendo como voy el orden en que el Sr. Pelayo trata las 
cuestiones, me enetíentro con las siguientes noticias: Yo he elogia- 
do al Sr. Cacho; he apoyado decididamente que el Sr. Cacho hubie- 
ra cumplido el contrato; le he reconocido no se qué méritos y servi- 
cios; soy su glorificado^ y hasta he atribuido todo lo que ha hecho 
á sus filantrópicos sentimientos. Y llamo noticias á estas afirmacio- 
nes, porque á pesar de que no pueden hacerse de una manera más 
categórica, son todas ellas cosa tan nueva para mí, que jamás se me 
ha ocurrido nada de eso; antes bien he pensado y escrito siempre 
todo lo contrario. Una vez más se equivoca el Sr. Pelayo, y se equi- 
voca lastimosamente. 

Lo que hay es que el Sr. Pelayo, que no ha nacido en Cádiz y se 
encuentra accidentalmente en esta ciudad, desconoce muchos ante- 
cedentes de la cuestión que ha tratado, y hasta el criterio particu- 
lar de los que de ella se han ocupado desde su origen ; porque, si así 
no fuera, sabría, como lo saben cuantos en Cádiz han seguido con 
algún interes la marcha del asunto, que yo siempre combatí la pe- 
regrina idea de que la Ciudad era deudora al concesionario de 
eterna gratitud, porque le había proporcionado el bien inmenso de 
la traída de aguas, á costa de grandes sacrificios. Y como quiero pre- 
sentar siempre pruebas de lo que digo, citaré la polémica sostenida 
con el mismo Sr. Cacho en las columnas de La Prensa Gaditana 
con motivo de un acuerdo adoptado por el Ayuntamiento en sesión 
del 4 de Febrero de 1876, por el cual se aprobó un expuesto en el 
que se proponía que, en atención á deberle al Sr. Cacho la traida 
de aguas á Cádiz, se le declarase hijo adoptivo de la Ciudad, se lo 
nombrase vocal honorario de la comisión del ramo, se solicitase 
una gran cruz para él, y por último, que para el caso de que qui- 
siera establecerse en Cádiz, se le reservase un puesto conveniente 
en la administración municipal; cuyo acuerdo censuré alegando las 
razones que á cualquiera pueden ocurrírsele, y habiendo dedicado 
el Sr. Cacho á rebatirlas tres larguísimos artículos, me vi obligado 
á mi vez á replicar brevemente. 

Esta es la verdad de los hechos; pero al Sr. Pelayo le convenia 
sin duda presentarme en contradicción conmigo mismo alabando 
en el Sr. Cacho lo que censuro en la Empresa, y no se detuvo mu- 
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cho para atribuirme opiniones que nunca han sido las mias. 

En otro caso, no habría dejado de observar, puesto que ha repa- 
sado la colección de La Frcnsa Gaditana, que en ella figuran esos 
dos artículos que lie citado, y que no cabe dudar que eran mios, 
porque precisamente dio la casualidad de que, no estando perfecta- 
mente conforme mi buen amigo elSr. Director del periódico con 
todas mis apreciaciones acerca de este punto concreto (que por 
cierto es el único en que no ha existido absoluta identidad de pen- 
samiento entre la redacción y yo;, se hizo la oportuna salvedad en 
un suelto editorial que apareció á la cabeza de mi artículo, que se 
publicó en forma de remitido y firmado con una /£., y al Sr . R . en- 
derezó sus contestaciones el Sr. Cacho. 

Ya vé, pues, el Sr. Pelayo, cómo he considerado yo siempre ai 
Sr. Cacho, exactamente lo mismo que el Sr. Ingeniero lo conside- 
ra, sin que entienda por ello hacerle ofensa alguna, «como nn ve- 
»cino de Madrid que vino á hacer un negocio á Cádiz;» y ya vé 
también que se ha equivocado al afirmar otra cosa. 

* * * 

Al llegar á la que llama cuestión de soluciones, dá rienda suelta 
el Sr. Pelayo á su vena satírica y me dispara una andanada de chis- 
tes, chascarrillos y aseveraciones de un tan dudoso gusto, como la de 
decir que yo no he presentado solución alguna, porque «podría ser 
«aceptada por todos y esto sólo la acreditaría de mala porque ya 
«sabemos que nuestro simpático problema es hacer interminable la 
«controversia, y ese problema no tiene más solución que el no dar 
«ninguna á las cuestiones.» Yéasc la manera que tiene el Sr. Pe- 
layo de discutir con las personas que tratan formalmente cuestio- 
nes de importancia y trascendencia. 

No me faltaría razón ni motivo para considerar ofensivas esas 
y otras frases del Sr. Pelayo, aunque comprendo que, puesto á com- 
batirme, le convenia hacer ver que he sostenido tan larga cuestión 
sólo por capricho; porque si reconocía que me ha asistido la razón, 
estaba terminada la polémica. No apruebo, sin embargo, los me- 
dios, porque á mis razones pudo oponer razones si por ventura las 
había á las manos, ó á falta de ellas paralogismos, sin necesidad de 
herir la personalidad ni ridiculizar las intenciones del adversario. 
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((Beber agua buena , abundante y GRATIS.» 

«Ese es el derecho de Cádiz, según el Sr. Iiivas.» 

Tal dice el Sr. Pelayo, y se burla muy á su sabor de semejante 
paradoja. 

Sin embargo, si hubiera querido tomarse el trabajo de copiar 
algunas, muy pocas, líneas del artículo á que contesta, líneas en 
las cuales se encierra y se explica esa frase que le ha parecido bien 
alterar, sin duda para corregir el estilo, que como mió es descuida- 
do, se leería en vez de lo que dejo trascrito, lo siguiente: 

«....pero existiendo el legado,» (el del Sr. Montañés) «poseyen- 
do la Ciudad, además de su derecho incuestionable, la posibilidad 
«material de conseguir aguas buenas, abundantes y propias, gracias 
»al generoso donativo de un hijo ilustre, en este caso la cuestión 
«toma un aspecto perfectamente determinado:» &c. 

Bienes verdad que, de presentar mis palabras en esta forma, 
habría tenido que dejar sus chistosos comentarios en el fondo de 
su tintero. En efecto, que Cádiz tieue derecho por el contrato á po- 
seer aguas buenas y abundantes , cosa es tan fuera de duda, que no 
me pararé á probarla de nuevo. Por otra parte, el Sr. Montañés, de 
benéfica memoria, al pensaren el abastecimiento de aguas á Cádiz, 
no pudo querer que los gaditanos de todas las clases y condiciones 
quedasen obligados, como lo estaban antes de su munífica disposi- 
ción, á pagar el agua que necesitasen para los usos domésticos, sino 
que debió ser su voluntad que en las fuentes públicas hubiera agua 
para todos, cobrando únicamente quien tuviese derecho para ello, las 
instalaciones y el consumo á domicilio, el que pudieran hacerlas 
industrias, etc.; sieudoéste también el criterio al menos de algu- 
no de los Sres. Testamentarios, de cuyos mismos labios he tenido 
el gusto de escucharlo. 

En efecto, no he propuesto hasta ahora solución alguna, y las 
que menciona el Sr. Pelayo no las indiqué con ese carácter: eran 
sencillamente contestaciones á esos argumentos ad terrorcm, de 
que tanto se ha abusado en este asunto para producir honda im- 
presión en el ánimo de los que apéuas conocían la cuestión super- 
ficialmente. Si el Sr. Pelayo se empeña, consiento en que las llame 
soluciones; pero soluciones transitorias de conflictos eventuales ó 
mejor dicho quiméricos; y nó satisfactorias y definitivas solucio- 
nes de la cuestión de aguas. — Dejémonos de porfiar si el agua es 


poca ó mucha, buena ó mala, se decía: lo cierto es qtíe no tene- 
mos otra. Si la Compañía suspende el suministro, ¿qué será de 
nosotros? — Y á esto contestaba yo, que no faltaría de dónde traer- 
la, porque á falta de otra, en Jerez la hay abundantísima, y no 
perderíamos nada en utilizarla interinamente. 

Pero áun cuando en la hipótesis, que yo no admitía, de que tal 
conflicto pudiera presentarse, el medio propuesto debia bastar 
para tranquilizar los ánimos alarmados, había más aún. La cala- 
midad ponderada era que si no se dejaba en paz d la Emprosa, 
los directores de la explotación destruirían las obras y se volverían 
á su país llevándose lo que fuera posible llevar y sacudiendo de 
su calzado el polvo de esta ingrata tierra. Á lo cual replicaba yo: 
las aguas son de Cádiz, .y en cuanto á las obras se expresa en el 
contrato que en el caso de faltar la Empresa al cumplimiento de 
lo en él estipulado, quedarán de la propiedad del Ayuntamiento: 
éste, pues, tendrá perfecto derecho para continuar el suministro 
miéntras tanto no se halle la verdadera solución del problema. 

De suerte que los temores manifestados por los que aconsejaban 
que se suspendiera todo acto encaminado á hacer la luz en este 
asunto, no tenían fundamento alguno, porque con Empresa ó sin ella 
continuaría viniendo el agua de Ridonia miéntras no hubiese otra 
mejor, y hasta eñ la hipótesis inadmisible de que esto no pudiera 
realizarse, podríamos tener cuanta se necesitase de la de Tempul. 

De que sea ó no sea novedad el que las obras ejecutadas res- 
pondan del exacto cumplimiento del contrato, nada diré, porque los 
Srcs. Letrados reconocen que esto es perfectamente legal, y si hallan 
inconvenientes para el cumpliento de esc extremo, es por circuns- 
tancias independientes del contrato. 

Pero ahora vengo ya á proponer una solución al Excmo. Ayun- 
tamiento, que es precisamente la misma que indicó el Sr. Pclayo 
en su primer folleto, y con la cual no estuve yo conforme. ¿Qué 
inconsecuencia es esta? ¿Cómo es que esa solución que en Junio 
de 1877 no me parecía conveniente páralos intereses de la Ciu- 
dad, ahora la acepto hasta el punto de presentarla yo mismo á la 
Municipalidad, si bien cuidando de recordar quién es su autor? 

Muy sencillo. Esa misma circunstancia indicada de haber 
trascurrido año y medio desde que el Sr. Pelayo la inició es lo que 
ha dado ocasión á que yo venga á aceptarla en cierto modo sin 
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que haya habido la más ligera modificación, en el criterio con que 
siempre he considerado el asunto. Me explicaré. 

En la época en que se publicó el folleto titulado La cuestión 
de aguas de Cádiz, la solución que en él se proponia no podía conside- 
rarse como tal solución, porque sólo resolvía á medias el problema. 

En efecto, con la anulación \mra y simple del contrato , la Em- 
presa ¿qué perdía? Nada absolutamente: oigamos al Sr. Pelayo: 
«La Compañía perdería lo que ya tiene perdido; es decir, nada 
»nuevo.» Y ¿qué ganaba? El Sr. Pelayo lo dice: «La Compañía 
»por su parte no puede esperar que el contrato haya de resarcirla 
apronto ó tarde de los perjuicios que por su naturaleza son irre- 
parables; ganaría también en quedar exenta de las obligaciones 
»de ese contrato.)) Téngase presente que- entro esas obligaciones 
se cuenta la de perder todas las obras en caso de falta de cum- 
plimiento. Yéavse, pues, si ganaba la Empresa. 

Y la Ciudad ¿qué ganaba? Oigamos de nuevo al Sr. Pelayo: 
«El Ayuntamiento no puede realizar por medio de la Compañía 
»ese crédito á que aludimos, que es tener el agua á que le dá de- 
recho el contrato, y el realizarlo por sí mismo le seria suma- 
»mente oneroso, por lo cual ganaría mucho no insistiendo en ello.» 
Que es exactamente lo mismo que decir que no ganaba nada. Y 
¿qué perdía? Según el Sr. Pelayo, aun crédito que no podía rea- 
alizar, es decir, no perdería nada.» Pero lo cierto es que perdería 
el derecho á que la Empresa diese cumplimiento ai contrato, y en 
caso negativo, el derecho á la propiedad de las obras. 

De suerte que la Empresa nada perdia y ganaba mucho, mién- 
tras que Cádiz lo perdia todo para no ganar nada. 

Todo lo perdia: porque, una vez anulado el contrato, se aban- 
donarían las informaciones sobre la cantidad y la calidad de las 
aguas, no se pedirían dictámenes á las corporaciones científicas, no 
se harían investigaciones oficiales acerca de .la situación de ha mis- 
ma Empresa concursada para saber cuáles fueran sus condiciones 
de vida, y por todo ello, la Testamentaria del Sr. Montañés perse- 
veraría en la errónea inteligenciado que el abastecimiento es un 
hecho consumado, cuya apreciación, tan perjudicial para la verda- 
dera solución del problema del abastecimiento, es debida al imper- 
donable descuido del Ayuntamiento de Cádiz en trasmitir noticias 
oficiales á la Testamentaría, y á la falsedad de las que extraoficial- 
mente pueda ésta haber adquirido. 
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Por eso rechacé lo propuesto por el Sr. Pclayo, que no podía 
considerarse en manera alguna como solución. Pero hoy han varia- 
do las circunstancias: ya sabemos la opinión de la Academia de 
Medicina sobre la calidad del agua, y conocemos el parecer de los 
Srcs. Letrados acerca de la extensión de los derechos de Cádiz res- 
pecto á la Empresa quebrada y respecto á los fondos de la Testa- 
mentaría del Sr. Montañés: hoy, pues, no hay inconveniente alguno 
en admitir lo propuesto por el Sr. Pelayo, pero nó como solución, 
sino como parte de la solución y parte que favorece únicamente á los 
acreedores de la Empresa, pero que puede aceptarse porque no per- 
judica los derechos de la Ciudad, siempre que, como se expresa en 
el expuesto, no se proponga á la Empresa la anulación hasta tener 
Inseguridad de que se cuenta con la Testamentaría para las nuevas 
obras. 

Puesto que la Compañía quebró, y el agua que conducen á Cá- 
diz sus acreedores, prescindiendo de la cantidad es de mala calidad, 
no reúne todas las condiciones para que pueda emplearse en los usos 
domésticos, é infunde recelos acerca de su salubridad, es decir, que 
hay temores para creer que no es potable, tenemos que está muy le- 
jos de hallarse resuelto el problema del abastecimiento, y que el le- 
gado del Sr. Montañés debe aplicarse en primer término, según su 
expresa voluntad, á la consecución de ese resultado. Yo abrigo la 
creencia de que los Sres. Testamentarios, cuando lleguen á co- 
nocer todos los antecedentes del asunto y puedan formar una idea 
clara de su estado, comprenderán perfectamente que la necesidad 
de proveer al abastecimiento de aguas potables á Cádiz, es hoy 
tan imperiosa como el dia en que nuestro difunto compatriota dic- 
tó su liberal disposición, y se persuadirán de que en manera algu- 
na puede tenerse por realizado ni áun en principio el abasteci- 
miento; me prometo que, una vez convencidos de esto, y de que 
los deseos y aspiraciones de la Ciudad se hallan perfectamente iden- 
tificados con las aspiraciones y los deseos del ilustre testador, de- 
terminarán acudir á las obras necesarias para un nuevo y verdade- 
ro abastecimiento de agnas, sin que se me ocurra ninguna de las 
dificultades que sobre este punto se le ofrecen al Sr. Pelayo, cuyas 
apreciaciones, por más que se apresura á hacer ciertas salvedades, 
no son muy halagüeñas para loa Sres. Testamentarios. 

N A nadie Hay que culpar por el tiempo perdido, sino á quien con 
erradísimo juicio ha dificultado, más que eso, ha impedido que la 
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Testamentaría tenga noticias oñciales referentes á la Empresa ni á 
las aguas; á quien no se ha cuidado de averiguar oficialmente la si- 
tuación de la Empresa concesionaria, y ha continuado entendién- 
dose con ella á pesar de saberse de público que se habia presenta- 
do al Tribunal en Lóndres; á quien contesta con el más obstinado 
silencio á las repetidas comunicaciones de la Testamentaría, que re- 
claman noticias referentes al asunto, y no dá curso á los informes 
de la Comisión actual de aguas, que tienden á la pronta y favora- 
ble solución del problema; en una palabra, ai Ayuntamiento de 
Ccádiz. Tero de sabios es mudar de consejo, y cede en honra de las 
corporaciones y de los individuos el dedicarse con celo y con em- 
peño á enmendar sus yerros cuando han llegado á conocerlos. Así, 
pues, yo espero confiadamente que el estudio del dictamen de los 
Sres. Letrados y el examen del informe de la Real Academia de 
Medicina, llevarán al ánimo de mis dignos é ilustrados compañeros 
el convencimiento de que no hay más que un sólo camino para lle- 
gar ála realización de los deseos de todos, deseos qne Be cifran ex- 
clusivamente en el bien de Cádiz, y ese camino es el que ya dejo 
indicado; y me complazco en creer que se apresurarán á entrar 
francamente por él, para tranquilidad propia y provecho del pue- 
blo cuyos intereses administran. 

* * * 

Muy pocas palabras me restan ya para terminar este largo y 
cansado escrito. 

Renuncio á insistir en la injusticia con que el Sr. Pelayo se 
permite calificar mi conducta de «guerra á muerto» contra la 
Compañía, de la que supone soy «enemigo irreconciliable,» asegu- 
rando que «no he tolerado nada que pueda favorecerla,» y la he de- 
mostrado «odio,» «aversión» y «antipatía sin saber por qué.» Como 
todas estas duras é inconvenientes expresiones se apoyan en las 
pruebas que dejo destruidas, queda ya también demostrada la sin- 
razón de las interpretaciones del Sr. Pelayo, de cuya novísima ló- 
gica se desprende que no puede un abogado defender á una de las 
partes de un pleito, sin estar dominado por la antipatía, la aversión 
y el odio hacia la otra. 

En cuanto á la .otra especie de que he prometido ocuparme, ó sea 
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la de que el patriotismo me ha ofuscado hasta el punto de no que- 
rer examinar si es ó no justólo que sostenía, al público toca deci- 
dirlo. Á su severo é imparcial fallo entrego mi conducta. Él deci- 
dirá si era contrario al bien absoluto el trabajar para que el vecin- 
dario de Cádiz supiera lacantidad y calidad de las aguas destinadas 
á su abastecimiento, si la Compañía que lo contrató había cumpli- 
do su compromiso, y los medios que la Ciudad tiene para conseguir 
la solución del problema, mediante la donación del ilustre patri- 
cio D. Diego F. Montañés. Él sabrá apreciar si es opuesto á la 
moral absoluta el defender los derechos y los intereses de Cádiz, 
apoyado siempre en documentos oficiales ( aforos, memorias-ba- 
lances de la Empresa, los dos informes del Colegio de Farma- 
céuticos, el de la Academia de Medicina, el de los Sres. Letra- 
dos, etc.) ó si hubiera sido más patriótico y más moral haber 
guardado silencio, para que Cádiz se viese condenada perpétua- 
mente al uso de un agua escasa según el Sr. Mayo, y que infunde 
recelos acerca de su salubridad á la Real Academia de Medicina. 

Antes de dejar la pluma tengo que hacer constar una adver- 
tencia de grande importancia para mí. En este escrito he hablado 
única y exclusivamente en mi propio nombre, por la razón de que 
directa y personalísimamente se me han dirigido los cargos que 
rechazo; pero no quiero dar á entender en manera alguna que na- 
die más que yo haya considerado en Cádiz la cuestión desde su ver- 
dadero punto de vista. Varios ilustrados y distinguidos vecinos, 
inspirándose en elevadas consideraciones de justicia y de patriotis- 
mo, y desechando vulgares preocupaciones, unos desde los princi- 
pios de la cuestión y otros cuando han llegado á convencerse de 
su antiguo error, han trabajado con fe y constancia, ya en el Ayun- 
tamiento, ya en la prensa, ya por último en particulares conver- 
saciones, para lograr que no se vean defraudadas las legítimas es- 
peranzas de Cádiz, ni malogrados los deseos vehementes de su 
generoso hijo que con tan buen acuerdo decidió dedicar el rema- 
nente de su caudal en primer lugar al abastecimiento de aguas. 

# * * 

lie terminado: las dos palabras han llegado á 40 páginas; es- 
pero sin embargo que quien esto pueda leer, me lo perdonará si 
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tiene en cuenta que contesto á un folleto de otras tantas, motivado 
por un simple articulo de un periódico, y sobre todo habida con- 
sideración á qué el que algo haya escrito, aunque sólo sea una car- 
ta, sabe que la sobriedad es la más difícil de las perfecciones á que 
puede aspirar el que escribe. 

De todos modos, esto presta cierta variedad á este escrito, in- 
troduciendo en él algo que no sea verdad: el titulo. 

Cádiz 30 de Noviembre de 1878. 


J M. de It. 


ALO-A.3XT CE. 


Á punto de entrar en prensa el último pliego de este folleto, se 
ha dado cuenta al Excino. Ayuntamiento, del informe de la Real 
Academia de Medicina y Cirugía, que á continuación trascribo 
para mayor ilustración dci asunto, suprimiendo toda suerte do 
comentarios. 

Asimismo copio un curioso documento de los encargados ó 
síndicos de la Compañía quebrada, que ha llegado á mis manos al 
propio tiempo que el anterior. 


Real A cademia provincial de Medicina y Cirugía do Cádiz . — 
Excmo. Sr. — Encargada esta Real Academia provincial de Medi- 
cina y Cirugía por oficio de V. E. en 8 de Mayo, para que emita 
dictamen acerca de las aguas del Valle de Sidonia, en vista del 
análisis de las mismas practicado por el Colegio de Farmacéuticos, 
evacuando provisionalmente su cometido esta Academia, pidió se 
ampliase el análisis con algunos datos, que creyó precisos para 
apoyar su informe sobre bases más completas. 

La Academia expuso, á su modo de ver con entera claridad, los 
motivos que la obligaban á pedir nuevos informes y datos; y á las 
razones entonces expuestas agregará hoy que los resultados de la 
hidrotimetria son de muy escaso valor para decidir acerca do la 
salubridad de las aguas; y que ánn para averiguar si son ó nó 
potables no tienen valor por sí solos sino cuando aquéllas poseen 
de un modo evidente las propiedades físicas de las potables. No 
hallándose en este caso las aguas de Sidonia, no debió la Acade- 
mia admitir la clasificación Sgcligman para evacuar su informe 
por estar basada exclusivamente en los datos que arroja el análi- 
sis hidrotimétrico. El Colegio de Farmacéuticos ha practicado el 
análisis cuantitativo reclamado por esta Academia, y entra de lleno 
en el estudio de las aguas del Valle de Sidonia, ateniéndose á los 
datos que el análisis arroja, y que hoy estima suficientes para deci- 
dir si son ó no insalubres. 
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Varias son las causas que pueden imprimir en las aguas con- 
diciones de insalubridad, debiéndose reducir para el objeto de este 
trabajo á dos grupos principales: unas son insalubres por contener 
sustancias tóxicas orgánicas ó romerales; y otras por llevar en di- 
solución principios salinos que, sin ser precisamente tóxicos, pro- 
ducen perturbaciones en nuestro organismo, ya por la acción espe- 
cial sobre ciertos órganos y funciones, ya alterando las propieda- 
des físicas de las aguas comunicándoles, por ejemplo, un olor ó sa- 
bor desagradable suiiciente por sí sólo para trastornar la diges- 
tión desde los primeros momentos. Desde luego puede afirmarse 
que las aguas de que se trata no contienen principios tóxicos; el 
análisis- no lo demuestra y seria ocioso insistir más sobre este 
punto. Estudiemos pues, sobre sus condiciones físico-químicas en 
lo que tenga rclaoion directa con el cometido de la Academia. 

El análisis cuantitativo del agua del Valle de Sidonia practi- 
cado por el Colegio de Farmacéuticos, dá á conocer que es inodo- 
ra, trasparente, incolora, bien aireada, gruesa al paladar, que se en- 
turbia por la ebullición, precipita abundantemente con los reacti- 
vos, forma grumos con el jabón y no cuece bien las legumbres; 
contiene gran cantidad de cloruros; tiene sulfatos y carbonatos; 
abunda en sales calcicas, contiene sales de magnesia; presenta un 
exceso de ácido carbónico; no tiene materias orgánicas. 

El análisis cualitativo parcial practicado por el Colegio á peti- 
ción de esta Academia, suministra los siguientes datos: 

Cantidad de principios fijos por litro de agua. . 1 £ r * 298 ni 6- 


Sales calizo-magnesiauas 0 410 

Estas contienen según el análisis: 

De sulfato de cal 0 62 

De cloruro de calcio; 0 111 

De sales de magnesia 0 60 

Restan de carbonato de cal 0 177 


Deduciendo de la cautidad total l gr. 298 mg. de principios 
fijos, 0,110 mg. de sales calizo-magnesianas, restan 0,888 mg. que 
contendrán desde luégo algunos carbonatos y sulfatos neutros y 
alcalinos, pero que en su mayor parte han de ser cloruros, aten- 
dido al exceso de estas sales demostrado por el análisis cuantitativo. 

Está universalmente reconocido que el máximum de principios 
fijos admisible en las aguas potables es el de 60 centigramos por 
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litro, cifra marcada por Henry y Ossian, que son los autores que 
conceden mayor proporción. — El agua del Valle de Sidonia contie- 
ne 1 gr. 298 mg.; hay pues un exceso de 0 gr. 698 mg., es decir, 
presentan más del doble del máximum que se les asigna. No son 
pues potables, ni aun de segundo orden, pues el exceso demostrado 
es de mucha importancia para concederles esta cualidad. 

Pero el Municipio lo que desea saber de esta Corporación es, si 
el consumo de estas aguas, sean ó no potables, puede acarrear per- 
juicios á la salud pública, y la Academia, fundada en los datos que 
se la remiten, cumpliría con decir que un agua en la que el exá- 
men más superficial, dá á conocer que es gruesa ai paladar, impro- 
pia para la cocción de ciertos alimentos necesarios, y que contiene 
una tan crecida cantidad de principios fijos, no puede ménos de ser 
más ó ménos nociva á la salud de los que la consumen, ya por su 
uso continuado y preferente, ya cuando á su acción, por fuerza 
desfavorable, se una la de otras causas de insalubridad. 

Conviene, sin embargo, que la Academia explane algo más los 
fundamentos de su dictamen, pues es un asunto del mayor Ínteres 
para la población, y sobre el que han visto la luz pública varios 
dictámenes contradictorios. 

Las aguas naturales pueden clasificarse del modo siguiente: 
Potables. — Calcáreas ó incrustantes. — Sulfatadas. — Selenitosas ó 
crudas, y últimamente, Minerales. Las del Valle de Sidonia no 
son potables; no son tampoco calizas ni selenitosas, pues la pro- 
porción de carbonatas y sulfatos calcicos que encierran , no tras- 
pasan el límite señalado á las potables. Habremos, pues, de darlas 
lugar en la clase de aguas minerales, colocándolas en el orden de 
las sal i no-cloruradas, atendida la gran cantidad de cloruros demos- 
trada por los reactivos. 

Los cloruros existentes en las aguas son casi exclusivamente los 
de sodio, potasio, calcio, aluminio y magnesio. Los dos últimos se 
observan en tan escasa proporción, que no imprimen á las aguas 
condición alguna especial. El de calcio suele encontrarse en mayores 
cantidades, y es considerado por los químicos como sustancia no- 
civa, por sus propiedades excitantes del tubo digestivo y deprimen- 
tes del organismo en general cuando su uso es muy prolongado. 
Las aguas objeto de este informé contienen 0 gr. 111 mg. por litro, 
cantidad que, aunque la Academia no la declare peligrosa por no 
aparecer exagerada, no puedo sin embargo apreciarla como indife- 
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rente, pues los autores de más nota, sólo admiten indicios de esta 
sal en las aguas destinadas al consumo público. 

Réstanos sólo estudiar la acción de los cloruros de sodio y pota- 
sio, especialmente del primero, que es el más abundante en las 
aguas salmo-cloruradas, para poder apreciar el efecto de las del 
Valle de Sidonia sobre el organismo. 

Los cloruros de sodio y potasio son útiles en las aguas del con- 
sumo ordinario bajo diversos aspectos. 

Reteuidosen el estómago, despiertan el apetito, conservan la di- 
gestión y suministran tal vez algunos de los elementos del jugo gás- 
trico. Al penetrar en el torrente circulatorio, prestan al suero 
la más importante quizás de sus sales neutras; y dotando á los 
líquidos portadores de los elementos reconstituyentes, de mayor 
facilidad para traspasarlos diversos tejidos y sustancias, favore- 
cen su absorción ó imbibición, asi como la excreción de' las mate- 
rias que deben ser eliminadas. Y no es esto sólo. Es cosa demos- 
trada que los cloruros de sodio y de potasio despiertan en los gló- 
bulos rojos mayor aptitud para fijar el oxígeno, facilitando asi las 
combustiones y favoreciendo por lo mismo las funciones de asimi- 
lación y separación de residuos, término final de los actos de nu- 
trición de nuestro organismo. 

Pero no ha de entenderse por lo dicho que esta benéfica con- 
dición de los cloruros deja de tener sus límites, y. limites tales que 
una vez traspasados causan efectos contrarios en un todoá los be- 
neficios que dentro de aquellos ocasionan. aEiuso inmoderado del 
^cloruro desodio, dice Gubler, produce una sed viva con sensacio- 
nes de sequedad en las primeras vias y calor general.» A la larga 
ocasiona una caquexia análoga á la del escorbuto, pues su misma 
acción favorable sobre la hematósis uua vez exagerada, produce el 
desgaste rápido de los glóbulos sanguíneos, y una aceleración anor- 
mal del movimiento de descomposición orgánica. 

De lo dicho se deduce que, si bieu la presencia délos cloruros 
de sodio y potasio es no sólo benéfica sino precisa en las aguas do 
uso doméstico, es necesario sin embargo para ello que no excedan 
de cierta cantidad que, aunque no fijada exactamente, puede va- 
luarse en 0 gr. 11 rng., á lo más por litro, según los análisis de di- 
versas aguas potables que la Academia ha tenido á la vista. 

Las aguas del Valle de Sidonia, que sin contar las sales calizo, 
magnesianas contienen 0 gr. 888 mg. por litro de materias salinas, 
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presentan un exceso, que áun rebajándole la parte de carbonatos 
y sulfatos alcalinos ó neutros que pueden ef!stir, equivale al séx- 
tuplo ó más de cloraros, de los observados en las aguas admisibles 
para los usos de la vida. 

Ahora bien, la Academia entiende que el uso moderado de 
aguas salino-cloruradas en grado semejante, podrá ser útil á cier- 
tas constituciones débiles, y en algunas formas de dispepsia gás- 
trica; pero que áun dadas estas condiciones iudividuales, su em- 
pleo exclusivo y continuado pudiera llegar á ser nocivo; y que lo 
será siempre para los que, hallándose en condiciones opuestas, ó 
en estado normal de salubridad, no necesiten del estímulo que las 
aguas ocasionau para que se cumplan con regularidad sus funcio- 
nes nutritivas. 

Si además de lo expuesto tenemos en cuenta la proporción nada 
despreciable del cloruro de calcio, la de las sales calizo-magnesia- 
nas que por sí solas alcanzan una cifra casi tan elevada como el 
total de principios fijos admisibles, y su sabor desagradable, habre- 
mos por fuerza de admitir que las aguas de que tratamos, si bien 
no son tóxicas, en vista de su composición química y de sus cuali- 
dades físicas deben tenerse como impropias para los usos de la 
vida, y qne su empleo continuado y preferente puede ser dañoso á 
la salud de los que la consumen. 

No ignora la Academia que algunos higienistas de gran auto- 
ridad, Monlau entre otros, afirman que el análisis de las aguas no 
tiene un valor absoluto para decidir acerca de su bondad, y que no 
pocas veces se ha visto que la observación de sus efectos sobre la 
salud pública, no guarda conformidad con los resultados que de- 
bian esperarse del estudio de sus componentes. 

Los que suscriben aprecian en lo que vale el criterio de auto- 
res tan eminentes, pero no lo juzgan aplicable al presente caso: — 
l.° Por que la Academia debe atenerse para emitir su dictámen, 
al análisis que por Y. E. se le presenta. — 2.° Por que los mismos 
higienistas que en él se fundan, sólo lo admiten para las aguas que 
desde luego ofrecen condiciones físicas irreprochables, cuidando 
muy bien de advertir que en todo caso deben desecharse como im- 
propias é insalubres las que presenten mal olor, enturbiamientos, 
sabor desagradable,. etc. 

Basta esta última condición tan evidente en las aguas de Si- 
donia para que sean rechazadas sin más estudio, pues como dice 
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Wurtz «todo el mundo sabe que las aguas salobres, son tan mal sa- 
»nas, como desagradables al paladar.:» El argumento vulgar de no 
haberse demostrado por su uso ningún efecto, nocivo, no tiene va- 
lor alguno. Si se lo concedemos, habremos de convenir de por 
fuerza en lo innecesario de la limpieza, buena calidad de los alimen- 
tos y demás precepLos de uua buena higiene, pues es notorio que 
muchos pueblos los descuidan, sin que se hagau patentes los malos 
resultados de tan punible abandono. 

Estudiados, como se ha visto, con todo detenimiento, los dife- 
rentes extremos que abraza la importante consulta que el Munici- 
pio dirige á esta Academia, tiene el honor de exponer como térmi- 
no de sn trabajo, las siguientes conclusiones. 

1. a Que en vista de los datos que arroja el análisis del Cole- 
gio de Farmacéuticos de esta Ciudad, las aguas del Valle de Sido- 
nia, no pueden considerarse como potables, debiendo ser calificadas 
de minerales salino-doruradas, aunque débiles en principios rninc- 
ralizadores. 

2. a Que teniendo en cuenta las proporciones y naturaleza de 
sus componentes, y que no tienen ningún agente tóxico mineral 
ni orgánico, puede afirmarse que no darán lugar por si solas á per- 
turbaciones graves y rápidas en nuestro organismo, pero que po- 
drán llegar á ser dañosas á la salud pública, ya por su consumo 
continuo y preferente, ya sirviendo de auxilio poderoso á otras 
causas de insalubridad. • 

Este es el dictamen que la Academia tiene el honor de dirigir 
á V. E. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. Cádiz 2 de Diciembre de 
1878.— -El Presidente, T)r. Imperial Iquino . — El Secretario de Go- 
bierno, Dr . Rafael Mar éneo. 


CADIZ, WATERWORKS COMPANY LIMITED- 


L1 dia 12 de Noviembre de 1878, los encargados de la venta some- 
tieron al comité de accionistas de primera, nombrado en 2 de Marzo 
de 1877 para tratar sobre la venta y fijar precio al comprador, el si- 
guiente pían para la reconstrucción de la Compañía; y se resolvió que 
fuera comunicado á los accionistas y tenedores de obligaciones. 

SITUACION. 

Los encargados han levantado con el fin de conservar la propiedad, 
la suma de £ 5.725, de la que gastaron £ 5.602, dejando tm sobrante de 
£ 123. 

Cuando los encargados hicieron este empréstito, opinaron que sólo 
Re necesitaba tiempo para asegurar el resultado de la Empresa, y que 
con las economías que iban á iutroducir (y que han introducido) en los 
gastos y con el aumento del nogocio que esperaban, pronto la Empresa 
podría rendir utilidades. 

Hasta Noviembre de 1877, no se obtuvo de la Audiencia la órden de 
venta, y desde entonces se han investigado todos los títulos de propie- 
dades adquiridas por la Compuñía en España, remitiéndolos á la apro- 
bación del consejo nombrado por la Audiencia. 

Una vez aprobados por el consejo, no es fácil que haya obstáculo 
para fijar el dia de la venta de la propiedad, si los accionistas de pri- 
mera signen en esta resolución. 

Las opiniones expresadas por los encargados en las juntas de la 
Compañía en 1876, con respecto á las probables utilidades de la Empre- 
sa, se han visto confirmadas. Las obras y tubos están en buenas condi- 
ciones, el agua es buena y la cantidad suficiente (°); el número de (*) 


(*) Estas verdades quedan comprobadas con los aforos practicados por 
los Ingenieros Sres. Gil de los Reyes y Escosura, con las análisis del Colegio 
de Farmacéuticos, y con los dictámenes de la Academia de Medicina. Acha- 
que antiguo es de la Compañía el desfigurar la realidad de las cosas á sus ac- 
cionistas. 

Cuando yo he dicho claramente lu verdad sobre las aguas y sobre la situa- 
ción de la Empresa, se me ha calificado de enemigo de esta; y yo pregunto: 
¿quién ha hecho más daño á los accionistas, yo diciendo la verdad, ú otros 
ocultándola? 

Conociendo la situación real del negocio, no’aventurarian nuevos fondos pa- 
ra defender un capital que ya tenían irremisiblemente perdido; mientras que 
dejándolos en la más completa ignorancia, más aún, repitiendo y comentan- 
do con elogio los datos que les proporcionaba la Dirección, se les inducía á 
hacer nuevos desembolsos infructuosos. Sin embargo, mi conducta se ha com- 
batido en nombre de la moral. ¡Sea todo por Dios! 

Yo tengo para mí, que si los desgraciados accionistas estuvieran bien im- 
puestos de lo que aquí ha sucedido, no tendrían reparo alguno en decir que 
prefieren enemigos como yo & los amigos que les deparó la suerte. En efecto, 
los accionistas ingleses, como los pohres efe Cádiz tienen bien poco que agra- 
decer á sus amigos. Para que la clase menesterosa no se quedase sin agua , 
se declaraban partidarios del laissez faire, laissez pasee r, dt>n lo cual hu- " 
bieran conseguido que ni es is clases, ni las otras tuviesen jamás aguas bue- 
nas; y naca no arruinar dios pobres accionistas ingleses pretendían ha- 
cer déla Compaflíu'y de sus aguas una especie de nolime tangere , y miéntras 
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consumidores y los ingresos han aumentado considerablemente, y los 
gaBtos han sido reducidos de manera que ya hay un sobrante de in- 
gresos sobro gastos. 

El progreso obtenido es el siguiente: 


Número de casas que tomaron agua en Agosto 1877 

y en Agosto 1878 

Ingreso del consumo de aguas en casas particulares 

era en Agosto 1877 


ó sean 11 ch. 9 p. por mes, 


y en Agosto 1878 


ó sean 15 ch. 5 p. por casa y mes. 
Aumento por casa, 30 por 100 sobre 1877. 


396 

471 

£ 233 4 7 
t> 363 17 9 


El número de casas en Cádiz, Puerto de Santa María, Puerto Real y 
San Fernando, cuyos Ayuntamientos ban otorgado permiso á la Compa- 
ñía para establecer el servicio y poner tubos, es de 7 á 8.000; y to- 
mando por tipo el consumo actual, cada 100 casaR más producirán so- 
bre £ 900 anuales. 


Los ingresos brutos en los 6 meses hasta 31 do 

Marzo 1878 eran £ 1.786 6 1 

Y en los 6 meses hasta 30 de Setiembre 1878, . » 3.654 0 7 
El número de consumidores y la cautidud gas- 
tada por cada uno va en aumento constante. 

■En 1877 los gastos de la Compañía en Londres 

y en Cádiz eran sobre £ 8.000 anuales. 

Los que ahora quedan reducidos á » 4.500 x> 


Esta reducción se ha obtenido principalmente por tener toda la di- 
rección en un solo despacho en España y ya que tedas las obras están 
hechas , no hay que tener un departamento de ingenieros, y se utilizarán 
los servicios de un ingeniero de la misma plaza cuando sea necesario. 
También se han hecho economías en otros departamentos donde ha sido 
practicable tanto por hallarse las obras completas , cuanto por la situa- 
ción de la Empresa. 

En vista de tantas mejoras, los encargados, no obstante la orden de 
venta, han resuelto ú última hora someter á ln consideración del comité 
el siguiente plan para la reorganización de la Compañía, cuyo plan, ba- 
sado en los principios generalmente aprobados en las «Tuntas de í 876- 
1877, juzgan el más práctico y equitativo para los intereses de esta im- 
portante Empresa. — W. Hawes. ) Encargados 
Samuel Slater . j de la venta. 


tanto iban los accionistas como se dicej vulgarmente, perdiendo el dinero 
bueno tras del malo. 

Cada cual, según se vé, tiene una manera diferente de apreciar las impo- 
siciones de la moral absoluta invocada por el Sr. Pelu yo (por inás que ésta sea 
una sola), y de entender las exigencias déla nobleza e hidalguía gaditana a 
laque apela el Sr. Rodruejo. Yo creo haberme inspirado siempre en la una y 
en lar otras; y creo más: creo que si el Ayuntamiento aspira a volver por los 
fueros de la primera, y á interpretar fielmente las segundas, debería pro- 
testaren nombre de la ciudad cíe Cádiz de tan manifiestas falsedades, y en- 
viar al tribunal de Lóndres donde radica el expediente de la quiebra, certifi- 
cados de los aforos y análisis, para eludir hasta la más lejana complicidad en 
el hecho de que desfigurándose ulli la verdad, se exijuu nuevos sacrificios a 
los acreedores. Así opina el enemigo encarnizado de los mismos. 
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PROPOSICION. 


1. a 


2. a 

3. ° 

4. ° 

5. ° 


Los débitos que gravan la propiedad consisten ahora en: 
Empréstito de los encargados y sus inte- 
reses hasta 31 de Diciembre de 1878 y 

otras deudas apremiantes £ 10.000 

Obligaciones de primeros hipotecarios con 
intereses hasta 31 de Diciembre 1878.. . » 133.000 

Idem de segundos id. id. id . j> 73.700 

Idem de terceros id. id. id j> 49.300 

Idem consolidados id. ....... 20.000 


£ 286.000 


Los intereses de todas estas obligaciones y empréstitos están en re- 
traso, lo cual hace absolutamente necesaria una inmediata reconstruc- 
ción de la cuenta de capitales. 

Este plan está basado en concesiones y arreglos, y tiene por objeto 
relevar á la propiedad de la constante acumulación de intereses atrasa- 
dos, transferir la dirección que hoy desempeñan los administradores 
judiciales, a los directores que nombren los primeros accionistas, con- 
servar lo más posible el capital actual en el mismo orden de prioridad 
y tipo do intereses, y ahorrar los gastos de un pleito. 

Para conseguir este Lu,‘ se propone que toda la Empresa sea adqui- 
rida por los tenedores de obligaciones primeras, los cuales admitirían á 
los demás accionistas bajo condiciones basadas sobre pagos proporciona- 
dos al importe y prioridad de sus obligaciones. 

De este modo se reconoce por completo la reclamación de los accic- 
nionistas de 1. a al capital é intereses hasta la fecha. 

Se propone crear una nueva hipoteca de l.° sobre la propiedad entera 
por medio de obligaciones que no excedan de £ 143.000 por 30 unos con 
un Ínteres de 8 por 100 anual, cuyos intereses para los anos 1879 á 1880 
serán pagados en consolidados, ó bien conforme decidan los directores. 

Con la adopción de esta proposición resultaría el capital reformado 
como sigue: 

1. ° Hipoteca 1. a asegurada por toda la propiedad do la Compañía, 
con un interes de 8 por 100 anual. 

2. ° Las actuales obligaciones de 2. a y 3. a y los consolidados juntos 
con los intereses atrasados, se convertirían en obligaciones de preferen- 
cia, teniendo derecho á dividendos según su actual órden de prioridad, 
pero sólo cuando haya beneficios. 

3. ° Las acciones preferentes y ordinarias siguen después, y también 
tienen derecho á dividendos en el caso de resultar beneficios/ 

Para que los actuales tenedores de obligaciones de2. a y 3. a y de con- 
solidados, y los accionistas ordinarios sean admitidos á participar en 
la reorganización propuesta, conservando por tanto sus intereses en la 
Compañía, se propone que, tan pronto como sean llamados, hagan los 
siguientes pagos: 

Los obligacionistas de 2. a por el imp.nom. de sus obligaciones lOp.g 
Los id. de 3. a y> d 8 d 

Los consolidados 3 > » 6 j> 

Los accionistas preferentes y> » 4 * 

Los id. ordinarios d d 2 j> 

y en el caso de que no pagasen en la fecha que se fije, no disfrutarán de 
loa beneficios obtenidos, pero se les concede el derecho de que la nueva 


Compañía dé bonos de preferencia por los valores que no hayan pagado 
la stiscricion mencionada. 

Con el producto de esta suscricion se pagará á los encargados el em- 
préstito hecho con sus intereses y se crea el capital necesario para poder 
seguir trabajando la nueva Compañía. 

De este modo se consolidan los intereses atrasados de los tenederos 
de primeras obligaciones y recibirán la mejor seguridad que se puede 
conseguir; los de segunda y tercera y consolidados, cuya perspectiva 
de cobrar intereses, si no se arregla el presente plan, seria bastante 
problemática, pueden convertir sus acciones en obligaciones de prefe- 
rencia, cuyos dividendos dependen del beneficio líquido de cada año y en 
la misma proporción que ahora cobran por intereses; y los accionistas do 
preferencia y ordinarios pueden por su parte tener la esperanzado ob- 
tener un beneficio sobre sus títulos. 

Por esta proposición todos los tenedores de acciones y obligaciones 
obtendrán un reconocimiento de sus respectivos títulos tan equitativo 
como las circunstancias lo permitan. 

El abogado de la Compañía expondrá la tramitación legal ó judicial 
que deba seguirse hasta la reorganización, para lo cual será preciso: 

1. ° El consentimiento por escrito de los tenedores de primeras obli- 
gaciones. 

2. ° Variar ó anular la órden de venta en pública subasta dada en 
Noviembre de 1877. 

3. ° Entregar á un comité de cinco personas, elegidas por los tene- 
dores de primeras obligaciones y sancionado por la Audiencia, todas 
las propiedades cuya dirección tienen hoy los encargados. 

4/ Crear un nuevo primer crédito por una cantidad que no exceda 
de £ 143.000, como queda arriba expresado, del cual responde la pro- 
piedad entera por medio de obligaciones á emitir por la nueva Compañía. 

5. ° Convertir en obligaciones preferentes las actuales obligaciones 
de 2. a y 3. a con sus intereses, en loa términos ya mencionados, cuyas 
obligaciones, según queda expresado, tendrán derecho á dividendos des- 
pués de las obligaciones que se creen. 

6. ° Formar una nueva Sociedad á la cual, con la sanción de la 
Audiencia, se transferiría la Empresa entera quedando la propiedad has- 
ta la completa organización de la nueva Sociedad, administrada por los 
encargados. 

El buen éxito de esta proposición depende del pronto asentimiento 
de los tenedores de primeras obligaciones á este arreglo. 

El abogado de los encargados estipulará los puntos legales entre los 
accionistas y el comité que se elija, para efectuar los arreglos necesarios. 

Tan prontó como haya mayoría, los encargados y el comité empeza- 
rán á dar efecto á este arreglo. 

Junto con esta proposición para la reconstrucción de la Compañía va 
una fórmula de asentimiento aplicable á los tenedores de consolidados 
y acciones preferentes y ordinarias, cuya fórmula después de firmada 
tienen que enviar al despacho de los encargados antes del 30 del actual; 
condición sin la cual no tendrán derecho ¿ participación. 

Lóndres, Noviembre 22 de 1878. 


W. Hawes. ^Encargados 
Samuel Slater . )de la venta. 



Octavio Leefe , Procurador. 


